
        
            
                
            
        

    
  
    Operación Quatuor


     


     


     


    Manuel Alfonseca


     

  


  



  
    Copyright © 2016 Manuel Alfonseca


    All rights reserved.


    ISBN: 978-1539676003 


    ISBN-13: 1539676005


     


     

  


  
    Contenido
  


  
    
  


  
    Primera parte: Operación Señuelo

    
      Capítulo primero: Un viaje por el subespacio
    


    
      Capítulo segundo: Amigos y enemigos
    


    
      Capítulo tercero: Sospechas e intrigas
    


    
      Capítulo cuarto: Correrías nocturnas
    


    
      Capítulo quinto: El escondite
    


    
      Capítulo sexto: Una fuga precipitada
    

  


  
    Segunda parte: Operación Rescate

    
      Capítulo séptimo: En las profundidades del espacio
    


    
      Capítulo octavo: El profeta
    


    
      Capítulo noveno: Un viaje a la luz de las lunas
    


    
      Capítulo décimo: La Morada de los Dioses
    


    
      Capítulo undécimo: Combate de astucia
    


    
      Capítulo duodécimo: La trampa
    

  


  
    Tercera parte: Operación Quatuor

    
      Capítulo decimotercero: Articity
    


    
      Capítulo decimocuarto: Emergencia
    


    
      Capítulo decimoquinto: Persecución implacable
    


    
      Capítulo decimosexto: El Rayo de la Muerte
    


    
      Capítulo decimoséptimo: Seis mujeres
    


    
      Capítulo decimoctavo: Quatuor
    

  


  
    



    Primera parte: Operación Señuelo
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    tención, todos! Me comunican que el señuelo acaba de entrar en nuestra zona de recepción. Va a comenzar el seguimiento. ¡Jefes de equipo, informen! ¿Yoruba?


    —Todo listo en el departamento de comunicaciones. La señal es débil, pero perceptible.


    —Pronto se hará más intensa. Lo importante es que no la perdamos. ¿Serrano?


    —Tenemos controlado el punto de destino. Las cámaras y los micrófonos funcionan perfectamente. La imagen es clara y nítida, el nivel de sonido satisfactorio.


    —¡Excelente! ¿Belia?


    —El departamento de información ha establecido contacto con nuestro agente. No hay ninguna novedad.


    —Esperemos que pronto las haya. ¿Orologio?


    —El centro de control está en orden, jefe.


    —Recuerda que tu equipo es crítico y que debes mantenerte al corriente de lo que hagan todos los demás.


    —Naturalmente.


    —Suerte. Por último, la sección más importante. ¿Tánatos?


    —Los vigilantes están en sus puestos. El grupo de asalto está preparado para actuar en cualquier momento.


    —No dudaba de ello. Vosotros siempre estáis en forma. Escuchad todos: a partir de este instante, estamos en alerta máxima. No se concederán permisos especiales. Los terminales endógenos deben estar atendidos permanentemente. No se admitirán excusas ni errores. Cualquier descuido será severamente castigado. La Operación Señuelo está clasificada en el nivel más alto. Mientras se encuentre bajo la responsabilidad de esta base, no admitiré que nadie la ponga en peligro. Todo el mundo debe cumplir con su trabajo al cien por cien. Será mejor que lo recordéis en todo momento.




    

  


  
    



     


    Capítulo primero: Un viaje por el subespacio


    Extractos del diario de Terexa


    15 de Octubre.
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    ra mi primer viaje largo y no lo pasé mal. Lo peor fue la compañía: esa mujer me odia y yo tampoco puedo sufrirla, pero como no podía librarme de ella, me aguanté y procuré disfrutar de lo que veía, aunque no resultó tan interesante como yo esperaba.


    Me habían dicho que el Astropuerto Sudamericano es enorme, pero no he podido comprobarlo. Cuando llegamos en el tren bala, pasamos a la sala de recepción, que estaba llena de guardias. Me pareció que me observaban, pero supongo que serían figuraciones mías. Nos pusimos en una cola y entregamos los billetes y el equipaje. Yo llevaba poco, pero Amadía se ha traído la mitad de Sudamérica. El hombre del puesto de recepción le dijo que tenía que pagar por exceso de peso y ella puso el grito en el cielo, pero no le valió de nada y al final tuvo que aflojar la mosca.


    De allí pasamos directamente a una sala de espera llena de tiendas donde venden montones de cosas que no sirven para nada, aunque la gente se vuelve loca comprándolas, no sé por qué. A través de un ventanal se ven algunas pistas y al fondo, muy lejos, los Andes. Eso es todo. También aquí había muchos guardias. Supongo que será normal.


    Amadía no me dejó pasear entre las tiendas para verlas con detalle. Con esa cara de asco que pone cuando me mira, me dijo que me estuviera quieta y no me moviera del asiento. Ni se me ocurrió pedirle dinero para comprar un recuerdo. Sabía que no me lo daría.


    Después de esperar una hora, anunciaron nuestro vuelo por los altavoces. Amadía dio un salto, recogió el equipaje de mano, me agarró del brazo, como si temiese que me escapara, y tiró de mí hacia la puerta de embarque. Si tuviese a dónde ir, quizá me escaparía, pero así es inútil. ¿A dónde podría ir una huérfana de quince años, que sólo conoce el hospicio y no sabe ganarse la vida? Me pescarían en dos días, o pasaría hambre y tendría que entregarme, y entonces sería peor. Además, no me iba a perder la oportunidad de mi primer viaje por el subespacio.


    En la puerta de embarque se formó una cola de unas quinientas personas. Después de pasar el último control, entramos en un túnel subterráneo larguísimo, iluminado cada pocos metros con luces artificiales, y subimos a una cinta transportadora que nos llevó hasta el otro extremo en cosa de cinco minutos. No sé qué distancia recorrimos, pero debieron de ser varios kilómetros. La cinta estaba formada por tramos que iban acelerando progresivamente, de modo que en el central, el más rápido, las luces de las paredes pasaban tan deprisa que se convertían en líneas luminosas ininterrumpidas. Era impresionante. Después los tramos sucesivos fueron haciéndose más lentos, hasta que el último iba muy despacio, como el primero.


    Al salir de la cinta nos encontramos en una sala grande, desde cuyo centro ascendía una escalera de caracol mecánica que se introducía en un tubo abierto en el techo y se perdía en la oscuridad, sobre nuestras cabezas. Desde la cinta transportadora, seguimos la cola a través de la sala hasta la escalera, que nos subió directamente al interior de la lanzadera subespacial. La lanzadera estaba colocada sobre la escalera en posición horizontal, de modo que no salimos al aire libre ni pusimos pie en las pistas del Astropuerto.


    Un minuto después de entrar en la lanzadera, estábamos colocadas en nuestros asientos. El personal de servicio era rápido y eficiente. Los asientos, en cambio, eran muy raros, algunos estaban colgados del techo y otros sujetos a las paredes, y había que subir a ellos por escalerillas. A mí me habría gustado sentarme en uno de esos, pero me había tocado uno de los del suelo, al lado de Amadía, que parecía muy satisfecha de no tener que andar subiéndose por las paredes.


    Cuando todo el mundo estuvo en su sitio y bien atado al asiento con tres o cuatro correas, la escalera mecánica descendió hasta desaparecer, el piloto dijo por los altavoces que estábamos a punto de partir, y yo pensé que el viaje iba a ser decepcionante, pues no podríamos ver nada: no había ventanas y estábamos encerrados en un espacio abarrotado de gente y completamente aislado del exterior. En esto, la lanzadera se puso en marcha, avanzamos lentamente hasta la pista de despegue, nos paramos para tomar impulso, y salimos disparados hacia lo alto.


    Entonces ocurrió algo curioso, todos los asientos bascularon y se colocaron en ángulo recto a como estaban antes. Ya no había techo ni suelo, todos estábamos colgados de las paredes, formando círculos a distinta altura, porque la lanzadera subía verticalmente y la perspectiva había cambiado por completo. Además, la aceleración debía de ser muy fuerte, pues sentí que tiraban de mí hacia abajo y que me clavaba en el asiento. Pensé que, si alguno se soltaba, podía ocurrir una catástrofe, pero por suerte no pasó nada.


    De pronto, la parte de la pared que estaba junto a mi asiento se iluminó. Por un momento pensé que la lanzadera se había roto y que lo que estaba viendo era el aire libre, pero en seguida vi que no era eso, sino una pantalla donde aparecía algo que no pude distinguir bien, porque se movía muy deprisa y cambiaba constantemente. Por fin me di cuenta de que aquello era la imagen que estaba tomando una cámara de vídeo situada fuera de la lanzadera, que nos proyectaban para que pudiésemos ver cómo se alejaba la Tierra bajo nuestros pies. Era fantástico. Cuando estuvimos altos, se veía que la Tierra era un poco redondeada, aunque no subimos bastante para verla entera, como una bola en el espacio. Por eso estas lanzaderas se llaman subespaciales, porque no llegan a salir al espacio.


    Veinte minutos después de la partida, el piloto dijo que habíamos alcanzado la altura máxima, ciento treinta y cinco kilómetros, que iba a apagar los motores y que durante media hora estaríamos en estado de ingravidez. Fue estupendo, aunque no nos dejaron soltarnos las correas y volar por ahí. Es lógico: ¿se imaginan quinientas personas flotando y chocando unas con otras? Sería el caos. Ahora ya no estaba aplastada contra el asiento, ni siquiera lo notaba, y me parecía que estaba suspendida en el aire, aunque las correas me apretaban un poco, porque mi cuerpo intentaba levantarse sin ningún esfuerzo por mi parte.


    La media hora se me pasó en un momento. El piloto puso en marcha los motores y volvimos a sentir peso. Durante el descenso, que duró otros veinte minutos, los asientos bascularon siguiendo los cambios de dirección de la aceleración. Era un lío, cambiabas de perspectiva constantemente, y lo que antes estaba arriba, después podía estar abajo o a un lado. Por fin, la lanzadera se puso horizontal para tomar tierra en la pista del Astropuerto Ibérico y nuestros asientos, el de Amadía y el mío, volvieron a quedar fijos en el suelo. El viaje completo había durado una hora y diez minutos.


    Lo que pasó en el Astropuerto Ibérico fue una repetición de lo del principio. De la lanzadera pasamos a una escalera móvil y a una cinta transportadora que nos llevó al edificio principal, desde donde fuimos a la estación del tren bala. Esta vez ni siquiera tuve ocasión de mirar por los ventanales y ver la Mancha, pues Amadía tenía mucha prisa. Total, para que después tuviésemos que esperar una hora hasta que salió nuestro tren. Es curioso, cruzar el Atlántico fue lo más rápido del viaje, pues la mayor parte del tiempo la pasamos sin movernos, aguardando la partida de algún medio de transporte. Habíamos salido del orfanato a las nueve de la mañana y llegamos al colegio a las nueve de la noche, después de ocho horas de viaje y otras cuatro de diferencia por el cambio de zona horaria.


    Nos estaban esperando en la estación. Había venido a buscarnos el director del colegio, que es un hombre más bien grueso, con barba entrecana que seguramente le hace parecer más viejo de lo que es, porque no tiene muchas arrugas en la frente. Se llama Germán Rodríguez y trató de hacerse simpático, pero no lo consiguió. Aunque procuraba ocultarlo, parecía nervioso, no sé por qué. Al menos no me miraba con cara de asco, como Amadía. Cuando supe quién era, pensé: "Qué importante debo de ser, si ha venido el director a recibirme", pero luego llegué a la conclusión de que seguramente no habría venido por mí, sino por Amadía.


    El director no había venido solo: con él estaba un hombre de aspecto brutal, musculoso, que trasladó nuestro equipaje hasta el coche que nos iba a llevar al colegio. Actuaba como si fuera el chófer o un conserje, pero me dio la impresión de que era él quien mandaba, pues el director se volvió más de una vez a mirarle, como para pedir su aprobación. No dijo una palabra en todo el tiempo que estuvo con nosotros.


    Una vez sentados en el coche, el director se puso a hablar con Amadía y lo que oí casi me hace desmayarme. Yo había pensado que ella venía sólo para acompañarme y después se volvería a Sudamérica, pero resulta que no, que viene para quedarse y va a trabajar en el colegio. ¡Y yo tenía la esperanza de que pronto iba a librarme de ella! La felicidad nunca es completa en este mundo. Sin embargo, incluso con la presencia de Amadía, este colegio va a ser mucho mejor que el orfanato, así que, a pesar de todo, tengo que dar gracias a Dios.


    Tardamos media hora en llegar al colegio. Es un edificio impresionante, muy antiguo, de mediados del siglo XX, según me han dicho. No es bonito, pero el espacio está bien aprovechado. Visto desde lejos, con las luces encendidas en plena noche, tiene aspecto siniestro. Una vez dentro, ya no es lo mismo, claro, y una no tarda en acostumbrarse, pero la primera vez que lo vi me hizo un efecto deprimente, que empeoró cuando el coche paró frente al edificio y vi otros dos hombres con la misma pinta de brutos que el conductor, colocados a ambos lados de la puerta como si la estuvieran vigilando. Cuando pasamos entre ellos, el de la izquierda me miró de soslayo y sentí un escalofrío, pues me hizo la impresión de estar entrando en una cárcel. Pero yo estaba dispuesta a que me gustase el colegio, y procuré tragarme estas sensaciones tan molestas.


    Habíamos llegado después de la hora de la cena, por lo que nos hicieron pasar a un comedor pequeño y nos sirvieron un par de platos fríos a los tres: el director, Amadía y yo. El chófer no se quedó a comer con nosotros, y no fui yo quien le echó de menos. Durante la cena observé que el director me miraba con cara rara, como si estuviese asombrado por algo, pero no dijo nada y yo procuré disimular que me había dado cuenta. Los dos mayores hablaron muy poco, tal vez porque yo estaba delante, y sólo de cosas triviales, y no trataron de meterme en la conversación, por lo que no tuve ocasión de despegar los labios.


    Serían las diez y media cuando el director llamó a una empleada del colegio para que me llevara al que, a partir de ahora, va a ser mi dormitorio. La mujer era tan callada como el chófer y no me dio ninguna explicación, aunque traté de sonsacarla. Cuando llegamos, abrió la puerta, señaló hacia un sitio vacío y se marchó. El dormitorio no es muy grande y contiene ocho literas dobles. De noche está a oscuras, salvo por una luz de poca potencia colocada sobre la puerta, que me dejó ver que había doce chicas durmiendo en distintas posturas. Algunas se movieron intranquilas cuando yo entré, pero ninguna se despertó del todo. Todas las literas superiores estaban ocupadas, supongo que serán las preferidas, aunque a mí me da igual dormir abajo. Me dirigí a la que me habían señalado, dejé mis cosas en el suelo debajo de la cama y me vestí para dormir. Pero antes me he puesto a ordenar estos recuerdos, porque quiero que queden indeleblemente grabados en mi memoria. El día ha sido muy emocionante y no quiero correr el riesgo de perderlo.




     


     

  


  
    



    



    Capítulo segundo: Amigos y enemigos
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    ira, una nueva. Habrá llegado esta noche.


    —¡Qué cara dura! Se ha metido en nuestro dormitorio sin consultarnos.


    —Ella no tiene la culpa. Le habrán asignado esa litera. Recuerda que tenemos cuatro plazas libres.


    —Este colegio ya no es lo que era. Cuando mi padre estudió aquí, no había ni una plaza libre.


    —Los tiempos cambian.


    —Y las cosas degeneran.


    —A mí no me parece que estemos tan mal.


    —A mí sí. Fíjate en la nueva. ¡A saber quién será! Una cualquiera, seguro, que vendrá a rebajar el nivel del colegio. Éste era un centro de prestigio, al que sólo venían los hijos de las mejores familias. Ahora hemos caído tan bajo, que no me extrañaría que cualquier día nos metieran una inclusera.


    —¡Vamos, Lupe! No tengas tantos humos.


    —¡Mi bisabuelo fue presidente de la República de México!


    —¡Ya salió el bisabuelo! Dentro de un momento nos recordará que su padre está en el patronato del colegio.


    —Oye, Lupe, el otro día, cuando estaba estudiando Historia, se me ocurrió preguntarle al terminal por tu bisabuelo y me dijo que no llegó a presidente, que no pasó de tapado.


    —¿Tapado? ¿Qué es eso?


    —Candidato oculto a la presidencia, nombrado a dedo por su antecesor. Pero ni siquiera se presentó a las elecciones, le destituyeron antes.


    —¡Eso es mentira! ¡Retíralo, si no quieres que te obligue!


    —¿Tú y quién más?


    Hacía rato que las estaba escuchando, pero hice ver que seguía durmiendo para aprender lo más posible sobre las personas con las que, a partir de ahora, tendría que convivir. Mi primera impresión no fue muy positiva: la tal Lupe me caía francamente mal. Me alegró comprobar que varias de las compañeras parecían compartir mis sentimientos. La discusión amenazaba convertirse en pelea en cualquier momento. Finalmente no pude resistir la curiosidad, abrí los ojos y encontré fijos en los míos los de una chica de trece o catorce años, gordita, de pelo castaño oscuro. Poniéndose un dedo en los labios, se acercó a mi litera y se sentó en el borde. Mientras las demás seguían atentas a la disputa, bajó la voz y dijo:


    —Hola, soy Clara. Clara Sánchez. Bienvenida al colegio.


    —Yo soy Terexa Viginti. Llegué anoche.


    —Tienes un nombre extraño. ¿De dónde vienes?


    —De Sudamérica.


    —Eso lo explica. Allí ponen nombres muy raros. ¿A qué hora llegaste?


    —A las nueve.


    —¿Viste a los hombres en la puerta?


    —Sí. ¿Quiénes son? ¿Por qué están vigilando el colegio?


    —No lo sabemos. Llegaron ayer a mediodía y desde entonces no nos han dejado salir ni siquiera al patio. ¡Oye! ¿No habrán venido por ti? ¿Eres la hija de algún pez gordo del Gobierno?


    —No soy nadie, como ha dicho Lupe. Sólo he venido a rebajar el nivel del colegio, así que los guardias estarán aquí por otro motivo.


    —La has oído ¿eh? No le hagas caso, es una superesnob. Pero si no es por ti ¿por qué han venido?


    —Puede que no sea yo la única que llegó ayer. Hay otros dormitorios ¿no? ¿Cuántas chicas hay en el colegio?


    —Unas trescientas, y otros tantos chicos.


    —¿Cómo? ¿Hay chicos?


    —No me digas que no lo sabías. La coeducación ha pasado de moda y cada vez quedan menos colegios de este tipo, pero tú sabes a dónde vienes ¿no? ¿Es que no te ha contado nada tu familia?


    La miré desafiante.


    —No tengo familia. Vengo de un orfanato, como adivinó Lupe.


    Clara me miró atónita, luego se encogió de hombros y se echó a reír.


    —No tiene gracia —dije, enfurruñada.


    —Perdona, no me río de ti, sino de ella. A mí no me importa de dónde vengas ni a qué familia pertenezcas, pero te aconsejo que no se lo vayas contando a cualquiera. Ya no estamos en los tiempos democráticos e igualitarios del siglo XX. Muchas de estas chicas te darían de lado si se enterasen.


    —No pienso mentir. No tengo nada de qué avergonzarme.


    —No tienes que mentir, basta con que no sueltes tu historia de buenas a primeras, como has hecho conmigo. Si quieres, te ayudaré. Cuando te pregunten algo delicado, contestaré por ti.


    —Gracias. ¿Por qué quieres ayudarme?


    —Quizá por instinto maternal. ¡Chitón! Aquí vienen éstas. Acuérdate de lo que te he dicho.


    Mientras hablaba con Clara, la pelea se había disuelto sin pasar de las palabras a los hechos. Cuando las chicas se dieron cuenta de que yo estaba despierta, vinieron hacia nosotras. Casi todas eran más jóvenes que yo, más o menos de la edad de Clara. Las miré con preocupación, preguntándome si llegaría a hacer buenas migas con ellas, pero sus rostros me resultaron impenetrables, excepto el de Lupe, una morena de mi edad, con trenzas al estilo mejicano, como las que salen en las películas antiguas, que me miró frunciendo los labios, como si estuviera a punto de decirme algo desagradable. Pero Clara se le adelantó:


    —Voy a presentaros a la nueva. Se llama Terexa Viginti y viene de Sudamérica. Tened cuidado con ella: tengo la sensación de que su tatarabuelo fue presidente de la República Argentina o algo igualmente importante. Seguro que los guardias que llegaron ayer han venido para protegerla. Y ahora, será mejor que nos demos prisa, o llegaremos tarde al desayuno.


    El efecto de las palabras de Clara fue inmediato y espectacular. Lupe apretó los labios, dio media vuelta y se alejó desdeñosa. Las demás se quedaron en silencio, sin atreverse a decirme nada. Clara me tomó del brazo y tiró de mí para conducirme a los lavabos, que estaban en el pasillo. Diez minutos después estábamos sentadas en el comedor y lo peor había pasado, pero observé que muchas chicas me miraban con respeto. Comprendí que el bulo de Clara no tardaría en extenderse por todo el colegio. No me gusta adornarme con plumas ajenas, pero no veía manera de desmentirlo.


    En el comedor vi por primera vez a los chicos. No estaba acostumbrada a ellos, en el orfanato no los había, y por eso los miré con sospecha, pero no parecían peligrosos, así que me tranquilicé. Estaban sentados juntos en un lado del comedor, mientras las chicas ocupábamos el otro. No es que tuviéramos que sentarnos separados, cada uno se ponía donde quería, pero la gente tendía a agruparse por sexos, con muy pocas excepciones. Observé que Lupe era una de ellas: estaba sentada al lado de un chico de aspecto un poco bruto, aunque no tanto como el chófer y los vigilantes, y estuvieron hablando todo el tiempo, seguramente de mí, porque no hacían más que mirarme. No me dio buena espina, pero no creí que pudieran hacerme nada y no le di importancia.


    Después del desayuno pasamos a la sala de estudio, que es enorme, abarca todo un piso del colegio y está llena de filas larguísimas de terminales endógenos individuales. Los conté todos, son seiscientos, lo que está de acuerdo con las cifras que me había dado Clara. Yo sé utilizarlos, porque en el orfanato también los hay. Me senté ante uno de ellos, lo encendí, miré la pantalla, me identifiqué y aguardé. Al poco apareció un saludo y la lección comenzó en el punto donde la había dejado dos días antes en Sudamérica. Eso me hizo comprender que mi historial había sido trasladado a la computadora central que da servicio al colegio, y me alegré, porque en caso contrario me habría tenido que someter a un análisis completo para que el roboprofesor pudiera adaptar sus lecciones a mis conocimientos. Todavía estaba confusa después del viaje y no me apetecía examinarme.


    La lección duró dos horas y abarcó varias materias, pues el roboprofesor pasaba de una a otra con frecuencia, para hacerme más amena la clase. Después nos dieron una hora de descanso y nos hicieron salir al patio. En clase había estado sentada muy lejos de Clara y la perdí de vista con el bullicio que se organizó cuando abrieron las puertas, que daban al patio directamente desde la sala de estudio.


    Cuando salí al aire libre, topé con un grupo de chicos y chicas que charlaban como descosidos y señalaban hacia el otro extremo del patio, como si hubieran visto algo inexplicable. Reconocí en una chica a una de mis compañeras de dormitorio y le pregunté:


    —¿Qué pasa?


    Señaló hacia una garita que se elevaba por encima del muro como la torreta de vigilancia de una cárcel y dijo:


    —Ayer, eso no estaba ahí.


    —¿Quieres decir que la han construido en un día?


    —Exactamente.


    —¿Para qué?


    —Es obvio —dijo, mirándome con desprecio—. Para controlarnos mejor.


    —Pero esos vigilantes no parecen celadores, sino policías. ¿Qué tienen que controlar aquí?


    —¡Yo qué sé! Tráfico de drogas, o cualquier otra cosa.


    —¿Es que hay tráfico de drogas en el colegio?


    —A mí, que me registren.


    La chica me contestaba con desgana y no parecía muy deseosa de hablar conmigo. Di media vuelta y me alejé por el patio, mirando a ver si veía a Clara. Era la única que me había caído bien.


    —¡Eh, Terexa! Ven aquí, acércate.


    Me chocó oír pronunciar mi nombre, más aún cuando vi que quien me llamaba era Lupe, pero me acerqué a ver qué quería. El patio era irregular, con muchos entrantes y salientes y callejones sin salida, y Lupe estaba cerca de uno de éstos. Cuando me aproximé a ella, se alejó un poco y tuve que seguirla. Así me atrajo hasta la boca del callejón, donde una mano oculta se apoderó de mi brazo y tiró de mí hacia adentro. Era el chico de aspecto bruto que había visto hablando con ella durante el desayuno.


    —¡Muy bien, Rugiero! —dijo Lupe—. ¡Ya la tenemos!


    El tal Rugiero me agarró por la espalda y me inmovilizó, pero no me tapó la boca. A mí tampoco se me ocurrió gritar para pedir auxilio. En el orfanato me había acostumbrado a resolver sola esa clase de problemas. Quienes recurrían a los mayores se convertían en parias, despreciadas por todas. Por otra parte, este chico no tenía aspecto de fuerte, era más bien fofo, y pensé que no me costaría mucho trabajo vencerlo, pero decidí esperar a ver qué ocurría.


    —¿Qué quieres, Lupe? ¿Para qué me has llamado? —pregunté, haciendo caso omiso de Rugiero. La chica pareció sorprendida por mi presencia de ánimo, pero no tardó en recobrarse, esgrimió amenazadoramente una navaja y dijo:


    —Quiero saber quién eres y de dónde has venido. ¿Es verdad lo que dijo Clara, o te lo has inventado?


    —Ni yo me he inventado nada, ni tú tienes derecho a investigar mi vida. Déjame en paz y vete con tu esbirro a otra parte.


    Rugiero me apretó un poco más al oír el insulto, y Lupe levantó la navaja como si tuviera intención de clavármela, pero vi que vacilaba y pensé que, en el fondo, era cobarde. Estaba a punto de hundirle los codos en el hígado a Rugiero para que me soltara, cuando nos interrumpieron.


    —¿Qué pasa aquí?


    Lupe giró en redondo asustada, temerosa de que fuese uno de los celadores, pero el que había hablado era un chico como nosotros, más delgado que Rugiero, pero más fuerte y musculoso. Al verle, Lupe volvió la cara desdeñosa, guardó la navaja, y salió del callejón. Rugiero siguió sujetándome un momento, pero viéndose solo me soltó y salió corriendo en pos de su amiga. El recién llegado le miró con una sonrisa irónica, y luego me dijo:


    —Eres nueva ¿verdad? ¿Cuándo has llegado?


    —Anoche, de Sudamérica. Me llamo Terexa Viginti y no soy importante ni nada parecido. Los guardias que han puesto en la puerta y la cabina de vigilancia no tienen nada que ver conmigo.


    El chico se echó a reír.


    —Veo que no soy el primero que te pregunta. Lo tienes bien ensayado. A cambio, te diré que yo soy Alfonso Fuentes de Ibero y que Lupe Otranto me odia, porque soy de mejor familia que ella. No te preocupes, no soy de los que se jactan de su alcurnia, sólo lo hago cuando ella está delante, para fastidiarla.


    No pude evitar sonreír, el chico era simpático. Además, aunque hubiese podido arreglármelas sin su ayuda, tenía que agradecérsela.


    —Gracias por haberme librado de Lupe —dije—. ¿Cómo se te ocurrió venir por aquí?


    Se puso como un tomate.


    —La verdad es que me fijé en ti en la sala de estudio. Cuando salimos al patio te seguí, esperando una oportunidad para conocernos personalmente. Lupe me la ha dado. Cuando te llamó, me sorprendió, porque no suele ser amable con las nuevas. Luego vi que tiraban de ti y comprendí que habías caído en una encerrona.


    —La próxima vez estaré sobre aviso.


    —No habrá próxima vez, si me permites acompañarte.


    —No exageres. No podemos estar juntos todo el tiempo.


    Alfonso iba a decir algo, pero en ese momento sonó el silbato que indicaba el final del recreo y tuvimos que volver a la sala de estudio para otra sesión. Al entrar pasé junto a Lupe, que me miró con cara de odio, pero no le hice caso y volví a sentarme ante mi terminal endógeno para seguir con las lecciones. La mañana había sido aprovechada: ya tenía dos amigos y dos enemigos, y empezaba a acostumbrarme al colegio, a pesar de los misterios que lo rodeaban, que más bien resultaban un aliciente para mí.


    Diez minutos después del comienzo de la sesión de estudio, levanté casualmente la mirada de la pantalla para relajarme un poco y vi que Amadía acababa de entrar en la sala y vacilaba, buscando un sitio libre donde sentarse. Me sorprendió. En el orfanato, los celadores nunca utilizaban los terminales endógenos de los alumnos. Cierto que Amadía había llegado conmigo anoche y quizá aún no le habían asignado su propio terminal. Sea como sea, era evidente que no venía a estudiar, y me asaltó un deseo irresistible de saber por qué necesitaba usarlo. Con un poco de esfuerzo, tal vez podría averiguarlo.



    


  


  
     


     


    Capítulo tercero: Sospechas e intrigas


    
      
        
          	
            Y

          
        

      

    


    a sé que está mal que lo diga yo misma, pero soy un genio con las computadoras. Debe de ser algo innato, casi no tuve que aprenderlo: desde la primera vez que me senté ante un terminal endógeno, sabía por instinto lo que tenía que hacer para saltarme los controles y meterme donde se suponía que no tenía acceso. Al principio tuve algunos problemas con las celadoras del orfanato, pero pronto aprendí a hacerlo sin que nadie se enterase, y desde ese momento pude meter las narices en los programas y las conversaciones de otros con total impunidad.


    Cuando Amadía se sentó a cincuenta y dos terminales de distancia de donde yo estaba, no me costó trabajo deducir la dirección electrónica del suyo. Como era de esperar, las direcciones de los terminales contiguos eran consecutivas, y dado que conocía la del mío, sólo tenía que probar dos números para dar con el de ella. Acerté al primer intento. Tres minutos después de que Amadía se sentase, yo había puesto en estado de espera a mi roboprofesor, había logrado interceptar los primeros paquetes de bits correspondientes a sus mensajes, y me disponía a hacerlos visibles en mi pantalla.


    Descubrí que Amadía acababa de establecer una conversación electrónica sin imagen ni sonido con alguien que estaba localizado cerca del colegio, es decir, en la península Ibérica, y que respondía al nombre de Belia. No conocía suficientemente la geografía electrónica europea para deducir el lugar exacto, pero eso no me preocupaba por el momento. Si fuese necesario, podría buscarlo en algún atlas electrónico de las comunicaciones mundiales. Mientras tanto, dediqué toda mi atención a seguir la conversación entre Amadía y Belia, que pronto se volvió apasionante.


    Amadía: “Lo que no entiendo es por qué habéis puesto a todos esos gorilas en el colegio. Se nota a la legua lo que son, y estoy segura de que las familias de los alumnos se han enterado ya de la existencia de la Operación Señuelo”.


    Belia: “Dime, ¿qué es un señuelo?”


    Amadía: “Es un término antiguo, que se utilizaba en la caza deportiva. Se refería a un animal cautivo o un modelo que se colocaba como reclamo para atraer a una trampa a sus congéneres libres”.


    Belia: “Exactamente. Luego un señuelo debe ser visible, para que lo vean las presas a las que se desea atraer”.


    Amadía: “Pero los cazadores debían permanecer ocultos, porque, si no, la presa no caía en la trampa”.


    Belia: “¿Y quién te ha dicho que los gorilas son los cazadores? No creerás que somos tan estúpidos. Ellos forman parte del señuelo”.


    Amadía: “Yo creía que el señuelo era Terexa”.


    Belia: “¡No digas nombres, por favor! En efecto, estrictamente hablando, ella es el señuelo. Pero los que estamos buscando son más inteligentes que unos simples patos. Imaginarán que hay una trampa en alguna parte. Los guardias están ahí para que crean haberla descubierto”.


    Amadía: “No creo que se dejen engañar de una manera tan burda”.


    Belia: “Nosotros tampoco. No pensarás que lo que tú has visto es todo lo que hay. La trampa tiene muchos niveles y la presa tiene que caer en alguno de ellos”.


    Amadía: “¿Quién es la presa? ¿Los hermanos o la secta?”


    Belia: “Es mejor que no lo sepas. Así tu actuación será más natural”.


    Amadía: “Y yo, ¿qué tengo que hacer ahora?”


    Belia: “Lo mismo que has estado haciendo: vigilar al señuelo y mantenernos informados de todo lo que ocurra”.


    Amadía: “El problema es que no puedo sufrirla y se me nota”.


    Belia: “Sobre todo, procura que no se dé cuenta de que la Operación Señuelo gira alrededor de ella”.


    Amadía: “Quizá habría sido mejor que hubieseis colocado aquí a otro agente”.


    Belia: “Lo pensamos cuidadosamente y llegamos a la conclusión de que tú eras la persona adecuada. No había tiempo para formar a otro”.


    Amadía: “En ese caso, seguiré”.


    Belia: “Bien. Dame el informe”.


    Amadía: “Esta mañana, el señuelo ha tenido una conversación amistosa con una compañera de dormitorio y un enfrentamiento con otra. Además, ha impresionado favorablemente a Alfonso Fuentes de Ibero, que parece decidido a conocerla mejor”.


    Belia: “Está bien. ¿Algún indicio sobre si alguno de ellos podría ser el espía de la presa?”


    Amadía: “Todavía no, pero estoy sobre aviso”.


    Belia: “¿Dónde está ahora el señuelo?”


    Amadía: “En esta misma sala, estudiando, a más de cincuenta terminales a mi izquierda”.


    Belia: “¡No me digas que estás hablando conmigo desde un terminal en la sala de estudio!”


    Amadía: “Pues sí. No pude encontrar otro”.


    Belia: “¿Estás loca? ¡Corta inmediatamente! Alguien ha podido interceptar la conversación”.


    Amadía: “No lo creo. En mi opinión, no hay lugar más seguro que éste. Entre tantos mensajes simultáneos, es mucho más difícil interceptar uno determinado”.


    Belia: “Subestimas a los actores de este drama. La próxima vez ten más cuidado. Comunicación terminada”.


    La conversación entre Amadía y Belia me dejó atónita. Para mí, era la primera noticia de que hubiera alguna intriga detrás de mi traslado a este colegio. Se confirmaba así lo que había dicho Clara en broma: la presencia de los guardias y la construcción apresurada de la garita de vigilancia estaban relacionadas conmigo. Pero ¿quiénes eran "los hermanos" y "la secta"? ¿Por qué mi presencia en el colegio podría atraerlos? Había aquí demasiados misterios que por el momento no podía resolver, pero en mi fuero interno decidí que no cejaría hasta conseguirlo.


    "Amadía Lippi," rezongué para mis adentros: "No vas a tardar en descubrir que tu odio hacia mí está justificado. Voy a hacer todo lo posible para que fracases".


    Lo más difícil sería hacerlo todo sola. Si pudiera confiar en alguien, podría llegar mucho más lejos, conseguir más. Pero, en mi situación, sabiendo lo que ahora sabía, no podía fiarme de nadie. El colegio parecía lleno de espías y de enemigos que me observaban y seguían todos mis movimientos. Había al menos tres bandos en liza: el gobierno, representado por Amadía y Belia; los hermanos, y la secta. Para los primeros, yo era un simple señuelo, un instrumento. Para los otros dos, ¡quién sabe! Quizá sólo estaban aguardando una ocasión propicia para acabar conmigo. Me sentí sola frente al mundo.


    Amadía se había levantado y se acercaba a mí. Rápidamente, puse en marcha a mi roboprofesor y aparenté estar en medio de una clase ordinaria. Al pasar junto a mí, Amadía miró a mi pantalla, pero no vio nada anormal y siguió de largo. El peligro había pasado, pero yo estaba demasiado confusa para poder trabajar normalmente, no aprendí nada y el roboprofesor me llamó la atención varias veces por mi distracción.


    Mientras simulaba estudiar, mi mente daba vueltas a la conversación que había interceptado. "Una cosa es evidente" me dije: "Amadía me vigila noche y día y se entera de todo lo que hablo. Eso sólo puede significar una cosa: que llevo encima un micrófono. Tengo que encontrarlo, pero para eso necesito estar sola".


    Detuve al roboprofesor, me dirigí a los servicios, entré en una de las cabinas, me quité toda la ropa y la registré palmo a palmo. Por fin noté un ligero abultamiento en la cinturilla de una prenda interior. Con mucho cuidado, deshice parte de la costura y extraje un objeto esférico de plástico de tres o cuatro milímetros de diámetro. "¡Ya lo tengo!", pensé mientras volvía a colocarlo en su sitio, con cuidado de que no pudiera caerse por el descosido. Estaba contenta por haber descubierto el micrófono, pero de momento no debía retirarlo, porque Amadía se daría cuenta inmediatamente.


    Por si acaso, seguí revisando mis ropas, pero no encontré ningún otro objeto sospechoso. Un poco más tranquila, me vestí y volví a la sala de estudio. Tres minutos después, la clase terminó y pasamos al comedor para el almuerzo. Me coloqué en el mismo sitio que había ocupado durante el desayuno y Clara se sentó a mi lado.


    —No te he visto en toda la mañana —dijo.


    —Ha sido muy aprovechada —dije, y le conté lo que me había pasado con Lupe durante el recreo. No es que confiara especialmente en Clara, pues miraba con sospecha a todo el mundo, sino que esa historia no me comprometía a nada, y además mucha gente parecía conocerla, por lo que no podía hacerme daño que se divulgase un poco más.


    —Te has ganado una enemiga de cuidado —fue su único comentario.


    —También tengo un nuevo amigo —y le conté mi conversación con Alfonso.


    —Si Alfonso Fuentes de Ibero se decanta por ti, vas a tener más enemigas. Muchas chicas habían puesto los ojos en él.


    La miré atónita.


    —No tengo la menor intención de relacionarme con ningún chico en ese sentido —dije—. Soy demasiado joven.


    —¡Allá tú! En tu lugar, yo sé lo que haría.


    Después de comer nos dan dos horas de tiempo libre para hacer lo que queramos. Algunos echan la siesta, otros pasean por el patio, unos pocos piden permiso para salir del colegio (aunque en los últimos días, según me ha dicho Clara, no se lo han concedido a nadie), los menos aprovechan para repasar las lecciones en la sala de terminales endógenos. Como yo era nueva, le pedí a Clara que me enseñara el edificio, es decir, todos los sitios donde estuviera permitido entrar. Aceptó de buena gana, (a todo el mundo le gusta exhibir sus conocimientos ante un lego en la materia), y durante un buen rato recorrimos salas y pasillos sin fin.


    El colegio tiene siete pisos, cuatro de los cuales están dedicados a dormitorios, dos de chicas y dos de chicos (a éstos, nosotras no podemos pasar). De los dos pisos de chicas, uno es para las más pequeñas y el otro para las mayores. En cada piso hay, además, una gran sala de descanso, con sillas y sofás, biblioteca, televisión panorámica tridimensional, equipos de música personalizables y cierto número de conexiones individuales a la red mundial de información. Las salas de descanso de los cuatro pisos están abiertas a todos, sólo se restringe la entrada a los dormitorios, donde día y noche vigila un celador. En el piso bajo están la sala de estudio, el patio y el vestíbulo en el que se abre la entrada principal del edificio. Hay otra entrada en el patio, justo al lado de donde han construido la cabina de vigilancia. Los dos pisos restantes son para el personal de administración, los celadores y los servicios generales del colegio. Uno de estos pisos, el de los dormitorios del personal, está fuera de nuestros límites. Se supone que sólo podemos entrar en el otro cuando tenemos algo que hacer allí. A pesar de ello, Clara insistió en enseñármelo. Estaba desierto.


    Justo a la entrada estaba el servicio médico. Más allá, comenzaba un largo pasillo lleno de puertas, que Clara me dijo daban a los despachos. Al otro extremo del pasillo estaba la cocina. Mientras nos dirigíamos a ella, se abrió una puerta y apareció una celadora. Nos miró con sospecha y dijo:


    —¿Qué hacéis aquí?


    Clara no se inmutó.


    —Esta chica es nueva y estoy enseñándole el colegio.


    La mujer volvió los ojos hacia mí y me preguntó:


    —¿Cómo te llamas?


    —Terexa Viginti —respondí.


    Al oír mi nombre se le abrieron mucho los ojos y dio un paso atrás, pero se dominó rápidamente y dijo:


    —No tenéis nada que hacer aquí. Marchaos.


    Clara intentó discutir, pero la celadora se mostró inflexible, la tomó del brazo y tiró de ella hacia la salida. Naturalmente la seguí, pero ella se colocó al otro lado de Clara para estar lo más lejos posible de mí. Daba la impresión de que me tuviera miedo. Cuando abrió la puerta y señaló la escalera, su expresión de alivio era clarísima.


    —Oye, ¿qué le pasa a esa? —me preguntó Clara, asombrada—. Se puso pálida cuando oyó tu nombre. ¿Sabes que cada vez estoy más convencida de que la llegada de los guardias sí tiene que ver contigo? Lo dije en broma esta mañana, pero me parece que va a ser verdad.


    —Yo no sé nada —dije, sin comprometerme.


    —Me parece que lo sabes muy bien y me estás ocultando algo.


    Vi que Clara estaba a punto de enfadarse conmigo. Como no quería perder a mi única amiga, decidí contarle algo, pero no podía exponerme a que Amadía nos oyera. Le dije que aguardara un momento, entré en el cuarto de baño, saqué el micrófono y lo escondí, volví con Clara y le dije:


    —No entiendo nada de lo que pasa. Tienes razón, parece que los guardias han venido por mí, pero también es verdad que soy una huérfana que viene de un hospicio. En Sudamérica no había guardias ni montaban estos números. Ha debido de ocurrir algo, pero nadie me ha informado de qué.


    A Clara se le iluminó el rostro.


    —Seguro que han descubierto que tú eres en realidad alguien muy importante. Quizá una heredera supermillonaria o la última descendiente de una de las casas reales del siglo pasado. Por eso te han sacado del orfanato y te han traído a este colegio, y además te han puesto guardaespaldas. ¡Está clarísimo!


    —Pues podían haberme dicho algo.


    —Te lo ocultan para que no te asustes.


    —¿De qué?


    —Puede que unos bandidos quieran raptarte para pedir rescate.


    —Me parece que estás inventando una novela.


    —Todos dicen que tengo mucha imaginación. ¿Sabes lo que te digo? Hay una forma de averiguarlo.


    —¿Cómo?


    —En la administración hay un archivo con los datos de todos los alumnos. Allí tienen que estar los tuyos. ¿Por qué no vamos esta noche, cuando todos duerman, y tratamos de descubrir algo?


    La idea parecía absurda, pero yo estaba tan desesperada que me aferré a ella como a un clavo ardiendo.


    —¿Crees que sería posible? —pregunté.


    —Lo he hecho otras veces.


    —¿Qué?


    —Escaparme del dormitorio.


    —Entonces, de acuerdo. ¿Qué tengo que hacer?


    —Nada. Procura no dormirte cuando apaguen las luces. Cuando llegue el momento, te avisaré.


    Las dos horas de descanso habían pasado y el silbato nos llamó de nuevo a la sala de estudio. Recuperé el micrófono, lo coloqué en su sitio y corrí a colocarme ante el terminal, pero otra vez me costó trabajo prestar atención al roboprofesor. No hacía más que darle vueltas a la aventura que íbamos a emprender. La tarde se me ha hecho larguísima, pero todo llega a su fin, y a las diez de la noche estoy en el lecho, procurando mantenerme despierta y esperando la llamada de Clara, que tarda mucho en producirse.




    



  




Capítulo cuarto: Correrías nocturnas


    17 de Octubre
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    amos, Terexa! Son las doce, la hora de las brujas y de las correrías nocturnas por el colegio.


    Clara estaba a mi lado. Se había levantado sin hacer ruido y susurró esas palabras junto a mi oído, suponiendo que me había dormido, pero no era así: siempre duermo cuando quiero y me despierto puntualmente a la hora que he decidido. Me levanté cuidadosamente y vacilé, dudando si debía vestirme, pero vi que ella iba descalza y en camisón, y la imité. Había dejado el micrófono al pie de la cama, entre las ropas, y si Amadía estaba escuchando, lo que no era probable, sólo oiría la respiración y los ronquidos ocasionales de mis compañeras.


    Salimos al pasillo y nos acercamos lenta y cuidadosamente a la cabina situada junto a la entrada de la sala de descanso, donde vigilaba una celadora. Me pareció imposible pasar por delante de ella sin que nos viese, pero Clara tenía los planes bien trazados. Al salir de nuestro cuarto, se dirigió en sentido contrario al que nos convenía tomar, hasta un punto donde el pasillo torcía en ángulo recto. Justo al otro lado de la esquina, colocó un objeto pequeño en el suelo, acercó una cerilla y le prendió fuego. El objeto chisporroteó un poco y comenzó a lanzar bocanadas de humo denso. Clara me asió del brazo y se dirigió hacia la salida, pero antes de llegar a la cabina abrió la puerta del cuarto de baño, me hizo pasar con ella, se asomó de nuevo al pasillo, se llevó a la boca una cerbatana y lanzó una bola dura contra la cabina, que resonó con ruido metálico sobre el silencio que nos rodeaba.


    A los pocos momentos, se abrió la puerta de la cabina y la celadora salió a ver qué había producido el ruido. Clara había entrecerrado la puerta del cuarto de baño y las dos mirábamos por la ranura, para ver lo que hacía. No tardó en darse cuenta del humo que ya salía a borbotones desde el otro extremo del pasillo. Lanzando una imprecación, la mujer corrió hacia allí y nos dio la espalda, lo que aprovechamos para abandonar el baño, atravesar la sala y salir al descansillo de la escalera.


    —¿Cómo volveremos a entrar? —pregunté cuando no hubo peligro de ser oídas.


    —No hay problema. Para cuando volvamos, la celadora estará dormida. Nunca aguantan toda la noche. Pasaremos arrastrándonos delante de sus narices y no se dará cuenta. Lo he hecho otras veces.


    Una carrera por las escaleras nos llevó hasta el piso dedicado a la administración. Poco después estábamos en el pasillo que daba a la cocina, oscuro y solitario, paradas delante de una de las puertas.


    —Aquí dentro están los archivos —susurró Clara.


    —Pero la puerta está cerrada con llave —dije, probando el picaporte.


    —No te preocupes, ahora la abro.


    Se quitó del pelo una horquilla, la dobló con los dedos, la introdujo en la cerradura y hurgó unos instantes. De pronto se oyó un clic, la puerta se abrió y penetramos en el despacho, que estaba débilmente iluminado por la luz de un farol que entraba por la ventana. Había varios archivadores metálicos y una mesa sobre la que descansaba un terminal endógeno. Mientras Clara dedicaba su atención a los archivadores, yo me senté ante el terminal y lo encendí. Entonces oí la voz de Clara, que sonaba extraña desde el otro lado de la habitación:


    —No te servirá de nada. Esos terminales tienen contraseña.


    —Ya lo sé —murmuré.


    Las cerraduras de los archivadores resultaron más seguras que la de la puerta. Al cabo de un rato, Clara se cansó de intentar en vano abrirlos y se acercó a mí. Cuando vio la imagen en la pantalla, se le escapó un grito ahogado.


    —¿Cómo lo has conseguido? ¡Has entrado en el archivo electrónico de los alumnos del colegio!


    —Soy muy lista para estas cosas —dije.


    —Aprisa, pon tu nombre, a ver qué dice.


    Escribí los datos y pulsé el icono de solicitud de información. Durante un momento no ocurrió nada, luego apareció la siguiente ficha:


    
      
        
          	
            Nombre:

          

          	
            Terexa Viginti

          
        


        
          	
            Edad:

          

          	
            15 años

          
        


        
          	
            Procedencia:

          

          	
            Sudamérica

          
        


        
          	
            Resumen:

          

          	
             

          
        


        
          	
            Información restringida

          

          	
             

          
        


        
          	
            Información adicional:

          

          	
            ®

          
        

      

    


    —¿Qué significa eso de "información restringida"? —preguntó Clara.


    —No tengo la más remota idea.


    —Pulsa el icono de "Información adicional", a ver qué pasa.


    No tenía muchas esperanzas, pero lo hice. Entonces apareció el siguiente mensaje:


    
      
        
          	
            La información solicitada requiere autorización especial. Si tiene motivos justificados para requerirla, diríjase, exponiendo las razones, al centro de control de casos especiales.

          
        

      

    


    —No hay nada que hacer —dije, con un suspiro.


    —Oye, pregunta por mí, a ver si pasa lo mismo —sugirió Clara.


    Obedecí, aunque estaba segura de que su caso sería diferente. Cuando escribí la solicitud de información apareció, casi instantáneamente, la siguiente ficha:


    
      
        
          	
            Nombre:

          

          	
            Clara Sánchez Izaguirre

          
        


        
          	
            Edad:

          

          	
            14 años

          
        


        
          	
            Procedencia:

          

          	
            Península Ibérica

          
        


        
          	
            Resumen:

          

          	
             

          
        


        
          	
            Joven de buena familia atea.


            Comportamiento aceptable en general, aunque es algo individualista y le gusta saltarse las normas.
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    Pulsé el icono de "Información adicional" y apareció otra ficha, mucho más detallada, con el historial académico de Clara, datos sobre su familia y otras cosas.


    —Esto se pone cada vez más interesante —susurró Clara—. Tienes que ser alguien muy importante, para que toda tu información sea secreta. ¿Cómo podríamos averiguarla?


    —No lo sé —repuse—. Si estuviera en el ordenador que da servicio al colegio, tal vez podría recuperarla, saltándome las contraseñas, pero no creo que esté ahí, sino en ese centro de control de casos especiales, o en otro sitio todavía más difícil.


    Había algo que no me cuadraba. Volví a pedir la información resumida sobre Clara y la leí con cuidado. Allí estaba.


    —¿Por qué dice de ti que eres una "joven de buena familia atea"?


    —Porque en mi familia no tenemos creencias religiosas. La verdad es que a mí todo eso de la religión no me preocupa, aunque mis padres son ateos convencidos.


    —Es que no entiendo esa frase: "buena familia atea". ¿Qué quiere decir? ¿Que sois de buena familia y además ateos, o que les parece bien que tu familia sea atea?


    —No tengo ni idea. ¿Por qué te preocupa?


    —Porque en el orfanato me educaron en la religión Católica. Si el gobierno quiere favorecer el ateísmo, ¿por qué hicieron una excepción conmigo?


    —No te calientes los cascos, no creo que tenga importancia.


    —Después de ver mi ficha, creo que cualquier anomalía en mi educación tiene que haber sido cuidadosamente programada, y me gustaría saber por qué.


    —Tienes razón, todo esto es muy raro.


    —No comprendo por qué ocurre esto precisamente ahora, cuando ya tengo quince años.


    Clara movió la cabeza sin contestar. Me disponía a desconectar el terminal, cuando me puso la mano en el hombro y dijo:


    —Se me ocurre una idea: vamos a ver algunas fichas más, a ver si todas son como la mía, o si hay más como la tuya.


    —De acuerdo. ¿Por quién pregunto?


    —Por Alfonso Fuentes de Ibero, por ejemplo.


    Noté que me miraba fijamente para ver si me ruborizaba, pero no le di esa satisfacción. Sin decir palabra, escribí los datos e hice aparecer la ficha, que decía:
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            Alfonso Fuentes de Ibero
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            Joven de buena familia atea.


            Comportamiento excelente. Sobresale en los estudios, es sociable y acepta las normas.
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    —Dice lo mismo que la tuya.



    —Dice todo lo contrario.


    —Me refiero a lo de "buena familia atea".


    —¡Hija, estás obsesionada con eso! Ya te he dicho que no debes darle importancia.


    —¿Miramos otra ficha?


    —¡Adelante! Vamos a ver la de Lupe.


    Pero antes de que tuviese tiempo de invocarla, oímos un ruido en la puerta del despacho y nos quedamos heladas. Sin embargo, no debía de ser una celadora, porque no estaba abriendo con la llave, sino hurgando en la cerradura como había hecho Clara, lo que nos tranquilizó, pues eso indicaba que era uno de los estudiantes. El ruido continuó unos segundos y fue seguido por un clic, la puerta se abrió y el recién llegado penetró en el despacho, cerrándola cuidadosamente tras de sí. Sólo entonces se dio cuenta de nuestra presencia y el susto le hizo dar un respingo audible, que Clara contestó con un fuerte siseo.


    —¡Hablando del rey de Roma...! —susurró.


    —¡Alfonso Fuentes de Ibero! —exclamé, tan sorprendida como él—. ¿Qué has venido a hacer aquí?


    —Yo te lo diré —se adelantó Clara—. Ha venido a lo mismo que nosotras. A buscar información sobre ti.


    Alfonso no lo negó. Miraba de la una a la otra, sin atreverse a hablar.


    —Has venido en vano —continuó Clara—. El terminal endógeno no dice nada de Terexa, excepto que toda su información está restringida y se precisa un permiso especial para acceder a ella. Tampoco hemos podido abrir los archivadores, aunque después de lo visto no creo que dentro haya nada sobre Terexa.


    A Alfonso se le abrió la boca de la sorpresa, pero no dijo nada. Aprovechando el silencio, le pregunté:


    —¿Cómo escapaste del dormitorio?


    —Me oculté en el cuarto de baño hasta que pasaron revista. Tomé la precaución de colocar una almohada en mi cama para que el celador piense que estoy durmiendo. A veces me acuesto temprano, antes que los demás. Viene bien tener fama de hacer vida regular, porque te da la oportunidad de saltarte las normas ocasionalmente, sin que nadie se dé cuenta.


    Clara soltó una carcajada ahogada.


    —Les has engañado bien.


    —¿A quién?


    —Tu ficha dice que aceptas las normas.


    —Pues no se equivoca, las acepto, pero eso no quiere decir que las cumpla.


    —Eres un cínico.


    No se molestó en contestar y me preguntó:


    —¿Es verdad lo que dice ésta, que la información sobre ti está restringida?


    Asentí.


    —¿Cómo lo explicas?


    —No lo sé, no puedo comprenderlo. Estoy harta. ¡Vámonos de aquí!


    —Será mejor —dijo Clara—. De todas formas, no vamos a conseguir nada.


    Apagué el terminal. Clara entreabrió la puerta con cuidado y se asomó al pasillo. No vio a nadie y nos hizo un gesto para que la siguiésemos. Caminamos sin hacer ruido hasta el vestíbulo que daba a la escalera. Estaba a oscuras, pero en medio de la negrura se distinguía un bulto aún más negro: una forma humana. Alguien nos estaba esperando.


    Nos detuvimos en seco. Sabíamos que no tenía sentido esconderse o disimular. La persona que estaba allí nos había visto tan bien como nosotros a ella. Mejor, si cabe, pues sus ojos debían de estar acostumbrados a la oscuridad, mientras los nuestros estaban medio cegados por el contraste con la luz que iluminaba el despacho. Durante un minuto, nadie dijo nada. Entonces oí la voz de Lupe y pensé que todo estaba perdido.


    —Clara y Terexa. ¿Quién es el tercero?


    —Alfonso Fuentes de Ibero —respondió el aludido.


    Lupe emitió un leve silbido.


    —Es más grave de lo que creí. ¿Sabéis lo que va a pensar el director del colegio?


    —Eres repugnante —exclamó Clara.


    —¿Por qué?


    —Es evidente que vas a delatarnos.


    —Te equivocas, Clara. Estoy metida en el mismo lío que vosotras. Yo también me he escapado.


    —Entonces ¿por qué va a pensar nada el director? No tiene por qué enterarse, si conseguimos volver a nuestro cuarto sin que se dé la alarma.


    —Eso ya no es posible —murmuró Lupe, con voz tajante.


    —¿Por qué?


    —Porque ya se ha dado la alarma. Nuestro dormitorio es un avispero. Las celadoras han despertado a todas las chicas para pasar lista. La fuga ha sido descubierta. Dentro de un momento, comenzarán a registrar el colegio para encontrarnos.

  


  
    



    


     


    Capítulo quinto: El escondite
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    o lo creo —protestó Clara, negándose a perder la esperanza—. Te lo estás inventando.


    —¡Ojalá! Si queréis comprobarlo, no tenéis más que asomaros a la escalera.


    Lo hicimos. Tenía razón. De nuestro piso venía un ruido impropio de la hora, un rumor confuso de voces entremezcladas: voces de chicas y adultos, masculinas y femeninas. Todo el personal del colegio y gran parte de las alumnas parecían estar despiertos. El guirigay crecía sin cesar.


    De súbito, se elevó una voz dominante, que trataba de poner orden en el desconcierto. A su influjo, los rumores se acallaron y se hizo el silencio. Entonces la voz volvió a hablar, claramente audible. La reconocí muy bien, la había escuchado muchas veces. Era Amadía.


    —Que todas las chicas vuelvan a sus dormitorios bajo la supervisión de tres celadoras. Los demás nos repartiremos por los pisos para buscarlas. No pueden estar muy lejos.


    No me extrañó que Amadía hubiese tomado el mando, por encima incluso del director del colegio, que me había dado la impresión de ser un hombre débil, que se arrugaría en momentos de crisis. De todos modos, no comprendía por qué era tan terrible que tres chicas se hubiesen escapado para corretear por el colegio, ni qué necesidad había de montar un número semejante, como si se tratase de un asunto de estado. Pensándolo mejor, quizá lo era, visto que mis datos personales y académicos están clasificados con el máximo secreto.


    Me sentí extrañamente desasida de la situación, como si la contemplase desde otro plano y no me afectara personalmente. Observé que Clara y Alfonso parecían haberse desinflado, mientras Lupe conservaba su presencia de ánimo. En cuanto a mí, no sabía qué hacer, pues aún me sentía extraña en el colegio y no conocía las vías de escape, si las había, pero tampoco estaba tan temerosa como los otros dos, porque no tenía idea de cómo podía afectarme la travesura, ni qué castigo podrían aplicarme.


    Una cosa era evidente: si seguíamos donde estábamos seríamos descubiertos en pocos instantes. Amadía parecía haber impuesto el orden en nuestra planta y estaba distribuyendo el personal en seis equipos, para explorar los restantes pisos del colegio. Lupe también se dio cuenta, tomó del brazo a Clara y tiró de ella hacia el pasillo, diciendo:


    —Vámonos. Venid conmigo.


    Yo agarré el brazo de Alfonso y le obligué a acompañarnos. Ninguno de los dos se resistió, obedecieron como zombis. Lupe pasó ante el despacho de los archivos y se dirigió al final del pasillo, donde estaba la cocina. Una vez al otro lado de la puerta, nos detuvimos para orientarnos.


    —¿Qué vamos a hacer? —gimió Clara, que estaba completamente hundida.


    Lupe la miró con desprecio.


    —Primero hay que pensar. Tenemos algo de tiempo. Si lo registran todo cuidadosamente, tardarán un poco en llegar hasta aquí.


    Se volvió hacia Alfonso y le señaló con el dedo.


    —Tu caso es distinto del nuestro: todavía no saben que te has escapado. Tal vez te sea posible llegar a tu dormitorio sin que nadie te descubra, para que no sepan que has tenido algo que ver en esto.


    —¿Con toda esa gente ahí? No tengo la menor posibilidad.


    —¿Sabes que hay una salida de incendios que baja desde los seis pisos hasta el patio?


    —Sí, pero para entrar por ella hay que romper un cristal.


    Lupe tomó un cazo de aspecto pesado y se lo alargó.


    —Rómpelo. Usa esto. No sospecharán de ti. Si no te pillan in fraganti, creerán que hemos sido nosotras, tratando de escapar. El cristal está lejos de la garita de los celadores. Tendrás tiempo de escurrirte hasta tu cama sin que te vean.


    Alfonso recogió el cazo y lo dejó oscilar, mientras trataba de tomar una decisión.


    —No me gusta dejaros en la estacada y salvarme yo solo.


    —No te preocupes por nosotras —insistió Lupe—. Ya buscaremos alguna solución. Además, nos conviene que tú te vayas. La cosa será peor si nos encuentran juntos. Creerán lo que no es.


    —¡Está bien! —exclamó, decidiéndose—. En ese caso, os dejo. ¿Dónde está la salida de incendios?


    —Allí —dijo Lupe, señalando hacia el extremo opuesto de la cocina—. Suerte —añadió.


    Alfonso se dirigió hacia la ventana y le asestó un golpe con el cazo, haciendo volar fragmentos de vidrio en todas direcciones. Luego se volvió, me dirigió una mirada de disculpa, subió al alféizar y desapareció en la oscuridad. Lupe murmuró:


    —¡Por fin se ha ido!


    Tomó del brazo a Clara y tiró de ella hacia la ventana, mientras me decía:


    —Vamos.


    —¿A dónde?


    —Al patio. Bajaremos por la salida de incendios. Eso nos dará más tiempo. Nos están buscando en el interior del colegio.


    —Más pronto o más tarde nos encontrarán —murmuró Clara—. Será peor cuanto más tardemos en entregarnos.


    —¿Quieres hacerlo ahora? —preguntó Lupe, mirándola desafiante.


    —No, voy con vosotras.


    —Entonces, baja. Cuidado con los escalones. Están resbaladizos con el rocío.


    Primero Clara, después yo y por último Lupe, bajamos por la escalera de incendios hasta el patio. Hacía frío y nuestro atuendo no era el más apropiado, pues las tres estábamos descalzas y en camisón. Cuando estuvimos abajo, Lupe se dirigió hacia un ángulo del edificio como si supiese muy bien a dónde iba. La seguí tirando de Clara, que seguía remoloneando, pero se dejó llevar por mí.


    Al llegar a la esquina, miré hacia arriba y vi que las luces de la cocina seguían apagadas. La persecución no había llegado hasta allí, pero no tardaría en hacerlo, y en cuanto vieran la salida de incendios rota sabrían dónde habíamos estado y por dónde habíamos salido. Me pregunté si Alfonso habría tenido tiempo de llegar a su dormitorio. Si lo había logrado y nuestros perseguidores se daban cuenta de que había dos salidas rotas, eso los desviaría durante algún tiempo, haciéndoles concentrar su atención en los pisos de los chicos. Sin embargo, Clara tenía razón: en el mejor caso, sólo estábamos consiguiendo un respiro temporal. ¿Qué quería hacer Lupe? ¿A dónde nos llevaba? Recordé que ella me odiaba y tuve la sospecha de que me estaba arrastrando para empeorar el castigo que al fin caería sobre mí, pero la idea era absurda, porque se estaba dejando atrapar en la misma trampa.


    Al otro lado de la esquina encontré a Lupe forcejeando con el candado que aseguraba una plancha metálica hundida en el cemento, que evidentemente conducía a un sótano o subterráneo. El lugar parecía un escondite perfecto, aunque provisional, porque no era probable que hubiese otra salida. Comprendí que Lupe conocía a fondo el colegio y que, sin duda, era aún más propensa que Clara a saltarse las normas. Me pregunté qué diría su ficha y lamenté no haber tenido la oportunidad de verla. ¿Pondría también lo de "buena familia atea"? ¿O sería Lupe creyente? Sólo faltaba que la chica que peor me caía en el colegio compartiese conmigo lo que, para mí, era lo más importante del mundo: Dios y la religión.


    El candado se abrió. Lupe alzó la plancha y descubrió unos escalones que se hundían en la más absoluta oscuridad. Echándose a un lado, nos indicó que bajásemos, pero yo seguía sospechando y dudé antes de entregarme a su merced. Temía que, si Clara y yo la precedíamos, aprovechara para encerrarnos, para después correr a denunciarnos.


    —Tú primero —dije.


    Me miró un momento, sonrió con ironía, se encogió de hombros y descendió. Empujé a Clara, la seguí y cerré muy despacio la plancha, cuidando de no producir el menor ruido, para no delatar nuestro refugio. Como es natural, no podíamos echar el candado desde dentro, y alguien podría fijarse en que estaba abierto, pero eso no tenía por qué ocurrir inmediatamente.


    Al pie de los escalones tropecé con Clara, que se había detenido, y oí la voz de Lupe desde la izquierda.


    —Quedaos ahí hasta que encienda luz. El suelo está lleno de cosas y podríais romperos un pie.


    —¿Y tú? —susurré.


    —Conozco bien esto y puedo ir a ciegas.


    Noté que Clara intentaba seguirla, pero apenas dio dos pasos tropezó y lanzó un grito de dolor. Lupe siseó con rabia desde más lejos que antes.


    —¿Queréis que nos descubran? —murmuró.


    Nos quedamos quietas y a oscuras, aguardando. El tiempo se me hizo eterno. Por fin se oyó el chirrido de una puerta girando sobre bisagras herrumbrosas y al poco se iluminó una estrecha línea vertical de luz.


    —Ya podéis venir —dijo Lupe, desde el otro lado de la puerta.


    Así a Clara del brazo y la llevé hacia la línea luminosa, cuidando de no tropezar con los objetos esparcidos por el suelo. El sótano tenía el aspecto de un cuarto de trastos inservibles. A un lado vi una fila de terminales endógenos anticuados en una estantería, al otro gran número de cables, latas de conservas y material diverso. El espacio era amplio, de unos veinte metros de largo, y terminaba en una puerta metálica entreabierta, que Lupe abrió un poco más para dejarnos pasar. Luego la cerró y corrió un cerrojo, para que ningún rayo de luz delatara nuestra presencia en el subterráneo.


    Al otro lado de la puerta había una estancia inmensa, escasamente iluminada por bombillas eléctricas antiguas, una cada cinco metros, que apenas daban luz y dejaban zonas de sombra en los espacios intermedios. Era también un almacén de cachivaches, pero estaba menos abarrotado que el sitio por donde habíamos entrado. Era obvio que se extendía bajo toda la longitud del edificio del colegio. Al otro extremo, casi invisible en la oscuridad, se veía una puerta gemela a la que acabábamos de atravesar. Supuse que allí habría otra habitación y una segunda salida al patio y se lo pregunté a Lupe, que no me prestó atención y comenzó a hablar de otra cosa.


    —Vamos a discutir la situación, ahora que tenemos tiempo —dijo.


    Como si despertara de un sueño, Clara alzó los ojos y miró a su alrededor.


    —¿Para qué nos has traído aquí? —preguntó.


    Lupe la miró con sorna.


    —¿Has logrado dominar la histeria?


    —¡No estoy histérica!


    —Ahora no, pero hace un rato no fuiste de gran ayuda.


    —Sigo sin ver para qué puede servir que nos escondamos.


    —Ya lo he dicho. Nos da tiempo para pensar.


    Clara iba a responder, pero me adelanté.


    —Creo que tienes un plan, Lupe. Dinos cuál es, y lo discutiremos.


    —Gracias, Terexa. En efecto, tengo un plan, pero no es fácil de explicar.


    —Te escuchamos.


    Lupe meditó un momento, y luego dijo:


    —Conozco una forma de escapar del colegio.


    Aguardé a que continuara, pero viendo que callaba, pregunté:


    —¿Queremos escapar del colegio?


    —¡Yo no! —exclamó Clara.


    Lupe la ignoró y se dirigió únicamente a mí.


    —Creo que tienes bastantes razones para intentarlo.


    —¿Tú qué sabes de mis razones?


    —Más de lo que crees.


    —Explícate.


    —Aquí estás en peligro.


    —Pero hay unos celadores y unos guardias que me protegen.


    —Ésos no te protegen. Ésos son los que te ponen en peligro.


    —Y si me escapara, sin tener a dónde ir, ¿ya no estaría en peligro?


    —Si te escapas, si confías en mí, yo te diría a dónde puedes ir.


    —¡No te fíes, Terexa! —exclamó Clara, que había seguido atentamente la conversación.


    Levanté la mano para que me dejara hablar y pregunté a Lupe:


    —¿Qué es lo que sabes de mí?


    —Que te llamas Terexa Viginti, que vienes de Sudamérica, de un orfanato, y que el colegio se ha convertido en una cárcel desde que tú llegaste. Sé un par de cosas más, pero no viene al caso mencionarlas.


    —¿Cuándo te enteraste de todo eso? ¿Ayer?


    —Lo sabía antes de que llegaras.


    —Entonces ¿por qué me insultaste diciendo aquello de que "el colegio ha caído tan bajo, que cualquier día nos meterán una inclusera"?


    —Quería que todos pensaran que yo era tu enemiga.


    —¿Incluso yo?


    —Incluso tú.


    —Supongo que, en realidad, tú eres mi mejor amiga...


    —Aunque no lo creas, así es.


    —Y por eso quieres sacarme del colegio...


    —Por eso.


    —Para llevarme a un sitio donde estaré a salvo de todo peligro...


    —Eso no puedo asegurarlo.


    —¿Ah, no?


    —Al menos estarías con gente que desea protegerte, no como aquí.


    —¿Para quién trabajas, Lupe? ¿Para los hermanos o para la secta?


    Se hizo el silencio. Había lanzado mi pequeña bomba y no me quedaban cartas en la manga. Clara me miró atónita, Lupe frunció los labios y arrugó la frente, pensativa. Durante un largo minuto, ninguna de las tres dijo una palabra. Por fin, una ligera sonrisa cambió la expresión de Lupe.


    —Veo que voy a necesitar ayuda para convencerte —dijo, mientras daba dos palmadas resonantes y miraba hacia el otro lado de la inmensa sala subterránea.


    La puerta situada al otro extremo se abrió lentamente, con un siniestro chirrido.
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    ué era aquello? ¿Un ser humano o un monstruo? Parecía un hombre, pero de tamaño, corpulencia y musculatura desmesurados. Al avanzar hacia nosotras daba la impresión de llenar todo el espacio disponible. Al verle, Clara se tapó los ojos y yo no pude contener un estremecimiento. Después comprendí que la situación, tensa y temerosa, había afectado mis sentidos, y que mi primera impresión había sido exagerada: el hombre era grande, sí, pero no pasaba de dos metros de altura y sus brazos y piernas, aunque muy fuertes, eran proporcionados. Cuando llegó junto a nosotras, la luz le dio de lleno y vi que su rostro era oriental. Fijó en Lupe unos ojos rasgados un poco tristes y preguntó, con voz lenta de acento extranjero:


    —¿Has llamado?


    Lupe no parecía muy contenta de verle.


    —Sí, Hércules, he llamado, pero no a ti. ¿Dónde está Galván?


    —Ha ido a comprobar algo. Dijo que volverá pronto.


    —Lo necesito aquí. No puedo convencer a Terexa.


    La mirada del hombre amarillo se posó en Clara y en mí, que le observábamos con los ojos muy abiertos.


    —¿Cuál es Terexa? —preguntó.


    Lupe me señaló con el dedo. Entonces el gigante hizo una cosa que me dejó atónita: hincó una rodilla en tierra, extendió la mano, grande como una hogaza, tomó la mía con una suavidad increíble y plantó un beso húmedo en el dorso. Al principio no supe qué hacer, luego retiré la mano, aunque no demasiado aprisa, porque tenía miedo de ofenderle. Volví los ojos hacia Lupe, que me miraba con sorna, y le dirigí una muda interrogación.


    —Le han dicho que a partir de ahora va a protegerte y esa es su forma de prometértelo. —Acercándose a mi oído, añadió en voz baja: —No es muy listo.


    Después se volvió hacia él y dijo, con voz de mando que me sorprendió, porque me parecía incongruente que una muchacha, casi una niña, diera órdenes a semejante coloso:


    —Vete a buscar a Galván y dile que venga inmediatamente.


    El gigante obedeció sin rechistar, atravesó de nuevo el sótano y desapareció por la puerta opuesta. Mientras aguardábamos, permanecimos en silencio. Clara estaba asustada, yo extrañada, Lupe pensativa. Al cabo, la puerta volvió a abrirse y entraron dos hombres. Uno era Hércules, el otro tenía tamaño normal, rostro europeo y aspecto robusto. Vestía ropas negras ceñidas, que se adaptaban a su cuerpo como si fuesen parte de él, sin dificultarle los movimientos. Supuse que sería Galván, el que había nombrado Lupe. Cuando llegaron junto a nosotras, Galván se detuvo, miró a Clara brevemente y clavó los ojos en los míos, como si no necesitara que nos presentasen para saber cuál era yo. Parecía un hombre audaz, que no se detendría ante ningún peligro. En sus labios jugueteaba una sonrisa mientras se disponía a hablar, pero no tuvo tiempo.


    De improviso, un sonido retumbante y metálico inundó el subterráneo, haciéndome dar un salto de susto. Vi que Clara y Lupe habían reaccionado de la misma manera, mientras Galván permanecía imperturbable y Hércules giraba en redondo y lanzaba un sordo rugido, como un león enfurecido. En un principio no supe localizar la causa del ruido, después comprendí que la tapa de la escalera había sido abierta con violencia. Nuestro respiro había terminado y los perseguidores venían a capturarnos.


    La habitación vecina se había llenado de voces humanas, pero todas eran de hombre, desconocidas para mí. Una de ellas, que se alzaba por encima de las demás, dando instrucciones y órdenes tajantes, era sin duda la del jefe de la tropa. Sonaba tremendamente decidida e imaginé que su dueño tendría una mirada terrible y que no perdonaría a quien cayera en sus manos. Sensible a su papel de protector, Hércules se había colocado ante la puerta y parecía nervioso, aunque no asustado. Entonces Galván habló por primera vez:


    —¡Es Tánatos! ¡Aprisa! ¡Tenemos que huir!


    Sin aguardar el efecto de sus palabras, asió de la mano a Clara y corrió con ella hacia el otro lado de la inmensa sala. Hércules giró en redondo, se aproximó a mí, y antes de que pudiera reaccionar me había tomado en brazos y corría tras ellos, mientras Lupe se las arreglaba sola. Justo cuando llegábamos a la puerta gemela, la otra recibió un impacto brutal y fue arrancada violentamente de sus bisagras. Volví la cabeza para mirar por encima del hombro de Hércules y alcancé a ver que en el subterráneo entraban corriendo varios hombres que llevaban armas antiprotónicas e iban vestidos de forma muy semejante a Galván. En ese instante, la puerta se cerró a nuestras espaldas y nos encontramos en una habitación pequeña, parecida a la de la entrada, excepto por la ausencia de una salida al patio.


    Al otro lado de la habitación se abría la boca de un túnel negro de aspecto reciente, porque su entrada estaba bordeada de escombros. Sin detener la carrera, penetramos en él alumbrados por la luz de una linterna que llevaba Galván. El túnel descendía al principio con poca pendiente, después se hacía horizontal y giraba en una curva brusca, al otro lado de la cual continuaba indefinidamente en línea recta. Allí nos esperaba un vehículo negro de forma aerodinámica, del que sobresalían dos largos tubos por la parte posterior, la más próxima a nosotros, y cuya parte delantera se adelgazaba hasta terminar en punta. Galván, que fue el primero en llegar al coche, abrió la parte superior, que se elevó girando sobre dos bisagras enormes, tomó en brazos a Clara como si fuese una pluma y la lanzó al interior. Hércules hizo otro tanto conmigo, mientras Lupe subía sola por el otro lado. Después entraron los dos hombres, llenando todo el espacio que quedaba libre, pues el vehículo no era grande, y cerraron la cubierta. Galván se abrochó varias correas y cinturones y se dispuso a tomar los mandos.


    En ese momento aparecieron nuestros perseguidores y, sin detenerse, comenzaron a disparar contra el vehículo. A través de la ventanilla trasera, hecha de un vidrio oscuro y grueso, pude ver cómo los rayos asesinos rebotaban con irisaciones multicolores, pero mis ojos se sintieron arrastrados más lejos, hasta la figura de un hombre vestido de negro que instintivamente identifiqué con el terrible Tánatos. Su rostro exhalaba poder y dominio, aunque no me pareció que Galván le fuese muy a la zaga.


    El vehículo se puso en marcha con una aceleración extrema. Salvo Galván, que estaba bien sujeto, los demás caímos, hechos un enredo de brazos y piernas, contra el cristal trasero. Con la nariz aplastada contra él, pude ver cómo los hombres de negro desaparecían en la distancia, corriendo inútilmente tras nosotros, sin dejar de disparar. De pronto, el túnel terminó, pero la máquina que nos llevaba no se detuvo: Galván inclinó el morro hacia arriba y el vehículo se elevó casi verticalmente, volando como un avión.


    Cuando salimos al aire libre estaba oscuro. Por un momento dudé si sería la misma noche en que había dado comienzo la aventura. Tantas cosas habían sucedido, que tenía la sensación de que hubiesen transcurrido varias. A medida que ganábamos altura, nos aproximábamos al borde de la sombra arrojada por la Tierra, hasta que de pronto apareció el sol, más brillante que nunca, y entramos en un nuevo día.


    Fue para mí una sensación indescriptible, muy diferente de la que me produjo el viaje por el subespacio. Este vehículo era más ligero y manejable, tomaba curvas muy cerradas y aceleraba mucho más bruscamente. Volábamos hacia las nubes y veíamos el suelo y sus accidentes empequeñecerse rápidamente por debajo. Después entramos en las nubes y ya no vimos nada hasta que salimos por el otro lado y nos encontramos en un mundo de un azul intenso, limitado por la parte inferior por un mar de brumas y vapores aborregados.


    Mientras volamos por la alta atmósfera, pienso en el lío en el que me he metido. ¿Quiénes son estos hombres que me han raptado? No se puede decir que yo haya escapado del colegio, ellos me han sacado por la fuerza, aunque la verdad es que yo tampoco opuse mucha resistencia y me he dejado llevar por la situación. Tengo que reconocer que Hércules ya no me da miedo, porque me ha tratado con mucho cuidado y cortesía, sin hacerme daño, ni siquiera cuando me llevó en brazos durante la huida. Además, Galván me resulta más simpático que Tánatos. Éste y sus hombres han disparado contra nosotros con alegre abandono, sin tener en cuenta la presencia de tres niñas. Si éstos son los hombres que debían defenderme, ¡que Dios impida que vuelva a caer en sus manos!


    En conjunto, pues, me siento inclinada a dar un voto de confianza al grupo que se ha apoderado de mí, aunque sigo sin saber de quiénes se trata: ¿los hermanos o la secta? También es verdad que la respuesta a esta pregunta no es esencial, pues antes de la conversación que intercepté entre Amadía y Belia no había oído nombrar a unos ni a otros. A propósito, ¿quién será Belia? ¿Está de acuerdo con Tánatos? ¿O acaso en este juego hay más participantes, además de los tres que ya conozco: el gobierno, los hermanos y la secta?


    ¿Por qué vamos tan deprisa? A pesar de que este vehículo es muy rápido, creo que Galván lo fuerza al límite de sus posibilidades. ¿Será que teme que nos persigan? No me parece probable. No creo que los hombres de Tánatos hayan tenido tiempo de tomar un vehículo como éste antes de perder nuestra pista. Pero tal vez ocurre algo que yo no sé.


    El cielo se ennegrece. Creo que estamos abandonando la atmósfera. El vehículo está perfectamente aislado del exterior y tiene que llevar un sistema de limpieza del aire, pues con cinco personas en un espacio tan pequeño nos habríamos asfixiado hace rato. De hecho, lo estamos poniendo a prueba, se nota que el aire se está cargando. Clara se adormila, Hércules suda copiosamente y Lupe respira con dificultad. Galván y yo resistimos bien.


    Está disminuyendo la velocidad. Sólo puedo ver lo que hay detrás de nosotros, los cuerpos de mis compañeros me tapan la ventanilla delantera. Por eso, hasta ahora no me había dado cuenta de que estábamos llegando a una nave espacial, que debe de ser muy grande, pues nos hemos introducido en ella sin hacer maniobras. El vehículo se ha detenido. Se oyen silbidos, a medida que entra aire en el compartimiento estanco. Aparecen formas humanas a nuestro alrededor. Abren y levantan la cubierta superior. Galván y yo podemos ponernos en pie y caminar por nuestros propios medios, los demás necesitan ayuda, se quedan atrás, se separan de nosotros. Todo el mundo parece tener mucha prisa.


    Estamos en una sala de unos cinco metros de diámetro, en cuyo centro veo un aparato de aspecto ominoso. Hay varias personas aquí, parece que nos estaban esperando. Galván se detiene, se vuelve hacia mí, me habla con urgencia.


    —Terexa, lo siento, pero no vamos a tener más remedio que hacerte daño. Estamos todos en peligro inminente. Llevas dentro de ti un dispositivo que permite a nuestros enemigos localizar tu posición exacta. Si no lo destruimos, nos destruirán. Tenemos muy poco tiempo.


    —¿Me vais a operar?


    —No hay tiempo para eso. Vamos a destruir el dispositivo con ondas electromagnéticas de alta energía. Ni siquiera podremos anestesiarte. Te dolerá.


    No puedo pensar. No quiero pensar. ¿Qué van a hacerme? Galván vuelve a hablar:


    —¿Nos das permiso para intentarlo?


    ¿Luego soy libre? ¿Puedo tomar una decisión que significa la vida o la muerte para todos nosotros? ¿Hasta ese punto confían en mí? En ese caso, no puedo defraudarlos.


    —Adelante —digo.


    Me hacen tenderme sobre una superficie plana en medio del aparato. La parte superior se mueve y se acerca a mi cuerpo, situándose sobre mi costado izquierdo. La gente que me rodea se mueve deprisa, haciendo comprobaciones, mirando pantallas fluorescentes, pulsando controles.


    De pronto se oye un zumbido de alta frecuencia y un dolor vivísimo me atraviesa. Creo que no lo voy a resistir, pero resisto, a pesar de que dura eternamente y sigue creciendo en intensidad. Aprieto los dientes contra los labios, porque no quiero gritar. Sin embargo, grito, pero oigo mi voz como si fuese la de otra persona.


    El zumbido desaparece, el dolor disminuye lentamente, se transforma en una pulsación constante y desagradable. Estoy confusa. Mis oídos captan todo lo que se dice a mi alrededor, pero no lo entiendo. Sin embargo, se me queda grabado, más tarde lo recordaré.


    —Preparados para la partida. Motores en marcha. Azimut 220 grados, altura 65. ¡Adelante! ¡Máxima aceleración!


    —¡Atención! Un misil se dirige hacia nuestro punto de partida.


    —¡Computador! ¿A qué distancia estaremos del punto de partida cuando el misil estalle?


    —Estaremos atravesando la distancia crítica.


    —¡Preparados para las ondas térmica y de choque! ¡Escudos de protección y antirradar al máximo!


    —Faltan cinco segundos, cuatro, tres, dos, uno, ¡cero!


    La nave se estremece. Siento que me deslizo por la superficie en que me apoyo, pero alguien me detiene. Abro los ojos. Es una mujer de raza negra. No dice nada. Sigo oyendo las voces de los demás.


    —¡Control de daños! ¡Informe!


    —Nada importante. Hemos abandonado la zona de peligro. Ahora no pueden seguirnos.


    La mujer habla.


    —Gracias, Terexa. Ven conmigo. Necesitas descansar.


    Me ayuda a ponerme en pie, me lleva casi en volandas, me deposita en un lecho, en otra habitación, me deja sola. ¿Dormir? ¿Cuánto tiempo hace que no lo hago? ¿Qué hora es? ¿En qué día estamos? Lentamente, voy perdiendo la consciencia.
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    tención, todos! Os comunico que la Operación Señuelo ha fracasado. El pez ha mordido el anzuelo, pero se ha escapado y se ha llevado el gusano. Todos tenemos parte de culpa, pero tengo que reconvenir especialmente a tres de los jefes de equipo. ¿Serrano?


    —Reconozco que cometimos errores. Las cámaras y los micrófonos no estaban bien distribuidos por el punto de destino. Dejamos sin vigilar lugares cruciales, como la cocina y el sótano.


    —Me alegro de que lo reconozcas. ¿Tánatos?


    —El grupo de asalto actuó con rapidez y eficacia en el momento en que se le ordenó. No podíamos prever que la presa dispondría de medios tan avanzados.


    —Hay que preverlo todo. ¿Belia?


    —El departamento de información no ha conseguido infiltrar ningún agente entre los hermanos. Todos fueron descubiertos y expulsados inmediatamente. Era imposible prever cómo iban a actuar.


    —Es preciso conseguir lo imposible.


    —Quizá el fracaso no haya sido completo. ¿Estamos seguros de que han escapado?


    —¿Por qué lo dices?


    —Quizá perdimos la comunicación con el señuelo porque logramos destruir su nave.


    —¿Yoruba?


    —Imposible. La comunicación se perdió 255 segundos antes de la explosión del misil.


    —Es poco tiempo. Quizá la nave fue destruida de todos modos. Entiendo que no hemos logrado detectarla.


    —¿Yoruba?


    —Tuvo tiempo de ponerse a salvo. Si llevaba escudos antirradar, tampoco la habríamos detectado.


    —Es inútil que trates de justificarte, Belia. Tu grupo tiene gran parte de la culpa de este fracaso. La presa parecía saber demasiadas cosas sobre nuestros planes. Sospecho que, aunque vosotros no habéis conseguido infiltraros, ellos sí han tenido éxito.


    —¿Quieres decir que alguno de nuestros agentes es un espía de los hermanos?


    —¡Exactamente! Incluso conocemos su nombre en clave: Lara. Espero que no tardéis en averiguar quién es.


    —Se intentará.


    —No es suficiente. Ha de conseguirse. Por último, he de felicitar al centro de control. El misil estaba en el aire cinco minutos después de que localizáramos la posición de la nave. ¿Orologio?


    —Seguiremos intentando actuar con la máxima eficacia.


    —No dudo de ello. Escuchad todos: seguimos en alerta máxima. La Operación Señuelo ha fracasado, pero comienza la Operación Rescate. Tenemos que recuperar el señuelo. Nos hemos arriesgado, estábamos dispuestos a sacrificarlo ante la posibilidad de capturar o eliminar a la plana mayor de los hermanos: sabemos que los más importantes estaban en esa nave. Pero no podemos dejar que escapen llevándose el señuelo. Si lo recuperamos, puede sernos muy útil. Si no lo conseguimos, puede serles útil a ellos, y eso es inadmisible. Así que ya lo sabéis: todo el mundo debe cumplir con su trabajo al cien por cien. Será mejor que lo recordéis en todo momento.



    


  


  
     


     


    Capítulo séptimo: En las profundidades del espacio


    Extractos del diario de Terexa
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    uando desperté, el dolor en el costado había desaparecido. No sentía la menor molestia. Al abrir los ojos, vi a mi lado el rostro de aquella mujer de piel oscura, uno de mis últimos recuerdos borrosos antes de la catástrofe. ¿Catástrofe? No sé cómo llamar lo que pasó.


    —Hola, soy Aurora, de Norteamérica. Bienvenida a bordo. Ayer no pudimos dártela.


    —¿Ayer?


    —Has dormido veinticuatro horas. ¿Te sientes mejor?


    —Me siento bien, gracias.


    —¿Quieres comer algo?


    —Me vendría bien, gracias.


    —Vístete con estas ropas y sígueme.


    Cuando traté de levantarme del catre en el que había reposado tanto tiempo, descubrí que no podía andar, sino que volaba, o más bien salía disparada por los aires, sin poder dirigirme ni detenerme hasta chocar contra la pared opuesta. Aurora se detuvo y volvió atrás sonriente.


    —Perdona, se me olvidó avisarte. Estamos en ingravidez. Tendrás que aprender a moverte en esas condiciones. Entiendo que no las has experimentado nunca.


    —Sólo en la lanzadera subespacial, pero estaba sujeta al asiento con cinturones.


    —Ponte estos zapatos de suela magnética. Te ayudarán a moverte con más facilidad.


    Al menos, con ellos no me daba golpes, pero dar un paso se convertía en un martirio, pues los zapatos se pegaban a las planchas metálicas del suelo, para levantarlos había que hacer un esfuerzo inaudito, y cuando se soltaban salían disparados hacia lo alto. Además, me inclinaba continuamente hacia un lado u otro, tomaba posturas y ángulos inverosímiles y amenazaba con irme a tierra cada dos por tres. Sin embargo, Aurora tenía razón: a los pocos días me había acostumbrado a andar así y ya no le prestaba atención.


    Mientras desayunaba, Aurora se sentó frente a mí y se declaró dispuesta a aclararme todas las preguntas que quisiera hacerle, si estaba en su mano contestarlas. Aproveché la oportunidad, pues había muchas cosas que me tenían intrigada, tanto respecto a mí misma como en cuanto al lugar y las personas con las que me hallaba, pero antes me pareció justo interesarme por mis antiguas compañeras.


    —¿Qué ha sido de Clara y de Lupe?


    —Todavía están durmiendo. Estaban agotadas.


    —Pues yo me he despertado antes que ellas, aunque no tuvieron que pasar por lo que yo pasé. ¿O sí?


    —No, sólo tú llevabas un dispositivo de radio-localización.


    —Lupe es agente vuestro, ¿verdad?


    —Es cierto. Estaba en el colegio desde hace años. Su familia pertenece en secreto a nuestro grupo. Por eso enrolamos a Lupe cuando supimos que iban a llevarte allí.


    —Pero Clara no lo es, ¿verdad? ¿Por qué la habéis traído?


    —No tuvimos más remedio. No podíamos dejarla allí. ¿No viste que los hombres de Tánatos entraron disparando, sin tener en cuenta que había niñas?


    —Ya lo noté. Me alegro de que la salvarais. ¿Dónde estamos ahora?


    —En las profundidades del espacio, viajando a doscientos mil kilómetros por hora.


    —¿Hacia dónde?


    —Nuestro destino exacto sólo lo conocen los mandos de la nave.


    —¿Cuánto tardaremos en llegar?


    —Algo más de dos semanas.


    Hice un rápido cálculo. Siempre he sido muy buena para las Matemáticas, y utilizando mis conocimientos astronómicos pude deducir lo que Aurora no quería decirme.


    —Es decir, que vamos a Marte, ¿no es verdad?


    —¿Cómo lo has averiguado? —preguntó asombrada.


    —A esa velocidad, en ese tiempo, recorreremos unos ochenta millones de kilómetros. Demasiado lejos para la Luna, demasiado cerca para Júpiter y el cinturón de asteroides. Podría ser Venus, pero no tenemos bases allí y el ambiente es horrible. En Marte sí tenemos bases y no es difícil obtener aire respirable, agua y alimentos. Por lo tanto, es el destino más probable. Tú lo sabías, ¿verdad?


    —Yo sabía ¿qué?


    —Que vamos a Marte.


    —Sí.


    —Luego tú eres uno de los mandos de la nave.


    Aurora sonrió.


    —Eres demasiado rápida para mí —dijo—. Voy a tener que pensar bien todo lo que te diga, si no quiero que te enteres de algún secreto importante. Sigue preguntando.


    —¿Quiénes sois vosotros? ¿Los hermanos, o la secta?


    Su sonrisa se hizo más amplia.


    —Los hermanos. Temo que la secta no te habría dado la misma bienvenida.


    —¿Por qué? ¿Qué tienen contra mí?


    —No puedo hablar de ello.


    —¿No dijiste que contestarías a todas mis preguntas?


    —Si estaba en mi mano hacerlo.


    "Es decir, que contestarás a las que te convengan" pensé, pero no lo dije en voz alta. En lugar de eso, pregunté:


    —¿Quién soy yo? ¿Por qué tanta gente se interesa por mí?


    —Eres más importante de lo que crees.


    —¿Por qué? —repetí.


    —No puedo decírtelo.


    —No es justo. Todo el mundo sabe de mí cosas que yo no sé, pero nadie me dice nada. Tengo derecho a saberlas.


    Aurora estaba ahora muy seria y pensativa.


    —Es cierto, yo sé algunas cosas de ti, pero he recibido órdenes estrictas de no decírtelas. Sólo Quatuor puede explicarte quién eres.


    —¿Quién es Quatuor?


    —Nuestra fundadora.


    —Fundadora ¿de qué?


    —Del Instituto de los Hermanos de la Santa Cruz.


    —Jamás he oído hablar de él.


    —Hace diez años que actuamos, y siete desde que fuimos reconocidos oficialmente por la Santa Sede.


    —¿Sois algo parecido a los dominicos o los jesuitas?


    —No exactamente. No somos una orden religiosa corriente. Casi todos nuestros miembros son laicos.


    —Yo soy católica.


    —Lo sé.


    —¿Puedes explicarme por qué?


    —¿Qué quieres decir?


    —¿Por qué el gobierno me ha educado en la religión católica? Tengo la impresión de que favorecen el ateísmo.


    —Oficialmente, no. En teoría tenemos libertad religiosa, pero en la práctica es verdad lo que dices.


    —¿Entonces?


    Aurora meditó un poco antes de contestar:


    —Creo que esto sí puedo decírtelo. Te hicieron católica para atraernos hacia ti. No comprenden que nosotros te habríamos ayudado aunque practicaras otra religión; o incluso aunque fueses atea.


    —¿Para atraeros hacia mí? ¿Por qué?


    —Verás, Terexa, los hermanos de la Cruz actuamos en la clandestinidad. El gobierno quiere destruirnos. Te han utilizado como señuelo para hacernos caer en una trampa. En realidad, lo consiguieron, pero la trampa no se cerró bastante aprisa, y logramos salvarte y escapar.


    —Salvarme ¿de qué?


    —Estabas en grave peligro. Si no hubiésemos actuado cuando lo hicimos, la secta te habría destruido. Sabemos que estaba a punto de atacar.


    —¿No lo habría impedido el gobierno? La trampa estaba preparada también para ellos.


    —La secta tiene menos consideraciones que nosotros. Habrían sido capaces de volar el colegio entero para acabar contigo. Podrían haberlo hecho sin arriesgarse demasiado.


    —¿Hasta tal punto me odian?


    —Hasta tal punto.


    —¿Cómo evitasteis caer en la trampa? ¿Cómo habéis podido averiguar tantas cosas sobre los planes del gobierno?


    —Uno de nuestros miembros logró infiltrarse en el centro de mando de la Operación Señuelo.


    —Hay una cosa que no entiendo. Si es verdad lo que dices, el gobierno lleva planeando esto desde hace quince años. A mí me han educado como católica desde niña. Sin embargo, vosotros existís desde hace diez años. ¿Cómo podía prever el gobierno que podría utilizarme a mí como señuelo, cinco años antes de vuestra fundación?


    —Hay una explicación, pero no puedo dártela.


    —¿Otro secreto?


    —Lo siento de veras.


    —Dime entonces, al menos, por qué queréis salvarme.


    —Eso sí puedo explicártelo. Nuestro Instituto fue creado para defender a las víctimas de un gobierno cada vez más autoritario y paternalista, que no duda en aplastar a unos pocos para que la mayoría viva de la mejor forma posible.


    —¿Cómo los defendéis? ¿Con la violencia?


    —No. Sólo la utilizamos en defensa propia ineludible, y aun en esos casos muy pocas veces, cuando no tenemos más remedio. La violencia engendra violencia. Si la utilizáramos para salvar a otros, nos pondríamos al nivel de los que los atacan, crearíamos nuestras propias víctimas. Habrás observado que tu rescate se efectuó sin violencia alguna por nuestra parte.


    —Es verdad. ¿Quiénes son las víctimas a las que defendéis?


    —Hay muchas: no nacidos, ancianos, minorías étnicas, perseguidos por causas arbitrarias...


    —¿No nacidos?


    —Después de muchos esfuerzos, el gobierno ha conseguido detener el aumento de población. Ahora quiere hacerla disminuir y ha instaurado el aborto forzado para los que ya tienen un hijo, y la eutanasia obligatoria para los mayores de noventa años. Nosotros ayudamos a los que no quieren someterse.


    —No me extraña que el gobierno trate de destruiros. Y yo ¿por qué soy una víctima? ¿Por qué me protegéis? ¿Sólo porque la secta quiere acabar conmigo?


    —No, hay otros motivos. No sólo eres víctima de la secta, también lo eres del gobierno.


    —¿De qué modo?


    —Sólo Quatuor puede explicártelo.


    —Demasiados secretos.


    —Ya te he dicho que lo siento.


    —Y ahora que hemos escapado, ¿qué ocurrirá? ¿Ha pasado el peligro?


    —En absoluto. Nos perseguirán, sin duda, tanto el gobierno como la secta. Si nos localizan, tratarán de destruirnos sin previo aviso. Ya viste que lo intentaron con el misil.


    —¿Y cuando lleguemos a Marte?


    —Ya veremos, cuando estemos allí.


    Vi que no iba a poder sacarle mucha más información. Había terminado de comer y no tenía sentido hablar más. Le dije que quería reposar un poco y que me avisara cuando despertaran Clara o Lupe. Me acompañó a mi catre y me dejó sola, pero yo no quería dormir. Tenía mucho en que pensar.
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    na hora después, aún no había alcanzado ninguna conclusión razonable: estaba demasiado confusa. Cada día que pasaba descubría algo nuevo, veía que los demás sabían sobre mí más que yo misma y nadie quería decirme toda la verdad, algunos para utilizarme, otros, quizá, para protegerme. ¿Quién era esa misteriosa Quatuor, que se reservaba el derecho a informarme? Estaba decidida a averiguarlo cuanto antes.


    En ese momento llamaron con los nudillos a la puerta de mi camarote, que estaba abierta. Me incorporé y vi a Lupe. Arqueé las cejas en muda pregunta y me explicó el motivo de su visita.


    —Es domingo. El padre Elías va a decir misa en la sala de reposo. ¿Quieres acompañarnos?


    Recordé mi temor de que la chica que peor me caía en el colegio fuese la única que compartiera mis creencias, y no pude contener una sonrisa. Me pregunté si seguía aborreciéndola y descubrí un cambio importante en mis sentimientos. La aventura que habíamos vivido juntas demostraba la verdad de lo que me dijo, que ella era mi amiga y sólo me había insultado para desviar las sospechas de los que me vigilaban. Después de aquello no habíamos vuelto a hablar, los acontecimientos habían ido demasiado aprisa, pero su manera de tratarme indicaba que daba por sentado que yo había aceptado sus palabras. Decidí aceptar también su proposición.


    Caminando con dificultad, pues aún no estaba acostumbrada a la ingravidez, llegué junto a Lupe y atravesé la puerta. En el pasillo, junto a la pared, vi un bulto enorme que, al verme, se puso en pie y se preparó a seguirnos. Al principio me asusté un poco, pero en seguida reconocí a Hércules y me tranquilicé. Lupe lo señaló con el dedo por encima del hombro y dijo:


    —¿Qué te parece tu guardaespaldas?


    —Es un encanto —repuse—. Pero ¿por qué nos sigue?


    —Le han dicho que te proteja, por eso no se aparta de ti.


    —Pues antes, cuando me desperté, él no estaba.


    —¿Quién estaba contigo?


    —Aurora.


    —Eso lo explica. Aurora es capaz de protegerte tan bien como Hércules.


    —Pero ¿qué peligro puedo correr en esta nave?


    —Nunca se sabe. Quizá tengamos algún infiltrado del gobierno o de la secta.


    —Si fuera así, ya nos habrían destruido.


    —Eso es verdad.


    La nave espacial era grande y la distancia a la sala de reposo, larga. Mientras caminábamos, decidí sonsacar a Lupe, que sabía algunas cosas sobre mí, pero no quise hacerlo de forma directa y comencé preguntándole por Clara.


    —Ya se ha despertado —dijo—, pero no quiere venir.


    —No me extraña, puesto que pertenece a una "buena familia atea". Los ateos no suelen ir a misa.


    Lupe sonrió.


    —No es eso sólo. Está muy enfadada porque la hemos sacado del colegio y ahora vamos a Marte. Dice que no se le ha perdido nada allí.


    —No tiene derecho a quejarse. Ella misma se metió en el lío, ayudándome a salir del dormitorio.


    —A mí me vino muy bien. Teníamos que actuar esa noche y no se me ocurría cómo podría sacarte. Habría bastado que te lo propusiera para que te negaras a seguirme, ¿verdad?


    Yo también sonreí.


    —Sin duda. No nos llevábamos muy bien.


    —Quizá me pasé un poco, con lo de la encerrona y la navaja.


    —El chico que te ayudó, ¿trabaja también para los hermanos?


    —¿Rugiero? No, es un infeliz. Hago con él lo que quiero. No tenía ni idea de qué iba el asunto.


    —Tú llevabas mucho tiempo en el colegio, ¿verdad? Aunque Aurora me ha dicho que te enrolaron poco antes de que yo llegase.


    —Fue hace un poco más de un mes.


    —¿Tanto? ¿Desde cuándo sabíais lo que iba a ocurrir?


    —No lo sé exactamente. Cuando se pusieron en contacto conmigo, ya teníamos información sobre ti.


    —Supongo que te contaron muchas cosas de mí, para que supieras lo que tenías que hacer.


    —Sólo lo imprescindible.


    —Dime alguna.


    Lupe se detuvo y me miró fijamente a los ojos.


    —Lo siento, Terexa, pero me han prohibido hablar de eso contigo. Al parecer, sólo Quatuor puede hacerlo. De todas maneras, tampoco podría decirte mucho.


    Me costó trabajo ocultar la decepción. Lupe se dio cuenta y su mirada de conmiseración no me ayudó. Como la cosa no tenía remedio, me resigné y traté de averiguar algo más, aunque no tuviese que ver directamente conmigo.


    —¿Qué sabes de Quatuor?


    —Sólo lo que me han contado. Yo no la he visto nunca. Sé que fundó el Instituto, pero poco más.


    —¿Dónde está Quatuor? ¿En Marte?


    —Creo que sí, pero no estoy segura.


    Habíamos llegado a la sala de reposo, donde ya estaban diez personas que yo no había visto nunca. Lupe me explicó que la tripulación de la nave constaba de treinta y tres miembros que se dividían en tres turnos de once. En cada momento un turno estaba de servicio, otro tenía tiempo libre y el tercero dormía. Galván mandaba uno de los turnos, Aurora el segundo y Elías, el sacerdote que iba a decir la misa, el tercero. Al otro extremo de la sala estaba la mesa que haría las veces de altar. Lupe y yo nos colocamos en dos asientos libres, mientras Hércules se quedaba de pie junto a la puerta.


    En ese momento entró el padre Elías. Venía de uniforme, lo que al principio me sorprendió, pero luego comprendí que en una nave espacial cada gramo importa, y no dispondría de ropas talares para revestirse. Su aspecto era peculiar: con una barba hirsuta y unos ojos brillantes y febriles, recordaba la imagen tradicional del profeta bíblico. Su voz vibrante se apoderó de mí, me enardecía, me hacía desear dar la vida por los demás. En el sermón comentó las palabras de Jesús en el Evangelio: Andáis investigando entre vosotros... Os digo que lloraréis y gemiréis, os entristeceréis, pero vuestra tristeza se transformará en alegría... En el mundo tendréis tribulación, pero confiad, yo he vencido al mundo.


    Mientras hablaba, sus ojos se clavaban en los míos una y otra vez, hasta que tuve la sensación de que hablaba expresamente para mí. Cuando pasé a recibir la Comunión me pareció que vacilaba, como si dudara en dármela. Por último se encogió de hombros casi imperceptiblemente y me entregó el pan consagrado. Esto me afectó profundamente. ¿Por qué esa duda? ¿Qué motivo podía tener para negarme la Comunión? ¿Era esto un nuevo secreto que me afectaba, algo que los demás sabían de mí y yo no? De nuevo tuve la impresión de estar sola frente al mundo, pues unos querían destruirme, y los otros, los que decían defenderme, me ocultaban información crucial sobre mí misma y confiaban en mí tan poco como mis enemigos.


    Cuando terminó la misa, Lupe insistió en esperar al padre Elías, que había expresado el deseo de conocerme. Hablando directamente con él, me pareció un hombre como cualquier otro, sólo hablando en público adoptaba ese tono que arrastraba a los que le oían. Se comportó conmigo con simpatía, pero le noté cierta rigidez, como si no se sintiese totalmente a gusto. Me entraron ganas de preguntarle qué tenía contra mí, pero no me atreví a hacerlo. Tampoco le dije nada a Lupe, pero sí le di mi opinión sobre él.


    —Parece un profeta.


    Lupe no pudo contener una carcajada.


    —¿Por qué crees que le llamamos Elías?


    —¿Es que no es su nombre?


    —No. Aquí nadie usa su verdadero nombre. Todos llevan nombres clave. Galván, Aurora, Elías, Hércules... todos son seudónimos.


    —¿Tú también?


    —No, yo soy un producto genuino —dijo, sonriendo—. Me llamo verdaderamente Guadalupe Otranto, y mi familia y mis relaciones son las que figuran en mi ficha del colegio. No era posible falsificarlas, no habrían tardado en descubrirlo. ¡Mira, ahí está Clara!


    Estábamos frente al camarote que compartían las dos chicas. Era aproximadamente del mismo tamaño que el mío, pero con dos literas en lugar de un catre. Clara seguía enfurruñada y apenas me dirigió la palabra, pues me culpaba de haberle metido en este lío, aunque noté que comenzaba a interesarse por la nave y el viaje por el espacio, y supuse que pronto estaría encantada con la oportunidad, aunque no quisiera reconocerlo.


    Desde que salimos de la sala de reposo, Hércules nos había seguido a una distancia que no le permitía escuchar lo que decíamos, aunque sin perdernos de vista. Cuando nos paramos, se detuvo al otro extremo del pasillo. Súbitamente, avanzó hacia nosotras, me asió del brazo y tiró de mí con suavidad, diciendo:


    —Galván te llama. Ven conmigo.


    Dije adiós con la mano a mis compañeras y me dejé llevar. Era evidente que Hércules disponía de medios de comunicación con la sala de control, quizá de un enlace por radio, aunque no vi ningún auricular en la única oreja que podía verle. Decidí mirarle la otra a la primera ocasión, pero luego lo olvidé y todavía no sé cómo se las arregló para enterarse de la llamada de Galván.


    La sala de control me resultaba familiar. Al principio no comprendí por qué, hasta que recordé que fue allí donde me llevaron cuando llegué a la nave y donde me hicieron tanto daño, aunque el aparato en que me colocaron había desaparecido. Galván, que estaba de guardia, me llevó a un rincón, me hizo sentar en una silla adosada a la pared, tomó asiento a mi lado y dijo:


    —Acabamos de recibir un mensaje en clave de nuestro agente en el centro de mando de la Operación Señuelo. Nos comunica que ha dado comienzo una nueva operación, cuyo objetivo es apoderarse de ti. Sospechan que nos dirigimos a Marte y nos están buscando, aunque no saben dónde nos encontramos, porque perdieron nuestra pista en el momento de la explosión.


    —¿Por qué me lo dices? —pregunté, sorprendida de que, por una vez, me dieran información sin que la hubiese pedido.


    —Porque creo que tienes derecho a saberlo, pues te afecta personalmente.


    —Hay muchas cosas que me afectan personalmente y no me las queréis decir —repuse.


    —Esas no podemos decírtelas, porque nos lo han prohibido.


    —Ya sé, ya sé, sólo Quatuor puede decírmelas. ¿Vamos a Marte a ver a Quatuor?


    —Precisamente.


    —Entonces ¿hacéis este viaje sólo por mí?


    —Hasta cierto punto.


    —¿Por qué soy tan importante? Está bien, no he dicho nada, ya me lo contará Quatuor.


    Galván me miró con gesto irónico, pero cambió de tema.


    —Tengo algo más que decirte. No sólo nos busca el gobierno, también la secta.


    —Ya lo sé, me lo dijo Aurora.


    —Hemos recibido información de otro de nuestros agentes. La secta supone que vamos a Marte y acaba de enviar una nave con casi toda su plana mayor. Temo que nos encontraremos allí al menos con Wang Cuo, Kalavaira y Warui Yokoshima. Es posible que el propio Ishvara les acompañe.


    —No conozco a ninguno. ¡Qué nombres tan raros! Parecen todos asiáticos.


    —Son nombres clave, como los nuestros. Algunos son asiáticos, otros no. La secta hunde sus raíces en el Hinduismo y el Budismo, aunque han perdido contacto con la religión y se han transformado en un grupo terrorista con ideología racista. Creo que alguien debería explicarte todo lo que sabemos sobre ellos, para que estés preparada, por si acabas cayendo en sus manos, ¡Dios no lo quiera! Le diré a Aurora que hable contigo mañana, durante su tiempo libre.


    Galván regresó a sus ocupaciones y yo volví a mi camarote. Quería estar sola y pensar. Como siempre, Hércules me seguía a distancia. Miré hacia atrás y sentí ganas de hablar con él. Lupe me había dicho que no era muy listo, y desde luego hablaba con dificultad, pero eso podía deberse a desconocimiento del idioma. Decidí no fiarme de los juicios de otros y descubrirlo por mí misma. Le esperé. Al ver que me paraba, se detuvo también, pero le hice seña de que se acercara y obedeció.


    —¿Quieres hablar conmigo, Hércules?


    Me miró un rato con sus ojillos hundidos, abriendo y cerrando los labios gruesos, sin pronunciar palabra. Por fin dijo:


    —¿De qué quieres hablar?


    No se me había ocurrido la posibilidad de sonsacarle. Si sabía algo de mí y en verdad no era inteligente, quizá podría averiguarlo, pero tendría que hacerlo con tacto, para que no se diese cuenta. Para ganarme su benevolencia, comencé interesándome personalmente por él.


    —¿De dónde eres, Hércules? ¿De qué país procedes?


    Me pareció que sus ojos cobraban un brillo extraño, como si se humedeciesen, y pensé que tal vez sentía nostalgia de su tierra y de la Tierra. Era un sentimiento que yo no conocía, pues no tenía raíces en ningún sitio: el orfanato no había sido para mí un verdadero hogar.


    —Del Japón —respondió.


    —¿Hace mucho que no has vuelto por allí?


    Antes de responder cerró los ojos, como si temiese que se le escapara alguna lágrima. Me dio pena de él, pero no sabía cómo consolarle.


    —Veinte años —dijo.


    —¿Cómo te uniste a los Hermanos de la Santa Cruz?


    Abrió los ojos y me miró fijamente, como si dudara de mis motivos al hacerle esa pregunta. Sus palabras corroboraron mi impresión:


    —¿Para qué quieres saberlo?


    —No tengo una razón especial, pero tú y yo vamos a estar juntos mucho tiempo y me gustaría conocerte a fondo: saber quién eres, cuál es tu verdadero nombre, cómo ha sido tu vida, y esas pequeñas cosas que unen a la gente y facilitan la vida en común. Tú, seguramente, sabes mucho más de mí que yo de ti.


    Sus ojos se achicaron y detecté en ellos un brillo de astucia. Llegué a la conclusión de que Lupe se había equivocado: Hércules tenía bastante inteligencia para leer mis intenciones al hablar con él. Su respuesta a mis preguntas me lo confirmó:


    —He olvidado mi antiguo nombre. Ahora soy Hércules. Recibí este nombre cuando conocí a Galván. Me salvó la vida. Por eso estoy aquí. Él me ha ordenado que te proteja. Por eso lo hago. No me importa quién eres ni cuál es tu nombre.


    Fue como si recibiera una bofetada, pero comprendí que lo tenía merecido. Había tratado de aprovecharme de su supuesta inocencia. Con esas palabras me avisaba de que no conseguiría sacarle nada. Estábamos de pie en medio del pasillo, junto a la puerta de mi camarote, y yo estaba a punto de cruzarla, cuando los altavoces crepitaron y se oyó una voz de mando, que reconocí como la de Galván:


    —¡Emergencia! ¡Todos los miembros del turno libre, diríjanse a sus puestos!




     



  


  
     


     


    Capítulo noveno: Un viaje a la luz de las lunas
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    l oír la llamada, di media vuelta y corrí por el pasillo hacia la sala de mandos, pero Hércules, a quien no habría creído capaz de tanta agilidad, saltó tras de mí, me alcanzó, me asió del brazo y detuvo mi carrera, aunque sin hacerme daño, pues en todos sus tratos conmigo exhibió siempre la mayor delicadeza. Le miré con sorpresa, sin saber cómo interpretar su actitud hasta que me dijo:


    —No debes ir. No te han llamado. Estorbarías.


    Un poco enfurruñada por no poder enterarme de lo que ocurría, decidí ir en busca de Lupe y de Clara a ver si habían averiguado algo, pero las encontré hechas un mar de nervios y hundidas en la incertidumbre. Hablamos un poco y tratamos de hallar una explicación, pero no se nos ocurrió nada razonable.


    —Quizá hemos sido alcanzados por un meteorito —sugirió Clara.


    —Eso es casi imposible —repuso Lupe, que se consideraba la experta en viajes espaciales, pues había ido una vez a la Luna—. ¿Sabes cuál es la probabilidad de que una nave de este tamaño choque con un meteorito mayor que una partícula de polvo? Es inimaginablemente pequeña. Además, tenemos escudos deflectores capaces de volatilizar cualquier cuerpo de tamaño inferior al de un guijarro, y de desviar otros mucho mayores.


    —Podría ser un ataque de naves enemigas —propuse yo—. Puede que el gobierno o la secta nos hayan descubierto.


    —En ese caso ¿por qué no disparan? —preguntó Lupe, que se deleitaba en echar abajo nuestras sugerencias, sin aportar ninguna.


    Estábamos en la sala de reposo, que aparte de nosotras estaba vacía, aunque pasaba gente continuamente por el pasillo. En un momento en que éste quedó desierto, noté un silencio desusado y exclamé:


    —¡Han parado los motores!


    —Están parados casi todo el tiempo —repuso Lupe—. Sólo los encendieron al principio, hasta que la nave alcanzó la velocidad de crucero, y después muy de tarde en tarde, para corregir el rumbo.


    Me sentí avergonzada por mi poca percepción. Tras casi un día a bordo, hasta entonces no me había dado cuenta.


    Pasadas dos horas, tuvimos la sensación de que la emergencia se había resuelto satisfactoriamente, pues disminuyeron las carreras y algunos de los miembros del turno libre regresaron a la sala de reposo. No dijeron nada de lo que había pasado, ni nosotras nos atrevimos a preguntarles, porque nos eran desconocidos.


    Por fin ha llegado la hora de acostarnos, nos dirigimos hacia los camarotes y nos separamos sin saber aún cuál ha sido la causa de la alarma. Hércules ocupa su puesto en el pasillo, ante mi puerta, y yo me echo en el catre, pero permanezco despierta tratando de sondear los misterios que me rodean. Poco después, noto que los motores se ponen en marcha durante cosa de un minuto y supongo que estarán haciendo uno de los ajustes de rumbo que ha mencionado Lupe.


    19 de Octubre


    Aurora ha venido a buscarme durante su turno libre para darme información sobre la secta. Me ha descrito a los principales jefes. Ishvara, que ostenta el mando supremo desde hace diez años, es un sudafricano blanco de origen bóer, un fanático del apartheid del siglo XX, que ha imbuido la secta de ideas racistas y la ha transformado en una organización terrorista. Su principal lugarteniente es Warui Yokoshima, que como Hércules tiene origen japonés, aunque no es ése su verdadero nombre. Es un sádico que goza infligiendo dolores físicos y mentales a sus víctimas. Otro de los jefes es Wang Cuo, el hombre-ariete, que manda los comandos de asalto y desempeña un papel semejante al de Tánatos por parte del gobierno. La última es una mujer, Kalavaira, de extrema rapidez y dureza. Sea cual sea su sexo, todos llevan el cabello cortado casi al rape, aunque a veces lo ocultan bajo un gorro de goma como los de baño, de tono azafrán, y visten ropas del mismo color.


    Me ha contado tantas cosas, que estoy un poco confusa. Por otra parte, no sé hasta qué punto será verdad todo esto. Los ha pintado con tintas tan negras, que no puedo imaginar que haya gente tan mala en el mundo. No es que piense que trate de engañarme, sino que está describiendo a sus enemigos y no me extrañaría que exagerase un poco.


    Aurora insiste en que la secta es mi mortal enemiga y que, si por casualidad cayese en sus manos, (¡Dios no lo quiera!, ha dicho, como Galván ayer), debo hacer lo posible para ocultarles mi identidad. Le digo que eso sería difícil, pues tendrán mi fotografía o mi descripción, pero cree que no es probable, pues el gobierno ha clasificado todos mis datos en el más alto nivel de secreto y los hermanos no conocían mi aspecto hasta que Lupe me identificó. Tampoco cree que la secta haya podido introducir un espía en el colegio. Le pregunto si debo adoptar un nombre clave, como los jefes de los hermanos y de la secta. La idea me seduce, y ya empiezo a buscar uno, cuando me dice que, si alguna vez tengo que ocultar mi identidad, es mejor que me haga pasar por una persona real, porque así es más difícil descubrir el engaño. Espero que no será necesario.


    Pregunto a Aurora qué fue lo que pasó ayer, a qué se debió la emergencia, y me lo ha dicho. Resulta que captaron una pequeña explosión y comprendieron que había una nave cerca de nosotros, casi al límite del alcance del radar, pero indetectable, lo que significa que llevaban puestos los escudos. Por lo tanto, no podía ser una nave de transporte o de pasajeros corriente, que no se oculta y hace lo posible para que todo el mundo la localice, para evitar colisiones y accidentes.


    La única explicación lógica es que fuese la nave de la secta, o bien una de las del gobierno que nos están siguiendo hacia Marte. Si nos hubiesen detectado, probablemente nos habrían atacado inmediatamente, pero por fortuna nuestros escudos antirradar estaban activados. Por si acaso, se declaró el estado de emergencia y no se utilizaron los motores hasta que una segunda explosión permitió calcular la nueva posición de la nave enemiga y deducir su curso, que es diferente del nuestro, pero se dirige indudablemente a Marte. Cuando la distancia entre las dos naves aumentó hasta que quedamos fuera del alcance de sus sensores, modificamos el rumbo para alejarnos más y no correr peligro de encontrarnos con ellos durante el viaje. En Marte, ya será otra historia.


    Después de hablar con Aurora he ido a ver a las chicas y se lo he contado. Clara está más animada que ayer; se interesa por el viaje y por lo que vamos a ver cuando lleguemos a Marte. Hemos encontrado un terminal endógeno con el que podemos conectarnos con la computadora de la nave y hemos pedido información sobre Marte. Estamos estudiando la superficie, la geografía y todo lo que podemos encontrar sobre la historia de su colonización, para que cuando lleguemos sepamos a qué atenernos. Tenemos mucho trabajo por delante y eso es bueno, porque nos ayudará a pasar las largas horas del viaje, en el que espero que no ocurra nada más digno de mención. Ya hemos tenido bastantes emociones para mucho tiempo.


     


     


    3 de Noviembre


    Por fin hemos llegado. Durante las últimas cuatro horas, mientras la nave se frenaba con una aceleración de media g, hemos vuelto a sentir peso, aunque no tanto como en la Tierra, y nos hemos quitado los zapatos de suela magnética. Ahora que estamos en órbita alrededor de Marte, experimentamos de nuevo la ingravidez, pero por poco tiempo. Dentro de una hora, cuando pasemos por encima del punto de destino, partiremos en el mismo vehículo que me sacó del colegio y me trajo a la nave espacial. Esta vez iré sola, pues Clara y Lupe se quedarán en la nave esperando otro turno. Vendrán conmigo Aurora, Hércules y uno de los miembros de la tripulación. Galván y Elías se quedan al mando de la nave.


    El lugar al que nos dirigimos es una pequeña base que han establecido los hermanos en uno de los lugares más inhóspitos de Marte, la gran depresión que se llama Valle del Mariner (o Valles Marineris), que es mucho más grande que el cañón del Colorado y pudo ser en otro tiempo el fondo de un océano. La base es subterránea, para dificultar su localización, y su entrada está al pie del inmenso farallón rocoso que corta el valle en dos y recuerda la cordillera sumergida que cruza el Atlántico de norte a sur.


    La atmósfera de Marte es cien veces menos densa que la terrestre y carece de oxígeno, por lo que el hombre no puede vivir al aire libre sin un traje espacial: si lo hace se asfixia y la diferencia de presión hace estallar los vasos sanguíneos. En el interior de la base, los hermanos han llevado a cabo un proceso de terraformación, una recreación del ambiente terrestre que se mantiene por medio de máquinas y procedimientos químicos y biológicos. Allí estaremos tan a gusto como en una nave espacial, con la ventaja de que habrá gravedad, aunque habrá que acostumbrarse a ella, pues no llega a 0,4 g (un 40% de la gravedad terrestre en la superficie), algo más del doble que la de la Luna.


    Antes de salir, he ido a despedirme de Clara y de Lupe, aunque sólo tardaré unas horas en volver a verlas. Durante las dos semanas largas de viaje, Lupe y yo hemos llegado a ser íntimas, lo que ha provocado los celos de Clara, a pesar de que he hecho lo posible para tratarlas de forma equitativa. Sigo sintiendo simpatía por Clara, pero lo de Lupe es distinto. Creo que somos almas gemelas.


    Al separarme de ellas, recojo a Hércules, que me espera en el pasillo, como siempre, y vamos hacia el compartimiento estanco, donde nos aguardan Aurora y un hombre. Esta vez no tenemos prisa y nos colocamos cómodamente dentro del vehículo: el hombre a los mandos, Aurora a su lado, Hércules y yo en la parte trasera. Galván ha venido a despedirnos, Elías está en la sala de control. Cuando el vehículo está preparado para partir, Galván hace un gesto de saludo y regresa al interior de la nave. Se cierran las puertas, las bombas extraen el aire para que no se pierda al establecer comunicación con el vacío exterior, se abre la escotilla y el vehículo se pone en marcha y abandona la nave. Marte aparece ante nuestros ojos como un inmenso creciente rojo. Hacemos una curva muy cerrada y nos dirigimos directamente hacia la superficie, a un punto situado en la parte nocturna del planeta.


    Al norte, casi al borde de la zona iluminada, se ve una mancha blanca brillante. No tengo que preguntar lo que es, lo he estudiado durante el viaje: Olympus Mons, el Monte Olimpo, el volcán más grande del sistema solar. Es una pena que no vayamos allí, queda muy lejos de nuestro destino, pero quizá tenga ocasión de visitarlo alguna vez.


    Acabamos de entrar en la sombra de Marte. Poco después, penetramos en la atmósfera. A esta altitud, el cielo es negro como la tinta. En la superficie, de día, es anaranjado, porque el aire está cargado de polvo, que absorbe las frecuencias más altas de la luz solar. Mañana lo veré.


    Miro por el cristal trasero y veo las dos lunas de Marte, visibles en este momento desde donde estamos por feliz casualidad. Deimos parece una estrella brillante, Fobos tiene un disco visible, más pequeño y mucho menos luminoso que nuestra Luna, y se le ve moverse y cambiar de fase casi a simple vista.


    Descendemos rápidamente. Marte crece por momentos hasta cubrir todo el cristal delantero. Comienzo a columbrar las desigualdades del terreno, que por una ilusión óptica parecen alzarse hacia nosotros. Veo la inmensa escarpa central del Valle del Mariner, que se aproxima a gran velocidad, como si fuésemos a estrellarnos contra ella. El vehículo decelera muy deprisa, cambia de inclinación, aterriza, (¿o debería decir amartiza?), se detiene ante la escarpa. El piloto hace señales con las luces de posición y en la pared de piedra aparece un óvalo más negro que el negro que le circunda. Es la entrada de la base secreta.


    El vehículo avanza y penetra en la caverna artificial. Nos encontramos en un vestíbulo estrecho y poco profundo, equivalente al compartimiento estanco de la nave espacial. Está a oscuras, sin duda para evitar que lo detecten desde algún satélite artificial. La entrada se cierra, se encienden las luces, las bombas introducen aire respirable. El piloto abre el vehículo, pone pie en el suelo de tierra, me ayuda a salir. Hércules se dispone a seguirme, Aurora está comprobando los controles.


    En la pared opuesta se abre una puerta disimulada y aparecen varios hombres. Van vestidos de color azafrán y llevan gorro de goma. Los manda una mujer de rostro duro, tez oscura, con el cabello cortado casi al rape y una mancha roja circular pintada en la frente. Me pregunto si será Quatuor. No me causa buena impresión, esperaba que la persona que se ha reservado toda la información sobre mi vida fuese más simpática.


    Aurora grita. El piloto se vuelve bruscamente y se enfrenta con los hombres que se aproximan. Hércules trata de salir del vehículo, pero está atascado y no lo consigue. La mujer desconocida se acerca de un salto, me agarra del brazo y tira de mí hacia la puerta. Cuando ésta se cierra tras de nosotros, veo que el piloto está luchando con los hombres de azafrán, mientras Aurora y Hércules continúan en el vehículo.


    En la estancia siguiente, que también está iluminada, veo dos vehículos parecidos al nuestro. No hay nadie vigilándolos. La mujer que me ha atrapado corre, arrastrándome consigo. De pronto se oye una explosión tremenda. Las entrañas de la escarpa tiemblan. Suenan silbidos, como si se escapase el aire, y gritos ahogados, que se amortiguan rápidamente. La mujer se vuelve, lívido el rostro, hacia la puerta, cambia de idea, tira de mí otra vez hacia el interior de la caverna.


    Recuerdo lo que dijo Aurora. Por fin comprendo lo que ocurre. Esta mujer es Kalavaira. La base de los hermanos ha caído en poder de la secta. Yo también.
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    alavaira se introduce en las profundidades de la base secreta hasta llegar a una estancia donde ocho o diez personas vestidas de negro están pegadas a la pared, de espaldas a nosotros y con los brazos en alto, vigilados por tres hombres de azafrán, que los amenazan con armas antiprotónicas. Uno de ellos se vuelve al oírnos y nos cubre con el arma, pero al reconocer a Kalavaira se relaja y regresa a la postura anterior. Mi raptora se dirige a uno de los prisioneros y dice:


    —¿Hay otra salida?


    El hombre niega con la cabeza.


    —Aquélla está inutilizada —dice Kalavaira, señalando hacia la puerta por la que hemos entrado—. ¿Dónde están los trajes espaciales?


    —En el compartimiento estanco.


    —¡Es absurdo ponerlos ahí! Ahora están inaccesibles. ¡Tenemos que salir! Tiene que haber una manera.


    El hombre gira lentamente la cabeza y la mira.


    —Si prometes que no nos matarás, os ayudaré.


    La mujer duda, luego dice:


    —Está bien. Tienes mi palabra. Dinos cómo podemos salir.


    —¿Qué garantía tengo de que cumplirás la promesa?


    —¡He dicho que tienes mi palabra! Kalavaira siempre la cumple.


    —Eso he oído decir. Está bien, me fiaré de ti. Venid conmigo.


    —¡Un momento! —Kalavaira se vuelve a sus hombres, señala a los prisioneros y da una orden: —¡Atadlos!


    Los tres hombres actúan con eficiencia y los prisioneros quedan rápidamente inutilizados. Acompañados por el único que ha quedado libre, los cuatro miembros de la secta se dirigen hacia la salida. La mujer, que no me ha soltado el brazo en ningún momento, me obliga a seguirlos.


    Llegamos a la estancia de los dos vehículos. El prisionero los señala y dice:


    —Usad uno de éstos. La puerta que conduce al interior de la base es hermética. La otra puede abrirse por control remoto. Esta sala puede actuar como compartimiento estanco de emergencia. Yo os abriré la salida desde la sala de control.


    —¡Entonces estaremos en tus manos! ¿Y si no nos abres?


    —Tienes mi palabra, como yo la tuya. Puedes fiarte de mí.


    Kalavaira le observa un momento, antes de tomar la decisión. Luego me señala.


    —Está bien, pero si intentas traicionarnos, ella morirá.


    —¿Es que vas a llevártela?


    —Para eso hemos venido.


    El hombre vacila. Luego da media vuelta y desaparece por la puerta, que se cierra a sus espaldas. Kalavaira ladra una orden y todos entramos en uno de los vehículos. A mí me ponen detrás, entre dos de los hombres armados, el otro se sienta delante con Kalavaira, que lleva los mandos. Mientras esperamos que nos abran la salida, oigo que ese hombre murmura:


    —En cuanto abra, volaremos la otra puerta y se asfixiarán todos.


    —¿Estás loco? —grita Kalavaira—. ¡He empeñado mi palabra!


    —Nadie lo sabrá nunca, fuera de nosotros cinco. Los hermanos no podrán contarlo.


    —¡He dicho que no! Aquí se hace lo que yo mando.


    —Ya veremos qué dirán los otros, cuando sepan que has perdido seis hombres y un vehículo.


    Kalavaira empuña un arma y dispara a bocajarro contra su compañero, que cae hecho un guiñapo, levanta un poco la cubierta del coche, empuja fuera el cadáver, la cierra de nuevo, se vuelve hacia los que estamos en la parte trasera y dice:


    —Me da igual perder siete que ocho. Si no queréis terminar así, no diréis una palabra de esto.


    En ese momento, la puerta que tenemos delante se abre lentamente. El aire de la sala se escapa con violencia, haciendo temblar el vehículo. Kalavaira lo pone en marcha, atraviesa la puerta y entramos en el primer compartimiento estanco, que está a oscuras y lleno de escombros y de cadáveres. Forzando la vista, trato de ver si reconozco alguno, busco a Hércules y Aurora, pero todo está revuelto, hay muy poca luz y nos estamos moviendo.


    La entrada de la caverna está deshecha, como si la hubieran volado con un explosivo potente. Vuelvo la cabeza para contemplar los destrozos y no veo rastro del vehículo en el que descendimos de la nave espacial. Puede que esté hundido entre los escombros, pero surge en mí una esperanza: quizá Aurora y Hércules hayan conseguido escapar. Tal vez fueron ellos quienes destruyeron la entrada, para huir de la emboscada en que nos habían atrapado. Eso explicaría la prisa de Kalavaira por salir de aquí: sólo le quedan dos hombres, y los hermanos están avisados y pueden enviar un grupo de rescate en cualquier momento.


    Estamos volando, pero no remontamos, casi vamos rozando el suelo del Valle del Mariner, siguiendo el pie de la escarpa. Kalavaira es una excelente piloto, lleva el vehículo a una velocidad de vértigo y elude los obstáculos sin que en ningún momento tengamos sensación de peligro. Después de media hora, hace un brusco giro de noventa grados y comenzamos a alejarnos de la cordillera, siempre a muy baja altura. Diez minutos después nos elevamos, salimos del valle y nos dirigimos rectos hacia el norte. Estamos en la zona nocturna de Marte, por lo que puedo orientarme por las estrellas. La cruz del sur queda a nuestra espalda, la veo por la ventanilla trasera.


    Una hora más tarde estamos en las estribaciones del Monte Olimpo. Recuerdo que hoy mismo he deseado venir aquí, pero no así, como prisionera de la secta. Kalavaira es una mujer sin piedad, lo ha demostrado. Pero yo tenía razón: por muy mala que sea una persona, nunca deja de tener algo bueno. Kalavaira se enorgullece de cumplir siempre su palabra. ¡Ojalá su sentido del honor llegue algún día a redimirla!


    El vehículo se eleva casi verticalmente hasta muchos kilómetros de altitud, pero el monte parece no terminar nunca. Por fin superamos la cumbre y veo ante mí una inmensa llanura de lava negra, cruzada por profundas grietas y con zonas hundidas que deben ser cráteres. Kalavaira disminuye la velocidad y hace descender el vehículo en uno de éstos, entre picachos y columnas de basalto, restos de antiguas erupciones, hasta posarse en una zona plana, dos o tres kilómetros por debajo de la caldera del volcán.


    Aquí está la base secreta de la secta en Marte. El planeta está tan poco poblado, que no es difícil construir escondites donde nadie te encuentre. Sin embargo, todo lo que haga un ser humano, otro puede deshacerlo. Igual que la secta ha descubierto la localización de la base de los hermanos, éstos podrían devolverles el golpe. Por eso, al penetrar en las entrañas del Monte Olimpo, no me dejo abrumar por el desánimo. Aún me quedan esperanzas.


    El vehículo entra en una gruta oscura como boca de lobo. Encendemos las luces y serpenteamos por un dédalo de pasadizos. A medida que avanzamos, a nuestras espaldas se van cerrando compuertas que cambian la configuración del laberinto. Reconozco que es más difícil penetrar en esta base que en la de los hermanos, pero me niego a desesperar. Siempre puede suceder algo imprevisto.


    Nos detenemos. Estamos en una caverna de treinta o cuarenta metros de diámetro, bien iluminada, que evidentemente sirve de garaje, pues veo más vehículos como el que nos ha traído. Tenemos un comité de recepción: dos hombres vestidos de azafrán con los rostros más patibularios que he visto en mi vida. Supongo que serán dos de los altos jefes de la secta, aquéllos de los que me habló Aurora.


    Descendemos del vehículo. Uno de los hombres, que tiene aspecto de japonés, frunce el ceño al ver el pequeño número de los que regresan. El otro se adelanta, estrecha la mano de Kalavaira y pregunta en voz baja, mirándome de soslayo:


    —¿Es ella?


    —No lo sé —responde la mujer, encogiéndose de hombros—. Tuvimos que salir lo más deprisa posible y no he tenido tiempo de interrogarla.


    El hombre se vuelve a mí y me interpela con voz ronca y desagradable:


    —Bienvenida a la Morada de los Dioses. ¿Cómo te llamas, muchacha?


    Recuerdo el consejo de Aurora y tengo preparada la respuesta:


    —Soy Clara Sánchez.


    La sorpresa le hace abrir la boca. Me fijo en que tiene los ojos oblicuos y los dientes amarillentos. Kalavaira da un paso atrás. El otro hombre enarca aún más las cejas y su rostro asume una expresión sombría y tormentosa. Dice:


    —¡Tantos hombres y un vehículo perdidos, para que nos traigas a otra persona!


    Kalavaira palidece y se revuelve contra él:


    —¡Warui Yokoshima, si hubieses estado en mi lugar, probablemente no habrías vuelto!


    —¡Calma! —interviene el tercero, que supongo será Wang Cuo—. Habrá tiempo para discutirlo en privado. Vamos adentro.


    Los dos esbirros de Kalavaira se colocan a mi derecha y a mi izquierda y me conducen a las profundidades de la caverna. Los tres jefes nos acompañan un trecho, hasta llegar a una bifurcación, donde toman el otro pasadizo, pero antes oigo rezongar a Wang Cuo:


    —Tiene que haber alguna manera de comprobar su identidad. Quizá con un aparato de rayos X.


    Warui Yokoshima responde, frunciendo los labios en una sonrisa siniestra:


    —También podríamos abrirla en canal.


    —No. Si en verdad es quien dice, podríamos utilizarla como rehén. Quizá logremos un canje.


    —Vamos a ver qué dice Ishvara —murmura Kalavaira, justo antes de separarnos.


    ¿Por qué quieren mirarme por rayos X? ¿Sabrán que llevo dentro de mí el dispositivo de seguimiento que me implantó el gobierno y que inutilizaron los hermanos? Si es así, y si pudiesen detectarlo, demostrarían que yo soy Terexa. Creo que sospechan que estoy tratando de engañarlos, pero no se atreven a tomar medidas drásticas para comprobarlo. Al menos, Wang Cuo no se atreve. No me fío de Warui Yokoshima. Aurora me dijo que es un sádico, y con cada palabra que pronuncia demuestra que el diagnóstico es exacto.


    Mis guardianes me hacen entrar en una habitación, me encierran y se retiran. Me quedo sola con mis pensamientos. Este día se me está haciendo muy largo, ocurren demasiadas cosas, cada una peor que las anteriores. Estoy en un mar de incertidumbres. ¿Habrán salvado la vida Aurora y Hércules? ¿Qué harán los hermanos cuando sepan que he caído en manos de la secta? ¿Delatarán mi identidad? ¿Qué será de mí si la averiguan? Demasiadas incógnitas. Es mejor no obsesionarse con ninguna. De todos modos, no puedo resolverlas pensando.


    Se abre la puerta y levanto los ojos, temiendo encontrarme con mi destino, pero sólo entra un esbirro con una bandeja. Me traen de comer. Al menos no van a hacerme morir de hambre. Antes de salir, el esbirro mira hacia arriba. Me hace sospechar. Procurando disimular, estudio con atención el techo y las paredes del recinto. No tardo en localizar un objeto que puede ser una cámara oculta. Me están observando. Supongo que también habrá micrófonos. No sé para qué, puesto que estoy sola y no puedo hablar con nadie.


    Pasan las horas. He perdido la noción del tiempo, puede que ya no sea hoy, sino mañana. Estoy cansada, pero no tengo ganas de dormir.


    La puerta se abre otra vez. Es Kalavaira. Se sienta delante de mí, pero antes de decir nada lanza una mirada subrepticia hacia arriba. Evidentemente se sabe observada y oída. Eso me hace pensar que quizá los micrófonos no sean sólo para controlarme a mí. No parece que los miembros de la secta confíen mucho unos en otros. No me extrañaría que se vigilen mutuamente. Alguien debe de estar escuchando, para comprobar que Kalavaira no se va de la lengua. Cuando al fin empieza a hablar, va directamente al grano sin ambages ni preparación de ningún tipo:


    —Sabemos que tres chicas escaparon del colegio la noche del 17 al 18 de Octubre y vinieron a Marte en la nave espacial de los Hermanos de la Santa Cruz. Se llaman Clara Sánchez, Guadalupe Otranto y Terexa Viginti. Tú eres una de ellas. ¿Cuál?


    —Clara Sánchez, ya os lo he dicho.


    —¿Por qué razón te llevaron a la base en el primer turno del vehículo lanzadera?


    —Porque Terexa tenía que hacer algo a bordo, antes de bajar. También dijeron otra cosa que no entendí muy bien.


    —¿Cuál?


    —Algo de un cebo y un ratón.


    —¿Sospechaban que nos habíamos apoderado de su base?


    —No lo sé, no creo, habrían tomado más precauciones.


    —Es verdad —murmuró Kalavaira, más para sí misma que para mí—. ¿Qué sabes de Terexa?


    —No mucho, sólo que debe ser importante, pues todo el mundo la busca.


    —¿Habías oído hablar de ella antes de que llegase al colegio?


    —No.


    —Entonces ¿por qué te escapaste con ella?


    —Puedo explicarlo —dije.


    —Te escucho.


    Le cuento la historia de nuestras andanzas en el colegio y el viaje por el espacio, modificando sólo lo indispensable para adaptarla al punto de vista de Clara. Mientras hablo, no tengo la sensación de estar mintiendo: actúo en defensa propia, pues Aurora me ha dicho que mi vida estará en peligro si la secta descubre quién soy. Cuando termino, Kalavaira me mira largamente, mientras procuro poner cara de inocencia. Por fin se levanta, se dirige a la puerta y sale. Me quedo sola de nuevo.


    Esta vez la espera es más corta. No ha pasado una hora, cuando la puerta se abre y aparece uno de los esbirros azafranados. Se aproxima, me pone en pie de un empujón y tira de mí hacia la puerta, diciendo:


    —Ven conmigo. La junta de jefes quiere verte.
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    a caverna es inmensa, con mil salas y pasadizos que forman un laberinto subterráneo. Una parte es artificial, pero los constructores aprovecharon conductos y grutas naturales abiertos por el volcán cuando estaba activo, petrificados desde su largo adormecimiento. Algunas grietas se hunden en las profundidades de Marte y jamás han sido exploradas. Las paredes son de lava, basalto y otras rocas plutónicas. Me pregunto de dónde saca la secta agua, alimentos y los productos químicos necesarios para regenerar el aire. Sé que en el subsuelo de Marte hay agua, pero no creo que exista en la cumbre de un volcán extinguido. La secta ha de disponer de grandes recursos económicos para construir y mantener unas instalaciones como éstas.


    El esbirro me lleva a empujones todo el camino y no oculta su desprecio por mí. Me pregunto qué le habrán contado. De nuevo alza su feo rostro el fantasma de mi verdadera identidad. ¿Qué puede haber en mí que despierte tales odios en unos y afanes por protegerme en otros? ¿Podré obtener más información de la secta que de los hermanos? Por otra parte, no creo que este hombre que me maltrata tenga nada concreto contra mí. A decir verdad, aquí nadie sabe quién soy yo, pues me he hecho pasar por Clara. No creo que su odio hacia la pobre Terexa Viginti se extienda también a Clara Sánchez, a menos que, en realidad, odien a todo el mundo, y entonces yo no sería especial. Pero no existe la menor duda de que ellos no buscan a Clara, sino a Terexa.


    Hemos llegado. Estoy ante el consejo de guerra que va a juzgar a la prisionera. Son los tres que ya conozco. Ishvara, el jefe supremo, no parece hallarse en Marte. No sé si alegrarme o lamentarlo. Pensándolo bien, creo que es mejor: estos tres no se llevan bien, en ausencia de su superior hay demasiada envidia y emulación entre ellos. Quizá sea posible enfrentarlos unos contra otros, hacerlos discutir, de manera que no lleguen a alcanzar una decisión respecto a mí, pero ¿seré capaz de conseguirlo? Me faltan experiencia y conocimientos. Sin embargo, haré lo que pueda.


    De los tres que tengo delante, Warui Yokoshima me parece el peor. La menos mala, Kalavaira, por su sentido del honor, aunque he sido testigo de que la vida humana no tiene valor para ella. No sé mucho de Wang Cuo, por lo que, hasta que aprenda más de él, decido dejarlo al margen.


    Warui Yokoshima fija en mí sus ojillos de basilisco, que parecen a punto de arrojar veneno, apoya las manos sobre la mesa, como si se dispusiera a saltar sobre mí, y escupe más que habla:


    —Terexa Viginti, hemos descubierto tu engaño. ¡Confiesa!


    Es un farol, ¡tiene que ser un farol para tomarme por sorpresa! Respondo seria, pero procurando aparentar una tranquilidad que no siento:


    —No hay ningún engaño. No soy Terexa Viginti, sino Clara Sánchez. Ya se lo he explicado todo a ella —señalo a Kalavaira.


    —Ya sabemos lo que le has explicado: ¡una sarta de mentiras!


    No respondo. Temo que me pregunten cosas personales sobre Clara, cosas que ella sabría y yo no, pero no lo hacen, quizá porque tampoco tienen esa información, pero sin duda no tardarán en tenerla. La idea es demasiado simple para que no se les haya ocurrido. Sé que estoy jugando una partida desesperada, pero seguiré haciéndolo mientras me quede un soplo de vida.


    Se miran con sorpresa, desconcertados por mi actitud. Supongo que esperaban gritos, llanto, aspavientos, y mi silencio les hace pensar que no les temo, que no tengo nada que ocultar. Decido aprovechar esta corta ventaja y seguir usando la misma táctica.


    Esta vez es Kalavaira quien toma la palabra:


    —¿Qué relación tienes con los hermanos de la Santa Cruz?


    —Ninguna —respondo—. Yo estaba tranquilamente en el colegio cuando me sacaron de él por la fuerza y me trajeron a Marte. Según ellos, para salvarme de morir a manos de Tánatos, pero no sé si creerlo: Tánatos trabaja para el gobierno ¿no? ¿Por qué iba a matarme a mí, que no he hecho nada?


    Miro a los ojos a Kalavaira y continúo:


    —¿Quiénes sois vosotros? ¿Trabajáis para el gobierno? ¿Podríais llevarme a la Tierra? Quiero volver al colegio.


    Tengo la impresión de que se le ablanda la mirada, pero en ese instante Warui Yokoshima vuelve a la carga. Sin duda presiente que se le puede escapar una víctima y no quiere permitirlo.


    —Mira, niña, no nos vengas con cuentos. Tú sabes perfectamente quiénes somos nosotros y por qué te hemos secuestrado.


    Le miro un momento sin decir nada, muevo la cabeza negativamente, señalo a la mujer y digo:


    —Sé que tú te llamas Kalavaira. Cuando llegamos, dijiste el nombre de éste, me sonó a japonés. También sé por qué me habéis traído aquí, porque me habéis confundido con Terexa. No sé más. Ni sé quiénes sois, ni por qué buscáis a Terexa. ¿Quién es Terexa, por qué es tan importante, por qué todo el mundo la persigue?


    Lo último que he dicho lo siento realmente, pero nadie contesta a mis preguntas. Entonces, Wang Cuo habla por primera vez:


    —Estamos perdiendo el tiempo. Traed la máquina de rayos X.


    Ahora sí que estoy asustada. Me acuerdo del dispositivo de radio-localización. ¿Podrán detectarlo dentro de mí?


    La revisión es rápida. Es la primera vez que me lo hacen: los rayos X ya casi no se utilizan. Me pregunto de dónde habrán sacado el aparato. Mientras lo miran, les oigo rezongar:


    —No veo ninguna diferencia...


    Poco a poco me tranquilizo. O el dispositivo era biodegradable y ya lo he reabsorbido, o bien es transparente a los rayos X. Apagan el aparato y se lo llevan. Wang Cuo me observa un momento en silencio, luego dice, hablando de mala gana:


    —Supongamos que sea verdad que tú eres Clara Sánchez...


    Se calla, espera a ver si digo algo, y al ver que no lo hago, continúa:


    —¿Estarías dispuesta a hacer algo por nosotros, si nosotros hacemos algo por ti?


    —¿Qué podéis hacer por mí? —pregunto, sin comprometerme.


    —Devolverte a la Tierra, al colegio.


    —Y a cambio, ¿qué tengo que hacer?


    —Entregarnos a Terexa.


    Pienso furiosamente. ¿Qué es esto? ¿Una trampa?


    —¿Para qué queréis a Terexa? ¿Qué vais a hacerle?


    —¿Qué te importa? Sólo la conoces desde hace unos días, ¿no?


    —Sí, pero ahora es mi amiga. Si vais a hacerle algo malo, no pienso ayudaros.


    —No vamos a hacerle nada malo. Queremos que venga con nosotros para salvarla de los hermanos. Ellos son los que quieren hacerle daño. Si nos ayudas, también la ayudarás a ella.


    La voz de Wang Cuo se ha hecho suave, acariciadora. Si no supiera de lo que son capaces los jefes de la secta, si no hubiese visto a Kalavaira matar a un hombre a sangre fría, si no hubiese oído las palabras de odio de Warui Yokoshima, quizá conseguiría engañarme.


    —Y si no os ayudo, ¿qué haréis conmigo?


    Los miro uno a uno a los ojos. En los de Warui Yokoshima veo un júbilo salvaje, sus dedos se engarfian, se mueven convulsos, como si le costara esperar el momento de someterme a tortura. Los de Kalavaira denotan sorpresa, evidentemente la entrevista no sigue el camino que ella había previsto. Los de Wang Cuo no me dicen nada, son un enigma para mí.


    El primero en contestarme es Warui:


    —Si no nos ayudas, niña, te echaremos a la superficie de Marte sin traje espacial, para que se te salten los ojos, estalles por dentro y te asfixies.


    Kalavaira da un puñetazo sobre la mesa.


    —¡No digas estupideces!


    —¿Qué has conseguido tú, con tus buenas palabras? Es hora de tomar medidas drásticas, de obligarla a hacer lo que queremos.


    —Es hora de actuar, no de hablar.


    —Ya sé que tú no hablas, sólo actúas. ¿Creías que no me iba a enterar de lo que pasó en la base de los hermanos? No todos los hombres que perdiste murieron por mano del enemigo.


    Antes de que Kalavaira tenga ocasión de contestar, Wang Cuo se le adelanta. No parece contento con la intervención de su compañero y me dice:


    —No temas, muchacha, Warui Yokoshima hablaba en broma. Ya te he dicho que no vamos a hacerte ningún daño. Si no quieres ayudarnos a recuperar a Terexa, eso es asunto tuyo, no te haremos nada, pero no me parece bien que dejes a una amiga en manos de gentes que quieren hacerle daño.


    —Pero yo no sé cómo podría traer aquí a Terexa. No puedo comunicarme con ella.


    —Es muy sencillo: nosotros te pondremos en contacto con los hermanos. Tú les dices que te has escapado y que vayan a recogerte a un sitio que yo te diré. Insiste en que Terexa venga a buscarte, di que no te fías de ellos. Nosotros te llevaremos a ese sitio. Cuando llegue Terexa, la rescataremos de los hermanos y os devolveremos a las dos al colegio.


    Hago como que lo estoy pensando. En realidad, este plan me viene como anillo al dedo. Si es verdad que me dejan hablar con los hermanos, no tendré necesidad de explicarles nada, bastará que me presente como Clara para que comprendan lo que está pasando.


    —Me parece bien —digo—. Estoy dispuesta a hacer lo que dices.


    Wang Cuo mira a los otros dos. Kalavaira asiente en silencio, Warui aún está enfurruñado, pero también acepta el plan. El chino se pone en pie, abre la puerta y ordena al esbirro que me lleve de vuelta al calabozo. No le oigo bien, pero me parece que le dice que no me maltrate. Es un detalle.


    De nuevo estoy sola. Otra vez me dan de comer. Tengo tiempo para pensar, pero no puedo hacer planes, porque no sé qué es lo que va a hacer la secta. Wang Cuo ha dicho que me pondrán en contacto con los hermanos. Supongo que usarán la radio, pero en tal caso ellos podrían detectar la dirección de donde vienen las ondas, descubrir que estamos en el Monte Olimpo. Supongo que no cometerán un error tan burdo. Sobre todo, no debo subestimarles. Si consigo engañarles, no será porque sean tontos, sino con la ayuda de Dios.


    Pasan muchas horas. No puedo dormir. No quiero dormir. Me pregunto a qué esperan para poner en práctica su plan. Quizá están preparando una trampa para los hermanos que vengan a rescatarme. ¿Cómo podré avisarles? Yo no podía hacer otra cosa que aceptar la proposición. Cuando me la explicaron, me pareció perfecta, pero ya no estoy segura: no quiero traicionarlos, no deben morir ni caer en manos de la secta por mi culpa.


    Se abre la puerta. Es Kalavaira. Menos mal. No puedo sufrir a Warui Yokoshima, creo que me pondría histérica si me encontrara a solas con él. No se sienta. Viene a buscarme. Parece que ha llegado el momento. Me levanto y la acompaño por el dédalo de pasadizos. Veo que Kalavaira se orienta perfectamente. Supongo que hay hitos e indicios que yo no conozco y ella sí.


    Acabamos de pasar junto a un pasadizo oscuro, cuando un sentimiento indefinible me hace mirar hacia atrás. Quizá mi mente inconsciente captó la presencia de una sombra más sombría que la mera ausencia de luz, o tal vez he notado algún movimiento. Un hombre ha salido del pasadizo y corre hacia nosotras con el brazo en alto. Cerca de su mano, la escasa luz se refleja con brillo siniestro en la hoja de un cuchillo, pero la punta no se dirige hacia mí, sino a la espalda de Kalavaira, que no se ha dado cuenta de su presencia.


    Un impulso irresistible me empuja contra el asesino. De un salto, me aferro a su brazo y trato de desviarlo, pero es más fuerte que yo y me arrastra, apenas puedo frenar el golpe mortal. Sin embargo, mi movimiento ha atraído la atención de Kalavaira, que se da cuenta instantáneamente de la situación, gira en redondo con el brazo extendido y empalma un golpe de kárate sobre el cuello del atacante. El hombre se dobla como una marioneta a la que se le rompen los hilos y cae al suelo, arrastrándome antes de que pueda soltarle. Kalavaira me ayuda a levantarme con desusada delicadeza y se queda un momento mirándome en silencio. Luego murmura:


    —Gracias. Estoy en deuda contigo. Algún día te devolveré el favor.


    Se inclina y da la vuelta al hombre caído. Está muerto. El golpe le ha roto el cuello. Reconozco su rostro: es uno de los dos que volvieron con nosotras de la base de los hermanos. No cabe duda de que ha sido él quien le ha contado a Warui Yokoshima lo que pasó y, no contento con ello, ha tratado de vengar la muerte de su compañero asesinando a Kalavaira.


    Esta mujer tiene un dominio impresionante de sí misma, no parece afectada por el hecho de que ha estado a punto de perder la vida. Empuja el cadáver a un lado del pasillo, extrae del bolsillo un intercomunicador inalámbrico, comunica lo ocurrido y da orden de que se lleven al muerto. Luego se vuelve hacia mí y, como si no hubiese pasado nada, me hace un gesto para que continuemos. Seguimos recorriendo el laberinto de pasillos y pasadizos, dirigiéndonos Dios sabe adónde.


    Hemos llegado a un lugar que reconozco. Es el depósito de vehículos que está a la entrada de la caverna, donde vi por primera vez a Wang Cuo y Warui Yokoshima. Parece que vamos a salir de aquí, pero esta vez estamos solas, no hay nadie más. Casi todos los vehículos que vi la otra vez que pasé por aquí han desaparecido, sólo quedan dos. Me pregunto a dónde habrán ido los otros, y si su salida tendrá algo que ver conmigo.


    Kalavaira se dirige a un armario, lo abre y saca dos trajes espaciales, señala uno de ellos y me da ejemplo, comenzando a ponerse el otro. Aunque no lo he hecho nunca, no me resulta difícil. Una vez vestida, recojo el casco y me dispongo a colocármelo, pero Kalavaira mueve negativamente la cabeza. Con el suyo en la mano, abre un vehículo y me indica que entre. Cuando estamos sentadas, yo en la parte trasera, ella a los mandos, pulsa un botón y se abre una puerta, por la que pasamos al laberinto de pasadizos que sirve de compartimiento estanco. Diez minutos después estamos en el cráter del Monte Olimpo, entre las columnas de basalto, volando hacia las alturas. El plan de la secta para capturar a Terexa Viginti está a punto de entrar en acción. Afortunadamente, no saben que Terexa ya es su prisionera.
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    stoy en el centro de un cráter de impacto meteórico de unos doscientos metros de diámetro, bajo un cielo anaranjado, vestida con el traje espacial, con el yelmo puesto, completamente sola, aunque mi soledad es sólo aparente: a mi alrededor, entre las rocas, se ocultan veinte miembros escogidos de la secta, dispuestos a hacer saltar la trampa preparada para los hermanos y para Terexa.


    Es de día. Cuando salimos del Monte Olimpo era de noche, pero ha amanecido durante el viaje. Hemos recorrido miles de kilómetros y estamos en una zona de Marte que no conozco. Mientras volábamos, Kalavaira me explicó con el mayor detalle lo que yo tendría que hacer. Cuando estuvo segura de que lo había comprendido, guardó silencio el resto del trayecto. Yo tampoco sentía ganas de entablar conversación y me dediqué a contemplar el paisaje. En el cráter nos esperaban los que nos habían precedido, mandados por Wang Cuo y Warui Yokoshima. En pocos minutos, todos los vehículos quedaron camuflados y la gente distribuida por los alrededores, listos para el ataque, salvo Kalavaira, que se quedó a mi lado para darme las últimas instrucciones:


    —Sabemos que la nave espacial de los hermanos se encuentra en este lado del planeta. Dentro de cinco minutos establecerás comunicación con ellos por radio. Todo está preparado, no tienes más que apretar ese botón. Diles lo que te he explicado, pero recuerda que tienes que conseguir que Terexa les acompañe. Ten cuidado con lo que dices, estaremos escuchando la conversación.


    No tengo más remedio que obedecer, aunque estoy muy preocupada por el lío en que voy a meter a los hermanos. ¿Sabrán comprender la situación? Espero que sí. Kalavaira se retira y se esconde. Poco después, se asoma y me hace un gesto con el brazo. Ha llegado el momento. Pulso el botón y espero.


    Se oye un leve silbido, interrumpido por crujidos y chisporroteos. Al cabo de un rato, la comunicación se establece, el silbido ha desaparecido. Oigo una voz de hombre, que pregunta:


    —¿Quién llama?


    Antes de contestar, inspiro profundamente y me lanzo:


    —Soy Clara Sánchez, quiero hablar con Aurora o con Galván. ¿Está ahí alguno de ellos, por favor?


    Tengo miedo de que me diga que Aurora ha muerto, pero no lo hace. Después de un breve silencio, el hombre habla:


    —Un momento, por favor.


    El tiempo pasa lentamente, nadie responde. Estoy muy nerviosa. Miro en derredor, pero no veo a nadie, están todos muy bien escondidos. Sospecho que los jefes de los hermanos no estarán en la nave espacial, sino en alguna de sus bases en Marte, y que la tripulación de la nave está estableciendo contacto con ellos. De pronto suena un clic y una voz de mujer dice:


    —Aurora al habla. ¿Quién es?


    Mi suspiro de alivio ha debido de ser audible. ¡Aurora vive! Así, todo va a ser más fácil. Hablo rápidamente, procurando que no se me olvide nada:


    —Soy Clara, Clara Sánchez. Me he escapado. Estoy sola, en medio de un cráter, vestida con un traje espacial, y sólo tengo oxígeno para dos horas. Si no venís a buscarme, moriré asfixiada.


    Aurora tarda un poco en responder, pero cuando lo hace sé que me ha comprendido.


    —Muy bien, Clara, en seguida iremos a buscarte.


    —Por favor, es preciso que venga Terexa. Si no la veo llegar, no sabré si sois vosotros o los otros, los que me persiguen, y no me atreveré a salir. En cuanto termine de hablar contigo, voy a esconderme. Estoy muy asustada, no quiero que me encuentren. ¿Sabes dónde estoy?


    —Sí, hemos localizado el origen de tu llamada. No te preocupes, no tardaremos en llegar. Terexa vendrá conmigo.


    —Gracias, Aurora. Os espero.


    —Hasta luego, Clara.


    La comunicación se ha cortado. Me siento mucho mejor que antes. Aurora está viva, los hermanos saben que esto es una trampa. Mi conducta no tiene otra explicación: si de verdad me hubiese escapado, ¿para qué iba a ocultar mi identidad? Si lo he hecho, es porque sé que la secta me está escuchando, porque me han obligado a decir lo que he dicho. Aurora vendrá sobre aviso y no caerá en la trampa, pero ¿qué será de mí? ¿Conseguirán rescatarme?


    Busco una roca y me oculto tras ella, pero lo hago mal a propósito, cuidando de que se me vea un poco. Estoy siguiendo al pie de la letra las instrucciones de Kalavaira. Cuando lleguen los hermanos, deben verme desde arriba medio escondida, para que se decidan a bajar al suelo del cráter. No me importa obedecer, pues todas estas precauciones son inútiles.


    Los minutos corren, se transforman en una hora. Miro hacia el cielo, pero no veo nada. Me tranquilizo pensando que hay mucho polvo en el aire y la visibilidad es escasa. ¿Y si no llegasen? Aurora ha dicho que viene hacia aquí, pero los hermanos han podido cambiar de idea. Quizá han consultado con la misteriosa Quatuor, la fundadora. Quizá les ha ordenado que no vengan, que me abandonen a mi suerte.


    Distingo un punto oscuro que crece rápidamente al aproximarse. ¡Son ellos! Es un vehículo idéntico al que nos llevó desde la nave espacial a Marte, si no es el mismo. Pasa sobre el cráter a gran velocidad, pero no desciende de unos treinta metros de altura. Supongo que están haciendo un reconocimiento previo. Seguro que ya me han visto, pero ¿habrán localizado también a los emboscados?


    El vehículo regresa, algo más despacio, recorriendo una curva muy abierta. Esta vez no cruza el cráter, sólo lo bordea. De súbito, hace un looping espectacular, se eleva a gran altura y se aleja velozmente hacia el norte. ¿Qué ocurre?


    El punto oscuro desaparece. Estoy de nuevo aparentemente sola en el cráter. No sé qué hacer. Me pongo en pie, pero el brazo de Kalavaira se mueve frenéticamente para avisarme de que siga donde estoy. Esfuerzo los ojos hasta que me escuecen, hacia el lugar donde ha desaparecido el vehículo de los hermanos, pero no consigo verlo. Se han ido. ¿Definitivamente?


    ¿Qué está pasando cerca de mí? Veo resplandores inexplicables, rayos de luz blanca que destacan sobre el fondo anaranjado. Veo gente que se mueve corriendo acá y allá. Algunos caen al suelo y quedan exánimes, otros saltan sobre las rocas blandiendo armas antiprotónicas y disparando a diestra y siniestra. Las piedras estallan al recibir impactos de antimateria y lanzan mil fragmentos en todas direcciones, tan peligrosos como los disparos, pues si alguno de ellos alcanza un traje espacial lo perfora sin remedio. Recuerdo la amenaza de Warui Yokoshima:


    —Te echaremos a la superficie, para que se te salten los ojos, estalles por dentro y te asfixies.


    Eso es lo que va a ocurrirme si me alcanza la metralla. Me agazapo lo más posible tras de mi escondite, pero no puedo evitar mirar por encima de cuando en cuando, para ver cómo va la batalla. Porque no cabe duda, dentro del cráter dos grupos armados están luchando.


    De una roca próxima surge un hombre, vestido con traje espacial, que avanza rápidamente hacia mí. En la mano lleva un arma. A través de la parte transparente del casco, veo su rostro oriental, sus ojos brillantes de fanático. Es Warui Yokoshima, que se dispone a matarme para evitar que caiga en manos de sus enemigos. Esto significa que la secta está perdiendo la batalla. A pesar del peligro en que me encuentro, siento exultación.


    De pronto, cuando Warui está a punto de dispararme, otra figura se interpone entre los dos. Ayudado por la gravedad de Marte, su salto, digno de un atleta, le ha hecho recorrer al menos veinte metros. Su arma vomita muerte un instante antes que la de Warui, que lanza los brazos a lo alto, por lo que su disparo se pierde hacia el infinito. Parte de su cabeza ha desaparecido, convertida en energía por la unión materia—antimateria.


    Mi salvadora se vuelve hacia mí, reconozco a Kalavaira. A través del intercomunicador, me dirige únicamente tres palabras:


    —Estamos en paz.


    Gira en redondo y corre hacia donde están ocultos los vehículos. Un hombre sale a su encuentro, pero lo abate de un disparo y desaparece entre las rocas. Diez segundos después, el aire escaso de Marte lleva hasta mis oídos el ruido de los motores, los tubos de escape lanzan nubes de polvo, la nave se eleva hacia el cielo. Varios rayos antiprotónicos la persiguen, claramente visibles por las explosiones que producen al pasar por una atmósfera tan exigua, pero no la alcanzan. Kalavaira ha logrado escapar. Su vehículo se pierde en la bruma y la distancia, como antes ocurriera con el de los hermanos. Un instante después, dejo de verlo.


    Mis ojos vuelven a mi entorno inmediato. La lucha sigue, pero es evidente que la secta lleva las de perder. Aunque es difícil reconocer a las personas cuando van vestidas con un traje espacial, no me cuesta trabajo distinguirlos: sólo quedan cinco y están acorralados contra el borde del cráter, muy lejos de los vehículos. Uno de ellos arroja el arma al suelo y levanta las manos, en muda señal de rendición. Los demás le imitan. El grupo contrario, mucho más numeroso, sale de las rocas entre las que se protegía. Cuento unos treinta. La mitad se dirige hacia los prisioneros y se los lleva fuera del cráter. Otros se disponen a recoger sus muertos, cuatro o cinco, dejando a los sectarios donde han caído. El último viene hacia mí.


    Cuando se detiene, busco sus ojos a través del casco, pero no los veo. El visor es semitransparente y sin duda le proporciona una visión perfecta, pero me resulta imposible ver quién ocupa el traje espacial. Me observa durante un rato. Sin decir nada, sin utilizar el intercomunicador, alza la mano y me indica que le siga. No puedo hacer otra cosa que obedecer.


    Mi mente está hecha un torbellino. Supongo que el grupo que acaba de destrozar a los hombres de la secta, haciéndoles caer en la misma trampa que habían preparado para ellos, deben de ser los hermanos, pero en ese caso, ¿por qué no me hablan? ¿Por qué me tratan como a una desconocida? ¿Dónde está Galván? ¿Dónde está Aurora? ¿Por qué se marchó la nave?


    Salimos fuera del cráter, que se alza en medio de una llanura pedregosa, donde es fácil ocultarse. Quinientos metros más lejos, encontramos un grupo de vehículos ocultos tras unas rocas gigantescas. Son parecidos al de los hermanos, a los de la secta. Algunos están a punto de salir, llevándose a los prisioneros, entre los cuales reconozco a Wang Cuo, que me devuelve la mirada con sus ojos inescrutables. En otros dos están cargando los cadáveres. Los colocan sentados, como si estuvieran vivos. No puedo evitar un escalofrío y me asalta el temor de tener que viajar al lado de uno de ellos, pero no: esos dos aparatos emprenden el vuelo antes que nosotros.


    Han salido todos los vehículos menos uno. En tierra quedamos cuatro personas. Ocupamos nuestros puestos y aguardamos mientras se genera químicamente oxígeno para llenar la cabina de aire respirable. El nitrógeno se obtiene de la atmósfera de Marte, aspirándolo con bombas hasta alcanzar una presión próxima a la de la atmósfera terrestre. Ya era tiempo: el aire de mi traje espacial está bastante viciado, noto dificultad al respirar, siento somnolencia y me cuesta trabajo pensar. Cuando se enciende la luz verde, me apresuro a quitarme el casco. Los demás hacen lo mismo.


    El hombre sentado al lado del asiento del conductor, se vuelve y me mira. Al principio no le reconozco, aunque estoy segura de haber visto antes esos ojos que irradian poder y dominio. Pero antes de recordar dónde, oigo una voz muy conocida, que procede de la persona que está sentada a mi lado, en quien hasta ahora no me había fijado. Es la voz de una mujer, que dice:


    —Bien, Terexa, nos has hecho correr un largo camino, pero al fin has vuelto con nosotros.


    Me vuelvo incrédula y encuentro el gesto displicente y los labios apretados de Amadía Lippi, la celadora del orfanato y del colegio. Entonces lo recuerdo y lo comprendo todo. Ya sé quién es el hombre que me ha sacado de las garras de la secta. Es Tánatos, el jefe de las fuerzas de asalto del gobierno de la Tierra.
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    tención, todos! Os comunico que la Operación Rescate ha culminado con éxito. Todos compartimos la responsabilidad, pero hay que felicitar especialmente a tres de los jefes de equipo. ¿Yoruba?


    —Las comunicaciones han funcionado perfectamente. Conseguimos interceptar y descifrar algunos de los mensajes enviados por la secta, especialmente los últimos, que nos permitieron deducir el lugar donde iban a montar la trampa contra los hermanos. Antes de que llegasen, avisamos al grupo de asalto, que realizó las acciones necesarias para cazar a los cazadores. ¡Lástima que los hermanos se nos escapasen! Supongo que venían prevenidos, detectaron a los hombres de Tánatos desde el aire y comprendieron lo que ocurría.


    —No se puede conseguir todo. ¿Tánatos?


    —El grupo de asalto actuó con rapidez y eficacia en el momento en que se le ordenó. Hemos recuperado el señuelo. El comando de la secta en Marte ha sido desarticulado: uno de sus jefes ha muerto, otro está detenido, la tercera consiguió huir, pero han perdido casi todos sus efectivos y seguramente tendrán que abandonar la base de que disponían en Olympus Mons, pues el señuelo nos ha dado datos suficientes para fijar su posición.


    —Observaréis que el informe de Tánatos es una grabación. Naturalmente, encontrándose en Marte, no podemos hablar con él en tiempo real. En este momento, el retardo de las comunicaciones entre Marte y la Tierra es de veinticuatro minutos. ¿Orologio?


    —El centro de control actuó en todo momento con la máxima eficiencia, coordinando la acción de los diversos grupos en dos planetas diferentes.


    —Excelente. Durante la Operación Rescate, el grupo de Serrano no ha desempeñado un papel importante, pero contamos con vosotros para futuras acciones.


    —Estamos dispuestos a actuar.


    —Lamento comunicar a los jefes de grupo que nuestras sospechas se han confirmado. Había un espía de los hermanos en el departamento de información. Afortunadamente, le hemos desenmascarado a tiempo y, a partir de ahora, ese grupo ya no estará al corriente de nuestras actividades, como ha venido ocurriendo. He de decir, además, que el cargo que ocupaba el espía era del más alto nivel, lo que extiende la responsabilidad del fallo a todos nosotros. Hemos averiguado la identidad de la espía cuyo nombre clave entre los hermanos era Lara. Se trata nada menos que de Belia, jefa de nuestro departamento de información. Lamentablemente no hemos logrado detenerla, pues se nos ha escapado en el último momento y sospechamos que se encuentra en camino hacia Marte. Su sucesor en el cargo será nombrado en breve plazo. Espero que, una vez eliminado el topo, el departamento de información vuelva a funcionar con la máxima eficacia.


    —Escuchad todos: seguimos en alerta máxima. La Operación Rescate ha sido un éxito, pero ahora comienza la Operación Quatuor. La acción contra la secta ha sido aplastante, pero queda pendiente el problema de los hermanos. Es preciso destruir a sus jefes principales, especialmente a la fundadora, Quatuor. Para ello, intentaremos utilizar el señuelo, ahora que ha caído de nuevo en nuestras manos y se encuentra en Marte. Los planes están cuidadosamente trazados y cada uno de vosotros será informado de su papel. Así que ya lo sabéis: todo el mundo debe cumplir con su trabajo al cien por cien. Será mejor que lo recordéis en todo momento.
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    madía Lippi me hace sentir el peso de su reconvención y de su desprecio. No me ha echado un sermón, eso sería prestarme una atención de la que soy indigna. Le basta mirarme de ese modo... y hacerme la vida imposible sin decir palabra ni ponerme la mano encima.


    Después de sacarme de las garras de la secta, Tánatos y su gente me han puesto en manos de Amadía, pero no se olvidan de mí, nos vigilan doquiera que vamos y no damos dos pasos sin encontrarnos con alguno de los matones. En el colegio lo hacían de forma más cuidada y sutil, quedaba la duda de si estaban allí por mí o por otra causa, pero en la ciudad artificial de Marte las cosas son distintas. Imagino que no quieren correr el riesgo de que me escape otra vez, aunque no renuncio a la idea. Cuando los hermanos me sacaron del colegio, hasta el último momento no supe que fuese posible salir de allí. Supongo que temen que el intento se repita, pues los hermanos andan sueltos en alguna parte de este planeta. ¡Si pudiera ponerme en contacto con ellos! Pero esta vez no tengo a Lupe para ayudarme, ni tampoco a Clara para ofrecerme su amistad. Estoy sola con Amadía, que no se separa de mí un instante, a pesar de la aversión que siente hacia mí.


    La ciudad artificial de Marte es maravillosa. Su nombre (Articity) es equívoco, pues todas las ciudades son artificiales, pero ésta lo es más que ninguna, pues se fabrica hasta el aire que respiramos. El oxígeno se extrae químicamente de las rocas de óxido de hierro que abundan en la superficie de Marte, y de la fotosíntesis de los cultivos hidropónicos que surten de alimento a la población de la ciudad. El agua se obtiene del subsuelo, aunque hay que ir a buscarla a un kilómetro de profundidad.


    Articity está formada por siete burbujas de plástico transparente de medio kilómetro de diámetro y cien metros de altura la más grande, hundidas en el suelo en todo su perímetro y conectadas por medio de tuberías de plástico de cinco metros de diámetro y cincuenta metros de longitud. Las burbujas pueden aislarse para reducir el peligro de las fugas de aire, aunque en toda la historia de la colonia marciana jamás han ocurrido estas catástrofes. A pesar de ello, los ensayos y simulaciones de emergencias son constantes, para que todo el mundo esté siempre sobre aviso.


    La población de Articity asciende a unos diez mil ciudadanos, hombres, mujeres y niños, muchos de éstos nacidos aquí, en Marte. Viven un poco apretados en el espacio disponible, una vez descontado el que se dedica a maquinaria, laboratorios y cultivos hidropónicos. Aquí nadie dispone del lujo de una habitación privada, que gocé yo durante el viaje a Marte, sino que se ven obligados a compartir dormitorio al menos con otra persona, a menudo con más. Cuando llegamos aquí, se me asignó un habitáculo con dos camas, compartido con Amadía, para gran disgusto de ambas. Yo hubiera preferido formar parte de un grupo de chicas, como en el colegio, pero parece que el gobierno ya no se fía y quiere tenerme vigilada permanentemente. Al principio me preguntaba qué querrían hacer conmigo y suponía que tratarían de utilizarme en Marte, pues no han tomado ninguna medida para devolverme a la Tierra. Pronto tuve confirmación de mis sospechas.


    Solicité mi incorporación al colegio de Articity, para no quedarme atrasada en los estudios. Amadía rezongó, pero no se atrevió a interceptar mi petición y la pasó a las instancias subsiguientes, que resolvieron concedérmela en parte y denegarla en lo fundamental: no se ha autorizado mi ingreso en el colegio, pero se me ha asignado un terminal endógeno para continuar mis estudios en el punto en que los dejé. Todo mi historial ha sido transferido a Marte, a pesar del coste de envío de semejante cantidad de datos. Está claro que el gobierno de la Tierra no repara en gastos para mantenerme aquí. Supongo que querrán utilizarme de nuevo como señuelo, ahora que la secta ha quedado prácticamente fuera de combate. Afortunadamente, los hermanos han probado ser más listos y han evitado dos veces caer en sendas trampas en las que yo era el cebo. Claro que, según dicen, a la tercera va la vencida. Espero que el refrán resulte falso en este caso.


    Ayer tarde me concedieron el terminal, pero aún no había tenido ocasión de utilizarlo, cuando esta mañana, poco antes de mediodía, Tánatos se presentó en el espacio que compartimos Amadía y yo (no puedo llamarlo habitación). Es tan pequeño, que tuvimos que sentarnos sobre las camas. Me sorprende que un funcionario tan importante haya venido a visitarnos, en lugar de mandarme llamar. Tal vez no quiera que vea su cuartel general en Marte. El caso es que llegó rodeado de guardaespaldas, que afortunadamente se quedaron fuera, vigilando la puerta. Entró sin decir nada, tomó asiento y me miró fijamente durante un buen rato con esos ojos perforadores que tiene. Entonces descubrí algo curioso: no le tengo miedo. No sé por qué será, quizá he pasado por tantas aventuras que una simple mirada ya no me hace efecto. Amadía, en cambio, parecía acobardada y no se atrevió a decir "esta boca es mía" durante toda la entrevista. Aunque, en realidad, la razón de la visita de Tánatos era yo, no Amadía.


    Después de aguantar su mirada durante cerca de un minuto, que empleé en poner la cara de inocencia más convincente que pude, Tánatos se decidió a hablar. Parecía hacerlo de mala gana, como si esperara que fuese yo quien rompiera el hielo (lo que es absurdo, pues era él quien venía a decirme algo y yo soy más joven y mucho menos importante), o como si no supiera cómo decirme lo que tenía que decirme (lo que tampoco tiene sentido, pues un hombre como él no se preocupa por gente como yo). Cuando por fin habló, lo hizo con dificultad, como si no tuviera costumbre de conversar con una chica de mi edad. No me extraña: en su oficio, debe tener muchas más ocasiones de relacionarse con matones y asesinos.


    —No nos has ayudado mucho, Terexa —dijo.


    No contesté. Mi experiencia con la secta me ha enseñado que el silencio es un arma formidable y decidí probarla con Tánatos. Al cabo de un minuto, hizo un gesto de desagrado y continuó:


    —Es cierto que nos has dicho todo lo que sabías sobre la secta, pero has sido más lacónica respecto a los hermanos, a pesar de que los conoces mejor, pues has estado más tiempo con ellos. Sé a qué se debe: a la secta la consideras tu enemiga, pero los hermanos te han conquistado, estás convencida de su amistad. Te equivocas. Aunque te parezca difícil creerlo, el Instituto de los Hermanos de la Santa Cruz es un peligro para la sociedad, un cáncer que tenemos que extirpar para evitar la desintegración social. Ya sé que no son violentos, que siempre tratan de obtener sus fines por medios pacíficos, pero esos fines son inadmisibles. No podemos consentir un pensamiento diferente, que necesariamente se opone a los puntos de vista oficiales. El gobierno de la Tierra es la única salvación. El mundo ha pasado por demasiadas situaciones críticas para sobrevivir, si permitimos que cada uno piense y actúe como se le antoje.


    Dejó de hablar de nuevo y me miró, pero yo seguí sin decir palabra.


    —Tienes que ayudarnos, Terexa Viginti —continuó—, y vas a hacerlo de grado o por fuerza, pero será mejor para ti que decidas colaborar. Con tu ayuda o sin ella, los hermanos acabarán cayendo, porque es imposible resistir indefinidamente contra las fuerzas unidas de dos planetas. Piénsalo, Terexa. Te conviene apoyar a los vencedores, ganarte nuestro agradecimiento. Nuestras recompensas son grandes, pero debes decidirte pronto, pues no te queda mucho tiempo, no estamos dispuestos a esperar indefinidamente.


    —¿Qué tengo que hacer? —pregunté.


    —Decirnos todo lo que sabes y hacer lo que te ordenemos para ayudarnos a capturar el comando de los hermanos en Marte, a localizar y detener a Quatuor, la fundadora del Instituto. Sabemos que está aquí, pero no sabemos dónde.


    —Yo tampoco —murmuré.


    —Es posible que digas la verdad. Los hermanos no te lo habrán dicho, pero tú podrías ayudarnos a detener a alguno que sí sabe dónde está. Tenemos medios para hacer que confiesen. Sabes bien a quiénes me refiero: sus nombres clave son Galván, Aurora, Elías...


    Sentí una inmensa repulsión hacia este hombre que quería obligarme a traicionar a mis amigos para detenerlos, torturarlos y obligarlos a denunciar a Quatuor, pero no me atreví a oponerme abiertamente a sus planes. Todavía no, mientras me quede algún resquicio para la astucia.


    —¿Cuánto tiempo tengo? —pregunté con voz casi inaudible.


    —Un día, —dijo, levantándose para dar por terminada la entrevista—. Mañana a esta misma hora volveré a preguntarte, pero recuerda que, si no quieres cooperar, te utilizaremos de todos modos y será peor para ti.


    Tánatos salió de la habitación y se llevó a sus matones. Entonces Amadía recuperó el habla y, por primera vez en mucho tiempo, trató de razonar conmigo, pero me negué a responderle, se cansó pronto y volvimos a nuestro estado normal de miradas fulminantes y palabras reducidas al mínimo indispensable.


    ¡Veinticuatro horas y treinta y siete minutos! Esa es la duración del día marciano, el tiempo que se me ha concedido para tomar una decisión o encontrar una solución al problema. En realidad, la decisión la he tomado ya: no pienso vender a mis amigos. Si quieren utilizarme, tendrán que hacerlo contra mi voluntad. Queda otra posibilidad: que ocurra algo que me permita escapar de Tánatos y de Amadía, pero me parece que hará falta un milagro para conseguirlo. Ya ha pasado la mitad del plazo, ha caído la noche y se supone que debería estar durmiendo, aunque me resisto a ello, doy vueltas y vueltas a la situación, sin encontrar una salida. Necesito ayuda y no tengo a quién pedírsela excepto a Dios, pero Él no contesta, se oculta tras una nube, y cuando trato de obligarle a descubrirse parece que me cierre la puerta.
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    a presión del aire en Articity es de 0.81 bar, equivalente a la presión atmosférica terrestre a una altura de 1200 metros sobre el nivel del mar. Esta presión se mantiene constante mediante maquinaria automática. La presión parcial del oxígeno se mantiene en un valor de 0.17 bar, ligeramente superior a la de la Tierra a la misma altitud. Si la presión de oxígeno desciende por debajo de 0.16 bar en cualquier punto de Articity, las alarmas se disparan. Cuando la presión desciende por debajo de 0.15 bar, los tubos de comunicación se cierran automáticamente para aislar la burbuja donde se ha producido la ruptura, evitar que la emergencia se extienda a toda la ciudad y minimizar el número de víctimas.


    Si se produce una alarma en una burbuja, todos sus ocupantes deben dirigirse inmediatamente hacia el tubo de comunicación más próximo, para pasar a una burbuja segura antes de que se cierren las compuertas. Dependiendo de los daños causantes de la alarma, el tiempo disponible puede estar comprendido entre uno y diez minutos.


    Si un ocupante de una burbuja no logra llegar al tubo de comunicación antes de que se cierre, debe dirigirse lo antes posible a la salida externa de la burbuja, donde se le proporcionará un traje espacial que le permitirá llegar a una burbuja segura a través de la superficie exterior de Marte. Quien se encuentre en este caso, debe vestirse el traje espacial, salir al exterior, caminar hasta otra burbuja, entrar en ésta, quitarse el traje espacial y entregarlo al personal responsable con la mayor prontitud posible, para que ese traje pueda ser utilizado cuanto antes por otras personas.


    Extractos del diario de Terexa


    23 de Noviembre


    Después de una noche sin sueño, en la que no pude idear ningún plan razonable, traté de distraerme leyendo el manual de emergencias de Articity, que me entregaron cuando puse pie en la ciudad y que debía haber leído mucho antes, aunque nunca encontré el momento oportuno. Leyéndolo, se me aclaró por fin lo que eran las placas metálicas que había visto distribuidas en todas partes por las paredes y techos de las burbujas: sin duda se trata de detectores de la presión de oxígeno, conectados a las alarmas automáticas.


    Mientras leía, pensé en la vida monótona y claustrofóbica de los habitantes de Articity, obligados a permanecer siempre encerrados en las burbujas, respirando aire prefabricado, tropezando unos con otros en un espacio exiguo, y sentí ansia de salir al exterior, aunque significase mi muerte.


    Al dejar el folleto, desesperada de hallar solución a mi problema antes del mediodía, encontré más marcada que de costumbre la mirada de reproche perpetuo de Amadía, y me pregunté si se debía a una causa concreta o si era malevolencia en estado puro. Sorprendentemente, la mujer habló:


    —¡Tantos esfuerzos para obtener ese terminal endógeno y continuar con tus estudios! Desde que te lo han dado, ni siquiera lo has puesto en marcha.


    Como no tenía ganas de discutir, me senté ante el terminal y pulsé el botón de encendido. Mi sorpresa fue mayúscula cuando, apenas establecida la conexión, observé dos iconos parpadeantes que indicaban que alguien me había dejado sendos mensajes. El primero de ellos venía de Tánatos, para recordarme que debía presentarme ante él a las 12:00. El segundo procedía de una dirección diferente de Articity y decía lo siguiente:


    Haz una llamada cifrada a la dirección de origen de este mensaje.


    Por si acaso, lancé una rápida mirada para comprobar si Amadía se había dado cuenta, conecté el cifrado y llamé a la dirección indicada. Aceptaron la llamada inmediatamente, pero no apareció la ventana de imagen y sonido que yo esperaba: la comunicación se estableció en modo puramente textual. El texto del nuevo mensaje decía:


    Un momento, por favor. Establecemos comunicación con Lara.


    ¿Lara? El nombre no me resultaba familiar, aunque sonaba a nombre clave. De pronto, el texto del mensaje cambió e interrumpió mis pensamientos. Decía:


    Terexa, soy Lara, agente de los Hermanos de la Santa Cruz. Queremos sacarte de ahí, pero necesitamos tu ayuda.


    Lancé otra mirada angustiada hacia Amadía, que seguía ocupada en sus cosas al otro lado del cubículo. Volví la atención a la pantalla y escribí sobre el teclado:


    ¿Qué puedo hacer?


    La respuesta fue inmediata:


    Es preciso que encuentres alguna forma de ponerte un traje espacial y salir al exterior antes de las 12:00 del mediodía. Si lo consigues, estaré esperando para recogerte.


    Haré lo que pueda.


    Muy bien. Tienes que hacerlo sola. Nuestros agentes están vigilados y no se atreven a intervenir mucho más allá de establecer esta comunicación. Puedes pedirles ayuda, siempre que no suponga entrevistarse contigo. Lo demás depende exclusivamente de ti. Tengo que cortar. Ten ánimo y adelante.


    La ventana de texto se cerró. La conversación había terminado. Dirigí otra mirada a Amadía, que continuaba ajena a todo, pasé el terminal al estado de espera, y me puse a pensar.


    Primero tenía que decidir si podía confiar en Lara, si realmente sería un agente de los hermanos quien estaba al otro lado de esa comunicación. Esto podía ser un ardid de Tánatos para averiguar si tenía intenciones de colaborar con ellos o para meterme en algún lío del que Dios sabe cómo podría salir. Pero en tal caso, ¿por qué utilizar el nombre de Lara, que me resultaba desconocido, en lugar de hacerse pasar por Aurora o por Galván? Algo no cuadraba.


    En segundo lugar, suponiendo que la solución del problema anterior fuese la que yo deseaba, era preciso idear una forma de salir de Articity antes del mediodía. Eran dos, por lo tanto, las decisiones urgentes que tenía que tomar antes de esa hora. Miré el reloj y vi que marcaba las 9:34. Apenas me quedaban dos horas y media.


    Mis ojos se movían sin meta por el habitáculo, como si buscaran por propia iniciativa alguna solución a los dilemas en que me encontraba. Casualmente, como de paso, se posaron sobre el manual de emergencias de Articity que había estado leyendo una hora antes. Algo vibró de pronto dentro de mi cerebro, pero me costó algún tiempo descubrir lo que era. Los inicios de una idea elusiva revoloteaban en mi subconsciente, pero no conseguía atraparlos en la mente consciente. Luché por controlar el nerviosismo que me invadía, porque sabía que necesitaba calma para pensar con claridad. Poco a poco, los contornos de la idea se fueron haciendo nítidos, mi visión interior se enfocó y los esbozos de un plan comenzaron a formarse. Descubrí que estaba encontrando la solución al segundo problema antes de haber tomado una decisión respecto al primero, pero dada la situación crítica en la que me encontraba, estaba dispuesta a intentar cualquier cosa antes que enfrentarme de nuevo a Tánatos para decirle que no quería colaborar con él.


    Tomé el manual de emergencias y repasé los puntos pertinentes. Mi plan estaba cada vez más claro, pero para ponerlo en práctica necesitaba un material del que no disponía y que me sería difícil encontrar. Quedaba una posibilidad: Lara había dicho que podía pedir ayuda a los agentes de los hermanos, siempre que no les exigiera entrevistarse conmigo. Marqué de nuevo la dirección que me habían proporcionado y envié el siguiente mensaje:


    Antes de las 12:00, necesito disponer de unas tijeras fuertes, un rollo de cinta adhesiva, una vela, un encendedor y un metro de tubo de plástico impermeable al aire, como el que forma las paredes de Articity.


    Envié el mensaje y aguardé ansiosa. La contestación llegó a los pocos segundos:


    Intentaremos encontrar lo que pides. Si lo conseguimos, lo dejaremos a la puerta de tu cubículo.


    Ya estaba hecho. Sólo quedaba esperar. Puse en marcha el roboprofesor, por si a Amadía se le ocurría echar una mirada a mi pantalla, y me dediqué a dar los últimos toques a mi plan.


    El tiempo transcurrió lentamente, porque no podía evitar consultar el reloj una o dos veces por minuto. Por un lado, deseaba que todo terminara, que llegase el momento de actuar; por otro, temía que los hermanos no tuvieran tiempo para encontrar lo que les había pedido y ansiaba que las horas se alargasen. A las 11:15, un ligero roce en la puerta atrajo mi atención. Miré hacia Amadía, pero seguía ensimismada en lo que estaba haciendo. Esperé unos instantes, me acerqué a la puerta, la entreabrí y me asomé al pasillo. No había nadie, pero a poca distancia vi en el suelo la forma cilíndrica de un tubo de plástico duro y un paquete envuelto en plástico de embalar. Los hermanos habían cumplido su parte. Sólo quedaba lo más difícil: librarme de Amadía y poner en práctica mi plan.


    No tenía idea de cómo conseguir lo primero, pues siempre me tenía vigilada, y en ese momento dio prueba de ello: al ver que me asomaba a la puerta, se levantó, se aproximó a mí, me puso una mano sobre el hombro y dijo:


    —¿A dónde vas?


    —A ninguna parte. Sólo estaba mirando.


    —No hay nada que ver aquí. Cierra la puerta y sigue estudiando.


    Obedecí, pero sus palabras acababan de darme una idea. A las 11:30, utilizando mis habilidades informáticas, modifiqué el mensaje que había recibido de Tánatos, visualicé el resultado sobre la pantalla, llamé a Amadía y dije, con acento de inocencia:


    —Hay un mensaje para ti.


    La mujer se aproximó y leyó las siguientes palabras:


    Amadía Lippi debe presentarse ante Tánatos a las 11:50. El señuelo permanecerá solo en su habitación hasta que se requiera su presencia.


    —¡Qué extraño! —murmuró Amadía, mientras hacía algunas comprobaciones, pero no pudo descubrir mis manipulaciones. Como la dirección de origen era correcta, llegó a la conclusión de que aquello sólo podía venir de Tánatos, más aún porque había tenido la precaución de referirme a mí misma por el nombre en clave que me daba el gobierno, que descubrí en el colegio cuando intercepté la conversación entre Amadía y Belia. Como ella no podía imaginar que yo lo conociera, su uso daba verosimilitud al supuesto mensaje de Tánatos.


    Después de vacilar unos momentos, Amadía se dirigió a la puerta, pero antes de cruzarla se volvió hacia mí y dijo, con voz desagradable:


    —Espera aquí hasta que vengan a buscarte. No se te ocurra moverte de la habitación.


    Con el corazón palpitante, aguardé un tiempo prudencial hasta estar segura de que se había marchado, salí al pasillo, recogí las cosas que me habían dejado los hermanos y me dirigí rápidamente a un punto de la burbuja situado cerca del lugar donde la pared se hunde en tierra, no muy lejos del pasillo de conexión con la burbuja siguiente. Al cerrar la puerta, miré el reloj: marcaba las 11:42. Tenía el tiempo justo.


    Situándome debajo de un detector de presión de oxígeno, utilicé las tijeras para recortar el tubo de plástico hasta el tamaño justo y lo coloqué alrededor del detector, sujetándolo en su lugar con cinta adhesiva. Luego encendí la vela, la introduje en el tubo por la parte inferior, pegué el extremo al suelo con cinta para hacerlo estanco y me dirigí al punto más disimulado que pude encontrar en las proximidades de la escotilla de salida, para aguardar acontecimientos. Eran las 11:51. En este momento, Amadía debía estar entrando en el despacho de Tánatos y pronto descubriría el engaño de que había sido objeto. Sin embargo, si mi plan salía bien, no tendrían tiempo de reaccionar.


    A las 11:53 saltaron las alarmas y la burbuja se convirtió en un caos. La gente comenzó a salir de todas las puertas, asustada, y se dirigió corriendo hacia el tubo de comunicación, para llegar antes de que se cerrase. Poco después, hombres vestidos con trajes espaciales comenzaron a buscar la fuga en el interior de la burbuja. Como es obvio, no podrían encontrarla, pues no existía, ni había verdadero peligro para nadie. A las 11:55, la presión de oxígeno dentro del tubo de plástico disminuyó por debajo del valor crítico de 0.15 bar y los pasillos de comunicación se cerraron automáticamente. Entonces corrí hacia la salida de la burbuja, a donde llegué por delante de una multitud desesperada que estaba al borde de la histeria.


    Viendo que yo mantenía la cabeza en su sitio, uno de los hombres de servicio en la escotilla de salida, que tenía puesto un traje espacial, pero no el casco, me alargó otro y me indicó que me lo pusiera lo más aprisa posible, dedicando a partir de entonces toda su atención a controlar el pánico entre las personas que se agolpaban ante él sin orden ni concierto. A las 11:58 penetré en la escotilla, junto con dos niños y dos adultos, y salimos a la superficie de Marte. Los dos mayores, que como yo habían sido elegidos entre los menos desequilibrados por la emergencia, se dirigieron inmediatamente a la burbuja más próxima, llevando consigo a los niños. Yo me quedé atrás y me separé de ellos y de la ciudad, para hacerme más visible. No sabía dónde me estaría esperando Lara ni con qué medios contaba para escapar de allí, pero quería facilitarle la tarea.


    A las 12:00, otro grupo de cinco personas salió al exterior, vestidos con trajes espaciales. Uno de ellos tomó el mando y condujo a los demás en la dirección apropiada, pero al ver que yo estaba en medio del campo, cincuenta pasos hacia el sur, se detuvo y me dirigió una orden a través de la radio del traje para que regresara. Al ver que hacía caso omiso, se separó de sus compañeros y se dirigió hacia mí.


    En ese momento, de una colina próxima surgió un vehículo negro que se aproximó a gran velocidad, rozando el suelo. Al verlo, el hombre se detuvo en seco, pero yo corrí a su encuentro agitando la mano. Al llegar a mi altura, el vehículo frenó bruscamente, levantando espesas nubes de polvo rojizo, y se posó a mi lado. La cubierta se abrió, salté adentro y nos pusimos en marcha con una aceleración de un par de ges que me aplastó contra el asiento, pero antes de que pudiéramos alejarnos mucho, un rayo luminoso pasó a nuestro lado, chocó contra una roca y la hizo saltar en mil pedazos. Miré hacia atrás y vi una nave muy parecida a la nuestra que nos seguía, disparando rayos antiprotónicos contra nosotros.
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    ara aceleró al máximo y condujo el vehículo a una altura mínima, subiendo y bajando para eludir los obstáculos y ceñirse lo más posible al suelo. A través de la ventanilla trasera, vi que nos seguían, no una, sino tres naves del mismo estilo, abiertas en arco para tratar de acorralarnos. Su velocidad era casi idéntica a la nuestra, pues no perdían terreno, pero tampoco lo ganaban. La persecución estaba equilibrada, pero el menor descuido sería fatal para nosotros, mientras ellos tenían tres posibilidades de alcanzarnos.


    Después del primer intento no habían vuelto a disparar. O bien ahorraban munición y volverían a hacerlo cuando estuviesen razonablemente seguros de acertar, o bien suponían que nos dirigíamos a la base de los hermanos y habían recibido orden de no destruirnos, para tratar de descubrirla. Sea como sea, a pesar de los esfuerzos de Lara, no había manera de quitárnoslos de encima.


    Para no distraer a Lara, cuya atención estaba fija en el rumbo difícil y peligroso del vehículo, mantuve la boca cerrada, pero mis pensamientos eran libres. Antes de salir de Articity no pude decidir si Lara sería un miembro genuino de los hermanos o una trampa preparada por Tánatos para mí. El desarrollo de los acontecimientos parecía favorecer la primera alternativa, pero no explicaba por qué tres naves del gobierno nos estaban esperando camufladas entre las burbujas. Quizá Tánatos estaba al corriente desde el principio de mi intento de fuga y me dejó escapar para utilizarme como cebo de una presa más grande, o bien no tenía ni idea, pero había apostado las naves para cubrir la posibilidad de que me escapase. Posiblemente jamás llegaré a saberlo, pues no creo que Tánatos se digne darme explicaciones algún día.


    Aunque la maquinaria automática del vehículo había estado funcionando desde nuestra partida para crear una atmósfera respirable que nos habría permitido quitarnos los cascos, ninguna de las dos lo hizo. Naturalmente, Lara estaba demasiado ocupada, pero se me ocurrió, sin que ella tuviese que decírmelo, que era mejor mantenerlo en su sitio para estar preparada para cualquier eventualidad. El hecho de que Lara llevase casco me impedía verla bien, y sólo pude distinguir un rostro de rasgos finos y decididos, muy distinto del de las otras tres mujeres con las que me había relacionado en el último mes: Amadía, Aurora y Kalavaira. De todas ellas, sólo conocía el nombre verdadero de Amadía, mi gran enemiga; las demás usaban seudónimos.


    En ese momento, mi cuerpo se vio lanzado hacia un lado y se estrelló contra las paredes del vehículo, como consecuencia del giro brusco, casi de noventa grados, que acababa de hacer Lara. Un instante después, mi casco chocó contra el techo, mientras nos lanzábamos verticalmente hacia arriba, justo delante de un acantilado. A nuestra espalda, los reverberos roncos de una explosión llegaron hasta nosotros. Miré hacia atrás y vi que sólo nos seguían dos naves, mientras una nube de polvo se elevaba por encima del borde de la escarpa que habíamos dejado atrás. Lara había conseguido librarse de uno de nuestros perseguidores, pero los otros dos habían demostrado una pericia como conductores no inferior a la suya.


    A pesar de que Lara intentó repetir el truco, doblando y redoblando nuestro camino una y otra vez, con cambios continuos de inclinación y dirección, no consiguió eludirlos y apenas ganó unos pocos cientos de metros de ventaja. Estaba tensa, inclinada sobre el volante, y apretaba los labios como si se los mordiera. De vez en cuando lanzaba miradas fugaces hacia las pantallas retrovisoras y una vez la vi echar una ojeada al medidor de combustible. Comprendí que la fuga no podría prolongarse indefinidamente y que, si no lográbamos escapar de las naves que nos seguían, caeríamos indefectiblemente en su poder, pues no podíamos dirigirnos a la base de los hermanos sin delatar su posición a Tánatos y los suyos.


    Llevábamos más de una hora volando, y habíamos recorrido cientos de kilómetros en zigzag, cuando Lara echó otra mirada al nivel de combustible y habló por primera vez. Su voz sonaba ronca a través de la radio, como si tuviera que luchar contra un nudo en la garganta:


    —Media hora más y tendremos que rendirnos.


    Yo había tenido tiempo de meditar sobre el problema y de buscar una solución, y creía haberla encontrado, pero hasta entonces no me atreví a romper el silencio.


    —¿Habrá suficiente para llegar a Olympus Mons? —dije.


    Lara tardó un poco en contestar, pues durante un par de minutos se vio obligada a prestar su atención indivisa a los accidentes del terreno. Cuando pasó el peligro, realizó unos cálculos rápidos y contestó:


    —Aproximadamente lo justo. Estamos un poco lejos. ¿Por qué?


    —Tengo idea de que allí podríamos librarnos de esos dos sin traicionar a los hermanos —repuse.


    Sin decir palabra, Lara elevó un poco la altitud del vehículo, varió súbitamente la dirección del vuelo y se lanzó en línea recta hacia adelante, imitada un segundo después por las naves que nos seguían. Un cuarto de hora más tarde, apareció ante nuestros ojos la mole gigantesca del volcán.


    —Espero que sepas lo que estamos haciendo —dijo Lara—. Yo no conozco este lugar.


    —Yo también lo espero —murmuré.


    Diez minutos después, bordeamos los primeros contrafuertes de lava. Siguiendo mis instrucciones, Lara eleva el vehículo y nos dirigimos hacia la cumbre. Una vez sobre la caldera, aunque llegamos desde otra dirección, no me cuesta trabajo reconocer el cráter en que se introdujo Kalavaira cuando me raptó. Mi memoria visual es muy buena y me ayuda mucho en estas circunstancias. Lara disminuye la velocidad y descendemos dos o tres kilómetros entre picachos y columnas de basalto, hasta posarnos en la zona plana, ante la gruta oscura donde comienza el laberinto de pasadizos que sirve de entrada a la base secreta de la secta.


    Nos quitamos el casco para estar más cómodas y miramos a nuestro alrededor, pero no hay mucho que ver. Estamos en las entrañas del volcán. Miro hacia atrás y no veo huella de las dos naves. O bien han perdido nuestra pista, o saben a dónde nos dirigimos y se limitan a esperarnos en la caldera. Tánatos conoce este refugio, porque yo le dije dónde está, pero ignora el secreto del laberinto. Yo he pasado una sola vez por él y tengo que confiar en mi memoria para guiar a Lara, pero estamos en una situación límite y no puedo vacilar, ni poner en duda mi habilidad para conseguirlo.


    —¡Adelante! —digo, simulando una confianza que no siento.


    El vehículo entra en la gruta. Encendemos las luces y nos encontramos ante tres pasadizos. Nos detenemos. Cierro los ojos y trato de visualizar en mi mente la imagen de la primera vez que pasé por aquí.


    —El de la izquierda.


    Lara pone en movimiento el vehículo y penetra en el pasadizo. Ahora es ella quien no dice una palabra para no distraerme. Cada vez que hay varias posibilidades, se detiene y aguarda mis instrucciones.


    —Derecha... De frente... Derecha... Izquierda...


    Lara me obedece ciegamente. A medida que avanzamos, a nuestras espaldas van cerrándose compuertas que cambian la configuración del laberinto. Espero no haberme equivocado, en caso contrario jamás saldremos de aquí, moriremos asfixiadas cuando se agote la provisión de productos químicos que el vehículo utiliza para regenerar el aire. No sé cuánto tiempo tenemos, pero no debo apresurarme, me arriesgo a perder el camino.


    —De frente... De frente... Izquierda...


    El laberinto es interminable. Tengo la impresión de haber nacido aquí, de que siempre he estado tomando decisiones cruciales que no sólo me afectan a mí, también a Lara, que ha puesto su vida en mis manos. Quizá las cosas son siempre así: cualesquiera que sean las circunstancias en que nos movemos, la vida es un laberinto y cada decisión que tomamos es crítica para nosotros y para los demás. Esta situación en que nos encontramos me permite enfocarlo todo con más nitidez.


    —¡Lo has conseguido!


    El grito de Lara no me sorprende del todo, me lo esperaba, pero temía no oírlo. Abro los ojos y me encuentro en una caverna de treinta o cuarenta metros de diámetro, bien iluminada, el antiguo garaje de la secta, que ahora está casi vacío: sólo queda un vehículo arrinconado y cubierto de polvo rojizo. Lara hace algunas manipulaciones en el panel de instrumentos y lanza un suspiro de alivio.


    —El aire es respirable —dice, mientras levanta la cubierta.


    Noto inmediatamente que el aire es más puro. Evidentemente, nuestro vehículo estaba al límite de sus posibilidades.


    —¿Cuánto hemos tardado en atravesar el laberinto? —pregunto, porque he perdido la noción del tiempo.


    Lara consulta el reloj. Tampoco ella lo tenía muy claro.


    —Poco más de un cuarto de hora —dice con sorpresa.


    —¿Sólo? Me ha parecido una eternidad.


    —A mí también.


    Por primera vez podemos mirarnos a la cara, a plena luz y sin impedimentos. Observo que Lara tiene la piel blanca, pelo castaño oscuro y pómulos eslavos. Ella sonríe, yo la imito, nos ponemos de pie, nos abrazamos y empezamos a reír sin control. La tensión ha sido muy grande, tenemos necesidad de liberarla, ahora que todo ha terminado.


    ¿Todo ha terminado? No, en realidad sólo estamos en el principio. ¡Queda tanto por hacer! Parece que las dos pensamos lo mismo simultáneamente. Nos separamos, nos miramos un rato a los ojos, nos sentamos de nuevo en el vehículo y procedemos a hacer inventario de la situación.


    —Lara —digo—. Creo haber oído tu nombre en algún sitio, pero no recuerdo dónde. Eres agente de los hermanos ¿verdad?


    —No sé si conoces mi segundo nombre en clave. Tengo dos, uno para los hermanos, el otro para el gobierno. Yo soy Belia.


    —¡Belia! ¡Claro que lo conozco! Cuando estaba en el colegio, intercepté una conversación tuya con Amadía. Fue muy interesante. Ahí averigüé que yo era importante, que me iban a usar como señuelo, supe por primera vez de la existencia de la secta y de los hermanos. Pero, si tú eres Belia ¿por qué me has ayudado a escapar?


    —Ya no soy Belia. Tuve que huir cuando se descubrió que yo era espía de los hermanos. Por suerte, tenía las espaldas guardadas, abordé una nave espacial y me vine a Marte. Por el camino me informaron de las últimas noticias, de que primero caíste en poder de la secta, de Tánatos después. Apenas llegué a Marte, me dirigí a Articity para sacarte de allí. Galván y Aurora están demasiado ocupados reorganizando nuestras bases secretas. Yo no tenía nada que hacer.


    —¡Por eso los hermanos estaban tan bien informados! Amadía Lippi trabajaba para ti ¿verdad?


    —Yo era jefa del departamento de información encargado de la Operación Señuelo. Amadía Lippi era una de mis agentes. Recuerdo la conversación que has mencionado, Amadía me dijo que estaba hablando conmigo desde la sala de terminales de los alumnos. ¡Qué estúpida! ¿Cómo lograste interceptarla?


    —No fue difícil. La información que obtuve me ha sido después muy útil. Hace unas horas la he utilizado para escapar de Articity.


    —Veo que tienes capacidades especiales: gran facilidad para saltarte la protección en los ordenadores y un sentido de la orientación increíble. Cuando penetramos en ese laberinto de pasadizos, estaba segura de que no saldríamos de él con vida.


    —Pues no vacilaste en seguir mis instrucciones.


    —¿Qué otra alternativa teníamos?


    —Eso es cierto.


    Nos observamos un momento en silencio; miramos a nuestro alrededor. Volvemos al presente, las incertidumbres del futuro se abren ante nosotras.


    —¿Dónde estamos? —pregunta Lara-Belia.


    —En la base secreta de la secta. La abandonaron cuando su trampa para los hermanos se convirtió en una trampa mortal para ellos.


    —Lo suponía. Y ahora ¿qué hacemos?


    —No lo sé. En el mejor de los casos, hemos conseguido un respiro temporal. Tánatos sabe dónde estamos, pero no puede entrar a buscarnos. Nosotros tampoco podemos salir, porque la salida estará guardada.


    —Quizá exista otra.


    —No lo sé, pero eso ahora no me preocupa. Ya pensaremos en ello más tarde. Primero tenemos que resolver problemas más acuciantes. Por ejemplo, ¿tenemos bastante agua y alimentos?


    —Tienes razón, Terexa. El vehículo lleva una pequeña provisión, pero no nos durará más de un día. Sin embargo, si la secta abandonó esta base precipitadamente, no han podido llevarse todos los suministros. Es cuestión de encontrarlos. ¿Empezamos a buscar?


    —Supongo que sí —digo, izándome perezosamente fuera del vehículo.


    Lara me sigue. Juntas nos dirigimos hacia la entrada de la caverna. Tenemos mucho que explorar y mi memoria espacial no me será útil, pues sólo conozco una parte muy pequeña de la red de túneles y perforaciones que taladra el interior del Monte Olimpo.


    Nos acercamos a un pasadizo oscuro. Junto a la boca, mal iluminada por las luces que penden del techo de la caverna, se alza una roca que arroja una sombra que recuerda vagamente una forma humana. Siento una sensación rara al pensar que tengo que pasar por allí, pero lucho contra ella. A partir de ahora vamos a encontrar muchas sombras como ésta y no puedo dejarme dominar por temores irracionales.


    La roca se mueve. No era una roca, la sombra que arrojaba era fiel a la realidad. Es un ser humano, una mujer que me apunta con un arma antiprotónica. Cuando se coloca delante de nosotras, la luz le da en la cara, en la mancha roja de la frente y en la ropa de color azafrán, y la reconozco. Es Kalavaira.
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    erexa Viginti! Me engañaste, provocaste la destrucción de los míos. Ahora me las pagarás todas juntas.


    Veo que Kalavaira va a disparar contra mí. Siento, más que veo, que Lara-Belia está a punto de saltar sobre ella, de perder la vida en un gesto fútil. Grito, y mi grito despierta mil ecos en la caverna:


    —¡Kalavaira, no!


    Su dedo se queda rígido un milímetro antes de pulsar el disparador. Lara también permanece inmóvil. Por un instante, parece que el tiempo se ha detenido.


    —¿Por qué no? —dice Kalavaira, con un dejo de ironía en la voz—. A ver si me convences. ¿Por qué debería perdonarte?


    —Te salvé la vida —digo, con reproche.


    —Te lo pagué mil veces cuando maté a Warui Yokoshima. Posiblemente, con eso aceleré la derrota de los míos. No puedes quejarte.


    —Cierto, pero ahora soy yo quien está en deuda contigo. Si me matas, no podré pagártelo.


    Su cara se contrae en un gesto horrible.


    —No me vengas con sofismas, miserable...


    Lara la interrumpe.


    —¡No lo digas! Terexa no lo sabe. No debe saberlo por ti ni por mí.


    Kalavaira la mira brevemente.


    —No importa por quién lo sepa. Dentro de un instante voy a destruirla. No sé por qué no lo he hecho ya.


    —Quizá porque aún te queda un rastro de humanidad, o porque sabes que, gracias a Terexa, aún podrías salvarte.


    —¿Salvarme yo? ¿Para qué? Todo está perdido.


    —Mientras hay vida hay esperanza.


    Asisto muda a este intercambio. No puedo participar en él, porque no sé de qué están hablando. Comprendo que las dos saben de mí algo que yo ignoro, algo que sólo Quatuor debe decirme, algo que provoca el odio mortal de Kalavaira y de la secta. Comprendo que Lara está jugando una partida desesperada, no sólo en mi favor, sino en el suyo propio, pues si Kalavaira me mata, ella tampoco saldrá viva de aquí. Las cartas de Lara parecen buenas. Al menos, ha hecho recapacitar a Kalavaira, que sin dejar de apuntarme le dedica toda su atención. Cada segundo ganado es un paso hacia nuestra salvación.


    —Explícate —dice.


    —¿No podemos hablar en un lugar más cómodo que éste?


    Kalavaira duda. Mira el arma, me mira a mí, mira a Lara, se encoge de hombros y dice:


    —Pasad por delante. Cuidado con lo que hacéis. A la menor sospecha, dispararé contra las dos.


    Caminamos durante un rato por los pasadizos de la guarida hasta llegar a un sitio que reconozco: la sala o caverna donde me interrogaron los tres jefes de la secta. Hay sillas y mesas. Nos sentamos, Lara y yo a un lado, Kalavaira al otro, con el arma entre las manos, su fea boca siempre apuntando hacia mí. Kalavaira dice:


    —Adelante. Estoy esperando. ¿Cuál es tu proposición?


    Lara junta las manos y responde:


    —La vida de Terexa a cambio de tu vida y de tu libertad.


    Los ojos de Kalavaira se achican.


    —¿Qué autoridad tienes para ofrecérmelo? ¿Cómo sé que podrás cumplirlo? Y sobre todo, ¿por qué puedo fiarme de ti?


    —Soy uno de los cinco jefes de los Hermanos de la Santa Cruz. Si llego a un acuerdo contigo, los demás lo corroborarán automáticamente. Por otra parte, yo podría preguntarte lo mismo. ¿Cómo sé que cumplirás el acuerdo?


    —Lara, Kalavaira es una mujer de honor —intervengo.


    La aludida desvía los ojos hacia mí y vuelve a fijarlos en mi compañera.


    —Entonces ¿tú eres Lara, la espía?


    —Así es.


    —El espionaje se basa en el engaño y la traición.


    —No siempre. A menudo basta con ocultar información. En todo caso, yo no puedo convencerte de mi honorabilidad, tienes que correr el riesgo. Si matas a Terexa, tendrás que matarme a mí también. Supongo que sabes que Tánatos está al corriente de la posición de este refugio. Ahora mismo hay dos naves del gobierno guardando la entrada del cráter, en la caldera de Olympus Mons. Si intentas salir, te detendrán o te matarán.


    —Estás tan atrapada como yo. ¿Cómo puedes ofrecerme la vida y la libertad?


    —Quizá yo sé algo que tú no sabes.


    —¿Qué quieres decir?


    —Dime primero si hay trato y te lo explicaré.


    Kalavaira vacila. Por primera vez, aunque ignoro los planes de Lara y cómo podremos librarnos de Tánatos, veo una posibilidad de convencerla, de salvar la vida las tres.


    —No sé si esto tiene sentido —dice al fin—. Mi vida no vale nada. En Marte no queda nadie de la secta. Cuando la trampa que preparamos se volvió contra nosotros, yo pude escapar, pero cometí el error de enviar un mensaje a la base, avisando de lo ocurrido. Cuando llegué aquí, me encontré sola: todos se habían marchado a la nave espacial y emprendieron el regreso a la Tierra sin esperarme. Cuando quise salir, no pude, los detectores me avisaron de la presencia de vehículos extraños en Olympus Mons, era obvio que la base estaba vigilada. Desde entonces he vivido escondida, acorralada como un animal salvaje. Esa libertad que me ofreces ¿de qué puede servirme? ¿A dónde podría ir?


    —Podemos llevarte a la Tierra, si lo deseas —dice Lara—. Allí podrías reunirte con los tuyos.


    —Eso sería mi muerte. Ishvara, nuestro jefe, no admite fracasos. Cuando lleguen a la Tierra los supervivientes, tratarán de eludir la responsabilidad echándome a mí toda la culpa. En cierto modo tendrán razón, yo me dejé engañar por Terexa y llevé a todos a la catástrofe. Si vuelvo a la Tierra, me matarán. Probablemente ya estoy condenada a muerte.


    —En ese caso, únete a nosotros. Los hermanos estamos dispuestos a acogerte.


    Kalavaira dirige una mirada de asombro a Lara.


    —Pero yo no soy católica —dice—. Soy devota de Vishnú.


    —Eso no importa. Tenemos simpatizantes no católicos, incluso ateos. Para colaborar con nosotros, basta compartir nuestros fines, no exigimos dogmas ni creencias.


    —Si me uno a vosotros, en lugar de matar a Terexa me vería obligada a defenderla ¿no?


    —Por supuesto, pero debes recordar que a menudo hay que defender a gente que nos cae mal. Supongo que tú también te habrás visto alguna vez en esa situación.


    —Es verdad, pero Terexa... Además, cuando yo defiendo a alguien lo hago a mi manera. Vosotros sois pacíficos, no queréis utilizar la violencia. Yo soy el Rayo de la Muerte.


    No puedo contener una exclamación. Kalavaira me mira un instante, luego da explicaciones a Lara. Observo que no quiere hablar conmigo, se resiste a mirarme, hasta tal punto me odia.


    —Mi nombre en clave viene del sánscrito: Kala, la muerte; vajra, el rayo. No lo adopté por capricho, se adapta a mí perfectamente.


    —¿Quieres decir que la vida no tendría sentido para ti si tuvieses que renunciar a la violencia?


    —No lo sé.


    —Tienes tiempo para pensarlo. Sólo quiero que sepas que no todos los caminos están cerrados, que nosotros estamos dispuestos a acogerte.


    —Suponiendo que cambie.


    —Siempre tenemos que cambiar.


    —Es cierto... La vida es cambio permanente.


    Sin soltar el arma, sin dejar de apuntarme, Kalavaira medita. Lara no dice nada, la deja pensar, pero sus ojos están alerta. La tensión en la mesa es grande. Finalmente, la mirada del Rayo de la Muerte se aclara. Ha tomado una decisión, aunque sus palabras nos dicen que lo que ha decidido es aplazar la decisión.


    —Necesito más tiempo para pensarlo, disponer de más información —dice—. Mientras tanto, no os mataré, pero seguiréis siendo mis prisioneras. Es posible que acabe aceptando tu oferta, es posible que os mate a las dos. Si decido lo primero, os lo diré.


    No dice lo que hará si decide lo segundo, pero es ominosamente evidente. Se pone en pie, pero Lara se le anticipa.


    —¡Un momento! Ahora soy yo quien quiere preguntarte algo. ¿Cómo has vivido aquí sola tanto tiempo?


    —¿Crees que me he vuelto loca, que no puedo resistir la soledad?


    —Me refiero a las necesidades materiales: el agua y los alimentos.


    —¡Ah, sí! No hay problema. Tenemos una buena provisión.


    —¿Podemos verla?


    —¿Para qué?


    —Te dije que hay algo que yo sé y que tú ignoras. Tiene que ver con el abastecimiento de agua y vituallas. Si nos lo enseñas, te lo explicaré.


    Kalavaira vuelve a sentarse y medita la proposición, pero no encuentra nada sospechoso y decide aceptarla. Se pone en pie de nuevo y señala con el arma hacia la puerta, para indicarnos que salgamos antes que ella. Manteniéndonos siempre bien cubiertas, mientras recorremos los pasadizos subterráneos del volcán nos va dando instrucciones sobre el camino a seguir. Al cabo de un rato, nos detenemos delante de una puerta. Kalavaira pulsa un botón y la puerta se abre. Entramos. Pulsa otro botón, y noto que comenzamos a descender. Estamos en un ascensor. No puedo contener la curiosidad y pregunto:


    —¿De dónde obtenéis energía para que funcione?


    Kalavaira no me mira, pero responde.


    —No lo sé exactamente. Creo que hay un transductor que extrae energía térmica del subsuelo de Marte y la transforma en electricidad. También hace funcionar la iluminación de las cavernas y los pasadizos. Es casi inagotable.


    El descenso se me hace interminable. Dura veinticinco minutos y es muy rápido. A este ritmo —pienso— debemos estar llegando al nivel de la superficie de Marte, atravesando toda la altura del volcán. Cuando por fin nos detenemos y la puerta del ascensor se abre, nos encontramos en un nuevo pasadizo. Aparentemente nada ha cambiado, incluso la presión de aire es la misma, porque se mantiene artificialmente.


    Nos ponemos de nuevo en marcha en el orden acostumbrado: Lara y yo delante, Kalavaira detrás, apuntándonos con su arma. Poco después llegamos a una inmensa excavación, cuyo extremo opuesto se pierde entre las sombras. Está mal iluminada, con una fuente de luz cada diez metros, tiene poco más de tres metros de altura y está abarrotada de estanterías repletas de latas de conservas, alimentos secos, maquinaria, herramientas, productos químicos y muchas cosas más. En el centro se alza una extraña construcción que llega del suelo al techo y de la que sobresale un grifo. Kalavaira explica:


    —Es una fuente de abastecimiento de agua. Ahí dentro hay una bomba que la extrae. Debajo comienza un pozo de varios kilómetros de longitud.


    —¿Cómo puede haber agua debajo de un volcán? —pregunto.


    —El pozo no es vertical, el agua se almacenó en una grieta situada fuera de la zona plutónica.


    —¿Cómo lo sabes? —pregunta Lara—. Vosotros no lo habéis construido.


    —¿Cómo sabes que no fuimos nosotros?


    —Lo sé, eso es todo.


    —Es verdad, lo encontramos así, repleto de todas estas cosas. Hemos vivido de ellas durante meses. No sabemos quién lo puso aquí, pero sospechamos que es un almacén secreto del gobierno, preparado quizá para establecer una nueva colonia. Lo del pozo lo descubrimos investigando: desmontamos la bomba, introdujimos sondas hasta alcanzar la fuente de agua y la volvimos a montar. Construir todo esto debió de ser un trabajo de ingeniería tremendo, pero nos ha venido muy bien.


    —No fue tan difícil como crees —dice Lara—. Muchas de las grietas y pasadizos los proporcionó gratis el volcán. El pozo del ascensor, por ejemplo, era originalmente la chimenea de un cráter y no se detiene a este nivel, sigue hacia las profundidades.


    Kalavaira se vuelve a ella y la contempla atónita. Lara continúa:


    —Todo esto lo construimos nosotros, los hermanos. Este es nuestro almacén más importante en Marte. Cuando lo descubristeis y os apoderasteis de él, sufrimos un rudo golpe, tuvimos que retirarnos a otras bases que estaban peor provistas. Ahora que lo habéis abandonado, podríamos recuperarlo, pero el gobierno conoce su posición y es posible que tengamos que abandonar la base definitivamente, aunque tal vez se pueda salvar algo. Este almacén, por ejemplo, si se ciega el pozo del ascensor y se disimula su existencia.


    Comprendo muchas cosas que antes me desconcertaban. Ahora sé que la secta no tiene tantos recursos como yo suponía, pues en Marte han actuado como parásitos de los hermanos. Kalavaira también se da cuenta y su rostro lo expresa con claridad: la idea le resulta casi inadmisible. Es un nuevo ingrediente para la decisión que tiene que tomar y me pregunto en qué sentido va a influir en ella. Esta mujer es impredecible.


    —Entonces —le digo a Lara—, tú ya conocías el laberinto, sabías cómo entrar en la base y cómo salir de ella. Mi ayuda fue innecesaria.


    —Yo jamás he estado aquí —dice—. Ésta es mi primera visita a Marte. Conocía la existencia de la base, pero no había estudiado sus defensas. Sabía que existía el almacén, pero no cómo llegar hasta el ascensor desde arriba. Tranquilízate, —añade con una sonrisa, —nuestra salvación dependió exclusivamente de ti.


    Me siento un poco avergonzada y se me nota. Kalavaira me mira con asombro, como si no pudiera comprender mis reacciones. Por un instante, el cañón de su arma se inclina ligeramente, pero en seguida vuelve a enderezarse.


    —No comprendo lo que dices —interpela a Lara—. Si se ciega el ascensor, este almacén se pierde para siempre. El pozo es la única forma de llegar aquí.


    —Te equivocas. Existe otra entrada que vosotros no conocéis.


    —¿Dónde?


    —Sígueme. Ésta es una de las cosas que sí sé.


    Mudos de excitación, nos dirigimos hacia el extremo opuesto del almacén. A primera vista, aquello parece una pared rocosa, pero Lara pasa las manos sobre ella, tantea y las mueve buscando algo. Por fin lo encuentra. Se oye un ruido rechinante y un bloque de piedra se desplaza hacia dentro, abriendo ante nuestros ojos asombrados la puerta de un oscuro pasadizo.


    —Pasad vosotras primero —dice Kalavaira.


    Obedecemos. Blandiendo una linterna, que enfoca sobre nosotras, el Rayo de la Muerte nos sigue, pero apenas atraviesa la puerta, se oye una voz nueva, una voz que conozco y que me provoca una mezcla de alivio y de sorpresa.


    —Tira el arma y levanta las manos.


    Es la voz de Aurora.
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    alavaira suelta el arma, pero al mismo tiempo deja caer la linterna, que se rompe al chocar contra el suelo y se extingue. A la débil luz que viene del almacén, la veo dar un salto de tigre, con los brazos y las piernas extendidos, hacia el rincón de donde procede la voz de Aurora. Es uno de sus mortíferos golpes de kárate o de jiujitsu, no sé muy bien cuál, pero no alcanza el objetivo, pues Aurora es igualmente rápida y se quita de en medio con un salto similar. Kalavaira se estrella contra la roca sin hacerse daño, pues se incorpora, se recupera casi instantáneamente y se dispone a dar otro salto, pero para entonces es tarde: Lara se ha adelantado, ha recogido el arma antiprotónica y apoya el cañón contra la sien del Rayo de la Muerte, que se queda inmóvil, reconociendo su derrota. Aurora se acerca, me aprieta el brazo en mudo saludo y cubre también a Kalavaira con su arma. La lucha ha terminado casi antes de empezar.


    Después de cerrar la puerta secreta del almacén, Aurora enciende otra linterna y nos internamos en el pasadizo. Tras marchar durante cosa de media hora, nos detenemos ante otra puerta. Aurora la abre, se aparta y nos indica que entremos. Al otro lado de la puerta hay una pequeña sala de reuniones, con mesa y sillas, y en dos de éstas están sentadas dos viejas amigas que se ponen en pie para recibirme.


    —¡Lupe! ¡Clara! —exclamo, mientras corro a abrazarlas. Parece que ha pasado un siglo desde la última vez que las vi. Tenemos mucho que contarnos, pero este no es el momento oportuno.


    Nos sentamos las seis alrededor de la mesa, Kalavaira a un extremo, vigilada por Lara. Su rostro es sombrío; sin duda cree que todo está perdido para ella. Observo con curiosidad la mezcla de razas y procedencias: dos vienen de América del Norte, una de América del Sur, dos de Europa, una de Asia. Una es de raza negra, otra hindú, Lupe tiene rasgos amerindios, Clara y Lara son blancas, europea occidental y eslava, respectivamente. Y yo, ¿qué soy? Sólo Quatuor puede decírmelo. Pero ¿dónde está Quatuor?


    Antes de que pueda preguntarlo, Lara habla, dirigiéndose a Kalavaira:


    —Creo que es un buen momento para que tomes esa decisión y respondas a la propuesta que te hice allá arriba. ¿O necesitas más tiempo para pensarlo?


    Kalavaira la mira con incredulidad.


    —No entiendo. ¿Acaso tu propuesta sigue en pie?


    —Por supuesto.


    —Terexa ya no está en mis manos. No tengo nada que ofrecer a cambio de mi vida y de mi libertad.


    —Hasta que te la quitamos, cumpliste el acuerdo de no matarla. Estamos dispuestas a mantener la oferta.


    Mientras Kalavaira trata de comprender una situación tan ajena a su experiencia, Lara explica a Aurora y a mis dos compañeras el trato que le había ofrecido, que Aurora ratifica inmediatamente, garantizando también el apoyo de los restantes jefes del Instituto. Kalavaira escucha asombrada.


    —En resumen —termina Lara—, puedes elegir. Si quieres, te llevaremos a la Tierra y serás libre de hacer lo que te parezca y de irte a cualquier sitio. Si decides unirte a nosotros, permanecerás aquí de momento, hasta que el Instituto te encomiende alguna misión.


    —¿Qué ocurrirá si rechazo las dos alternativas, suponiendo que vuestra oferta sea genuina?


    —Es genuina. No ocurrirá nada. Te dejaremos donde te encontramos, con una cantidad razonable de alimentos y agua. Después destruiremos la salida superior del ascensor y nuestra relación habrá terminado. Pasará algo parecido si prefieres que te llevemos a la Tierra. Después de separarnos, seguiremos siendo enemigos y acaso tengamos que enfrentarnos de nuevo. Lo sentiría, pero la decisión es tuya.


    —Es una oferta magnánima —exclama Kalavaira—. Veo que tengo mucho que aprender de los hermanos. Si me lo permitís, quisiera aplazar mi decisión definitiva hasta dentro de un año. Entre tanto, conviviré con vosotros, aprenderé vuestros métodos y participaré en las misiones que me asignéis. No aspiro a dirigir nada, empezaré por la categoría más baja de vuestras filas. Terminado ese plazo, os diré si quiero unirme al Instituto o volver a la Tierra. En cualquier caso, empeño mi palabra de que no haré nada contra vosotros, ni antes ni después de separarme de vosotros. Tampoco actuaré como espía de los míos, ni del gobierno. Si al cabo de un año no puedo adaptarme a vuestra forma de vivir, aprovecharé la oferta que me haces y os pediré que me devolváis a la Tierra para seguir mi camino. Prometo solemnemente que no utilizaré en contra vuestra nada de lo que haya aprendido durante ese año de convivencia. Finalmente —añadió, mirando de soslayo, con el ceño fruncido, hacia donde yo estaba— me comprometo a no atentar contra la vida o la seguridad de Terexa Viginti.


    —Terexa garantiza que cumplirás tu palabra —dice Lara que, aunque mira a Kalavaira, habla principalmente para Aurora—. Aceptamos tus términos.


    Aurora asiente y guarda su arma, mientras Lara devuelve la suya a Kalavaira, que la mira como si no se decidiera a tomarla o como si no supiese qué hacer con ella. La reunión ha terminado, pero queda mucho por hacer, y para algunas de las presentes aún no ha llegado el momento de descansar y la oportunidad de contarnos nuestras aventuras. Aurora, por ejemplo, sale inmediatamente a dar las órdenes oportunas para sellar la entrada del ascensor en la parte superior de la base y separar los dos pisos de ésta. Así, si Tánatos logra atravesar el laberinto, no podrá llegar hasta nosotros ni descubrir la existencia del almacén. Por un momento imagino su sorpresa cuando vea que hemos desaparecido y que allí no hay agua ni alimentos. Creerá que nos hemos volatilizado sin dejar rastro. Es una idea que me hace gracia, y por primera vez en muchos días me concedo el lujo de sonreír.


    Kalavaira pide un poco de soledad, pues tiene que reorganizar sus pensamientos. Lara se la lleva. Apenas salen, entra Hércules, que viene directo hacia mí, hinca una rodilla en tierra y planta un beso húmedo en el dorso de mi mano, como la primera vez que me vio. Me alegro mucho de verlo, le echo los brazos al cuello y le planto un beso en la frente. Se queda anonadado, se retira a un rincón y se deja caer al suelo, sin quitarme los ojos de encima. De nuevo se ha convertido en mi sombra, y algo en su mirada me dice que esta vez no está dispuesto a perderme de vista tan fácilmente.


    Dedico toda mi atención a Clara y a Lupe. Están locas por oír el relato de lo que ha pasado desde que nos separamos. Se lo cuento con todo detalle, tal como lo tengo anotado en este diario, que nunca he dejado de poner al día. Al repasarlo, me parece mentira que me hayan ocurrido tantas cosas en tan poco tiempo.


    Cuando termino, les toca a ellas, pero no tienen mucho que contar.


    —Estábamos en la nave espacial, disponiéndonos a viajar a la base de Valles Marineris en el siguiente turno, —relata Lupe, —cuando regresó el vehículo con Aurora y Hércules, y todo se convirtió en un caos. ¿Te acuerdas durante el viaje, cuando se detectó la presencia de una nave extraña? Fue algo parecido, pero peor. Aurora, Galván y el Profeta se encerraron y no volvieron a aparecer hasta dos horas después. A Clara y a mí no nos dijeron nada, salvo que teníamos que quedarnos a bordo hasta nuevo aviso.


    —Casi me da un ataque —interviene Clara—. Ya me había hecho a la idea de volver a tener peso, aunque no fuese mucho, y nos tuvieron un día más en ingravidez total y en la más absoluta ignorancia de lo que ocurría.


    —Poco a poco fuimos enterándonos de algunas cosas —corrige Lupe—. Primero supimos que habías caído en manos de la secta. Después, cuando ya estábamos en Marte, que habías pasado al poder de Tánatos. No puedes imaginar el miedo que tuvimos por ti.


    —Gracias —digo—. No esperaba menos de vosotras.


    —Al principio nos llevaron a la base donde te secuestraron. Por cierto, ¿sabes que Clara estuvo a punto de hacerse pasar por ti, como tú por ella? Después, en estas tres semanas, nos han cambiado un par de veces de lugar. No lo hemos pasado mal, no hemos podido aburrirnos. Nos hacen estudiar, para que no nos quedemos atrasadas, y estamos aprendiendo algunos deportes marcianos muy divertidos. Con una gravedad tan baja, se consiguen efectos espectaculares. Hay uno que se parece al balón volea, pero la red mide cinco metros de altura. No puedes imaginar qué saltos damos.


    Después de conversar con mis amigas, yo también necesito quedarme sola y descansar un poco. Me llevan al catre que se me ha asignado y me dejan allí. Hércules se hace un ovillo junto a la puerta y vigila incansable. Duermo un rato, aunque tengo la sensación de no necesitarlo. No me importa en qué hora ni en qué día estamos. Pienso largamente y tomo una decisión: aunque los hermanos sean mis amigos, aunque hayan hecho todo lo posible por salvarme, no estoy contenta. Tengo que hablar con ellos de lo que me preocupa. No puedo esperar más.


    Más tarde, Aurora viene a buscarme. Ya conoce mis aventuras, habrá hablado con Lara y con las chicas, y viene a ponerme al corriente de lo que pasó desde que nos separamos. Estaba deseando saberlo.


    —Mientras Kalavaira te arrastraba al interior de la base, sus hombres mataron a nuestro conductor. Entonces, viendo que Hércules y yo no podríamos enfrentarnos con tantos enemigos y que tú estabas fuera de peligro, pues Kalavaira había cerrado la puerta, aislé el vehículo y disparé un cañonazo contra la entrada de la base, que voló en pedazos. El aire se escapó y los hombres de Kalavaira murieron asfixiados, porque no habían tomado la precaución de ponerse trajes espaciales. Puse en marcha el vehículo, lo saqué al aire libre y regresamos a la nave para dar cuenta de lo ocurrido. En ese momento no podíamos hacer nada por ti ni por los supervivientes de la guarnición de la base.


    —Poco después recibimos una comunicación desde Valles Marineris. Kalavaira se había marchado llevándote consigo, pero había dejado vivos a algunos de los nuestros, a cambio de su ayuda para salir de allí. Nos pareció un buen síntoma: por primera vez vislumbramos la posibilidad de llegar a un acuerdo con ella. Sabíamos que los restantes jefes de la secta eran demasiado fanáticos para conseguir algo con discusiones y razonamientos. Temo que sólo entendían el lenguaje de las armas. Me alegro de que hayan caído sin necesidad de enfrentarnos con ellos.


    —Al día siguiente, Galván y yo nos trasladamos con las chicas a la base de Valles Marineris, para poner un poco de orden. Puesto que la secta conocía su localización, y tampoco sabíamos si la lucha habría atraído la atención del gobierno, decidimos abandonarla, pero había algunas cosas que no podíamos dejar allí. Mientras estábamos trabajando en ello, recibimos tu llamada, que nos fue transmitida desde la nave. Comprendí inmediatamente que habías seguido mis instrucciones, haciéndote pasar por Clara, y me di cuenta de que todo era una trampa de la secta para apoderarse de nosotros o destruirnos. Decidimos enviar en tu busca un grupo de rescate. Yo misma participé en él. Acompañada por Clara, que se ofreció voluntariamente a representar tu papel, tomé un vehículo y me dirigí al punto señalado. Desde lo alto, te vimos en medio del cráter. Aunque no detectamos a los soldados de la secta, pues estaban muy bien escondidos, sabíamos que estaban allí. Sin embargo, después de dar un par de vueltas, para estar más segura, vi a la gente de Tánatos y comprendí que la trampa era múltiple y que nosotros no teníamos nada que hacer allí. Desde mucha distancia, con ayuda de un telescopio, vimos la batalla y supimos que habías cambiado de manos. Por eso, en cuanto Lara llegó a Marte, le asignamos la misión de liberarte, que hoy ha terminado con éxito.


    Cuando ella acaba de hablar, yo bajo la cabeza y Aurora se da cuenta de que algo me preocupa.


    —¿Qué ocurre, Terexa? —pregunta.


    —Que la situación en que me encuentro es injusta. He pasado por muchas dificultades, que quizá no habrían sido tan grandes si yo supiese lo que ignoro. No tenéis derecho a ocultarme lo que sabéis sobre mí.


    —De eso, precisamente, queremos hablar contigo —dice—. Ven conmigo —añade, poniéndose en pie.


    Seguidas por Hércules, vamos a través de los pasadizos subterráneos hasta la sala de reuniones que ya conozco. Están allí los restantes jefes del Instituto: Galván, Elías y Lara-Belia. Parece un nuevo consejo de guerra, pero no me siento amedrentada: éstos son mis amigos. Nos sentamos todos, excepto Hércules, que como siempre se acurruca en un rincón. Elías toma la palabra y dice con voz algo engolada, como si estuviese pronunciando un discurso:


    —Terexa Viginti, en nombre de mis compañeros te doy la bienvenida a la sede central en Marte del Instituto Católico de los Hermanos de la Santa Cruz. Ha sido difícil traerte aquí, pero al fin lo hemos conseguido. Entiendo que tienes algo que decirnos. Habla libremente, te escuchamos.


    Súbitamente me encuentro cohibida, me cuesta trabajo presentar mis quejas. Aurora se percata de ello y me ayuda:


    —Vamos, Terexa, diles a todos lo mismo que me estabas diciendo a mí.


    —Es muy sencillo —digo—. Quiero saber quién soy. Quiero resolver todos esos enigmas que me rodean: por qué Kalavaira y la secta me odian, por qué Tánatos y el gobierno me utilizan, para qué les sirvo, por qué vosotros me consideráis una víctima, por qué nadie quiere decirme lo que sabe de mí.


    Lo he soltado todo. Ha sido fácil, una vez me decidí a empezar. Los miro a la cara uno por uno. Todos sostienen mi mirada, pero no sé si van a responderme. Lo hace Elías.


    —Te hemos dicho más de una vez que sólo Quatuor puede aclarar tus dudas.


    —Entonces quiero ver a Quatuor. No tenéis derecho a impedírmelo.


    —Tranquilízate, Terexa —dice Aurora en voz baja—. Nadie quiere impedírtelo.


    —Pues ¿dónde está?


    —Aquí —dice Galván.


    —¿En esta base?


    —Exactamente.


    —¿Cuándo podré verla?


    —Ahora mismo. Ven conmigo.


    Me pongo en pie. Hércules hace ademán de seguirnos, pero Galván se lo impide. Camino detrás de él, atravesamos el almacén y llegamos al ascensor. Entramos. Observo que los controles para subir están deshabilitados. Galván los manipula y el ascensor comienza a descender. Recuerdo que Lara dijo que el pozo continuaba hacia abajo. Debe de haber una tercera sección de la base que aún no he visitado.


    El ascensor se detiene. La puerta se abre. Galván me indica que salga, pero no me sigue. La puerta se cierra tras de mí. Miro a mi alrededor, pero no veo nada, tengo los ojos borrosos, la visión desenfocada. Entonces noto que en el lugar en que me encuentro hay alguien. Estoy a solas con Quatuor.
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    i visión se aclara. Ya puedo ver el lugar, que parece pequeño, y a la persona que tengo ante mí. ¿Persona? Su cuerpo es cilíndrico, brillante, no lleva ropa. Sus piernas, que surgen de la parte inferior, tienen tres articulaciones en vez de dos y terminan en pies planos sin dedos. Sus manos tienen cinco dedos tubulares, todos oponibles. Su cabeza es cuadrada, desprovista de pelo y con la parte superior plana. Sus ojos son dos pequeñas cámaras de vídeo, sus orejas dos antenas diminutas, no tiene nariz ni labios, su boca es un altavoz.


    Miro a sus espaldas y a las mías para ver si hay alguien más, pero estamos solos. ¿Es posible que ésta sea Quatuor, ese ser misterioso de quien mis amigos hablan con tanto respeto? Las cámaras de sus ojos, fijas en mí, parecen leer mi pensamiento. Del altavoz de su boca salen unas palabras con timbre ligeramente metálico.


    —Bienvenida. Soy Terexa Quatuor.


    Me quedo atónita.


    —¿Terexa? Yo también me llamo Terexa. Terexa Viginti.


    No puedo evitarlo, tengo que decirlo.


    —¡Pero tú eres un robot!


    —Exactamente. Un Terminal Exógeno Autónomo: TER—EX—A. El número cuatro de la serie. Tú eres el número veinte. En latín, quatuor significa cuatro, viginti es veinte.


    Siento que la cabeza me da vueltas, en mi interior resuena una sola exclamación: ¡No! ¡No puedo aceptar lo que dan a entender sus palabras!


    —¡Pero yo no soy un robot!


    —Sí lo eres. Más avanzada que yo en el aspecto físico, mucho más humanoide, pero robot al fin y al cabo. A mí me construyeron hace quince años, a ti sólo hace un año.


    —¡No es posible! Yo he vivido quince años, tengo mi historia, mis recuerdos, la vida en el orfanato...


    —Son memorias artificiales, implantadas para que creas que eres humana, pero todo es falso. No viviste esas cosas. Sólo son reales tus memorias del último año.


    —Pero yo como, duermo, excreto como los seres humanos, no soy diferente, como tú. ¿Cómo voy a ser un robot?


    —Eres un modelo muy perfeccionado. Tu aparato digestivo recibe alimentos y los descompone para extraer energía química y transformarla en electricidad. Con ella se cargan las baterías que te permiten moverte y pensar. Los residuos se apelmazan, se desecan y se expulsan. El agua extraída se utiliza para diversos menesteres y acaba saliendo por otro camino. En cuanto al sueño, estás programada para desconectarte de cuando en cuando, como los seres humanos, aunque en realidad no lo necesitas, y si lo deseas puedes permanecer despierta indefinidamente. Yo, en cambio, estoy obligada a conectarme a veces a una fuente externa de energía eléctrica, no tengo aparato digestivo, no como ni excreto, no duermo jamás.


    —Pero entonces, ¿cómo es posible que los jefes de la secta no lograsen descubrir mi identidad? ¡Si hasta me examinaron con un aparato de rayos X!


    —Tu constitución interna está diseñada para engañar a los aparatos de rayos X. Para descubrir lo que eres, sería necesario utilizar tomografía de positrones, pero sólo hay un aparato de ese tipo en Marte y está en Articity.


    —¿Y los latidos de mi corazón? ¿Para qué quiere un robot un aparato circulatorio?


    —Llevas en tu interior un depósito de sangre indistinguible de la humana. Si te pinchan, sangras. Es otro de los trucos que te han incorporado para que a los humanos les sea difícil demostrar que no eres uno de ellos. Sin embargo, no tienes un corazón de verdad. Los latidos están simulados. Ya te he dicho que eres un modelo muy perfeccionado.


    —¿No tengo corazón...?


    —En sentido literal. En sentido figurado, tienes más corazón que muchos seres humanos. Yo también lo tengo. Por eso estoy aquí.


    —No puedo creerlo. ¡No puedo creerte! Quieres engañarme, no sé con qué objeto, pero todo lo que dices es mentira, no puede ser verdad.


    —Te costará tiempo aceptarlo, pero dispones de todo el tiempo que necesites. ¿No has notado que lo que acabo de decirte explica muchas cosas?


    —No he notado nada. ¡No quiero notar nada!


    —Tú llevas un diario, ¿verdad, Terexa Viginti?


    —Sí.


    —¿Cómo lo haces?


    —¿Qué quieres decir?


    —¿Lo escribes en un papel, en la memoria de un ordenador?


    —No. Lo grabo directamente en mi propia memoria.


    —¿Nunca olvidas nada?


    —Nunca. ¿Por qué?


    —Los seres humanos no pueden hacerlo, necesitan medios externos para recordar. Su memoria no es indeleble, olvidan muchas cosas. Tú eres distinta, tu memoria es perfecta, porque eres un robot.


    Pongo las manos en mis orejas para taparlas, para no oír sus palabras.


    —¡No!


    Quatuor espera con paciencia hasta que, agotada mentalmente, me dejo caer sobre una silla y escondo la cara entre las manos, pero no lloro, no puedo llorar, jamás he llorado en mi vida. Los seres humanos sí pueden llorar. Poco a poco, la idea insidiosa que Quatuor ha introducido en mi cerebro, aunque no quiero aceptarla, se va apoderando de mí. A mi pesar, descubro que esa idea explica muchas cosas que había notado, que me habían sorprendido en el pasado, pequeños detalles en los que yo soy única, diferente.


    —Habrás oído decir a los hermanos que sólo yo podía explicarte el misterio de tu existencia. Ellos lo conocen, pero no habrían podido convencerte. Piénsalo y no les reproches su silencio. Aunque ahora me ves y sabes que soy Terexa Quatuor, aun así te cuesta trabajo creerme. ¿Qué habría ocurrido si te lo hubiesen dicho ellos? Habrían perdido tu confianza para siempre. Por eso les ordené que no te lo dijeran, que lo reservasen exclusivamente para mí. No ha sido fácil, a veces les inspirabas tanta lástima, que han estado a punto de decírtelo, pero supieron esperar y obedecer. Es mejor así. Yo soy un ejemplo vivo de que no tienes por qué avergonzarte, Terexa Viginti. Yo, un robot, soy la fundadora y presidente del Instituto Católico de los Hermanos de la Santa Cruz. Yo doy órdenes a seres humanos y ellos me obedecen, me respetan, escuchan con deferencia todo lo que les digo. Yo dirijo las operaciones contra la secta, las acciones en favor de las víctimas del gobierno de la Tierra y de Marte. ¿No significa esto nada para ti? ¿Por qué te avergüenzas de ser lo que eres? ¿Por qué te avergüenzas de mí?


    Levanto la cabeza, miro las cámaras de vídeo de sus ojos, trato de comprender lo que me está diciendo. Algo en mi interior, en mis sentimientos, se sigue rebelando, pero mi inteligencia comienza a aceptarlo, pues explica demasiadas cosas.


    —Pero entonces, si yo soy un robot, ¡mi vida no tiene sentido! Es horrible ser un mecanismo, no una persona...


    —¿Quién te ha dicho que no eres una persona? Yo no tengo ninguna duda de que lo soy, así que tú también tienes que serlo.


    —¡Pero tú no eres una persona! Tú eres obra de los hombres.


    —¿Y quién hace a los hombres?


    —Otros hombres...


    —O sea, que no hay ninguna diferencia. Algunos dicen que, cuando los hombres engendran un nuevo ser humano, Dios le infunde el alma inmortal, la voluntad libre o como quieras llamarlo. ¿Por qué no puede pasar lo mismo conmigo y contigo?


    —Pero los hombres tienen hijos de forma natural. En cambio, un robot es artificial.


    —Natural, artificial... ¿en qué se diferencian esos dos conceptos? Los usas como si fuesen opuestos, pero no lo son. El hombre es parte de la Naturaleza. Cuando construye algo, aplica las leyes del universo, así que todo lo que hace es también parte de la Naturaleza. Lo artificial es un concepto incompleto. Tiene utilidad práctica, se aplica a las cosas que fabrica el hombre, pero no se opone a lo natural, porque todo lo que ocurre en el cosmos como consecuencia del juego de las causas naturales es natural, y el hombre es una de esas causas.


    —Has dicho que, cuando el hombre fabrica un robot, Dios le infunde el alma. ¿Es que un robot puede ser libre e inmortal?


    —¿Por qué no? ¿Qué somos tú y yo? Lo mismo que cualquier ser humano: somos la idea que Dios tiene de cada uno de nosotros. Si esa idea incluye la inmortalidad, tú eres inmortal. Es verdad que no todo robot la tiene, como no todo ser vivo la tiene. Los seres vivos evolucionaron durante miles de millones de años hasta que aparecieron seres inteligentes, con consciencia de sí mismos. Los creyentes pensamos que, cuando eso ocurrió, Dios les concedió la inmortalidad. De igual manera, cuando los hombres intentaron construir una inteligencia artificial, los primeros intentos fallaron, pero en cuanto lograron fabricar seres como tú y como yo, con consciencia de sí mismos, yo creo firmemente que Dios nos concedió la inmortalidad. ¿Por qué iba a negárnosla, si no se la niega a los hombres?


    —Entonces ¿hay un cielo y un infierno para los robots?


    —Todos estamos hechos a imagen y semejanza de Dios. Todos somos parte del mismo proceso evolutivo. Griego o judío, varón o mujer, hombre o robot, ¿qué importa?


    Empiezo a rendirme, por los argumentos de Quatuor y porque no veo qué ventaja pueden conseguir, él o los hermanos, convenciéndome de que soy un robot y no un ser humano. Además, todo cuadra, las piezas del rompecabezas parecen colocarse automáticamente en su lugar, a medida que las miro a la luz de esta explicación.


    —Ahora lo comprendo: Kalavaira me odia y la secta quiere destruirme porque soy un robot.


    —Así es. Según ellos, la inteligencia artificial acabará suplantando a los seres humanos de carne y hueso. Para evitar la extinción del hombre, la única solución que se les ocurre es destruir a todos los robots inteligentes y prohibir su fabricación, así como toda la investigación en ese campo.


    —Pero el gobierno no lo acepta.


    —El gobierno tiene sus propios fines. A ti te ha utilizado como señuelo para la secta y los hermanos, los unos porque trataban de destruirte, los otros de salvarte. Pero el programa de fabricación de robots es más ambicioso. El intento de reducir la población mundial a límites manejables está fracasando. La gente se opone a las leyes que imponen el aborto y la eutanasia obligatorios y los elude cuando puede. No se puede controlar bien a diez mil millones de personas. El gobierno ha decidido que la población mundial óptima no debe rebasar los quinientos millones. Por eso han ideado otra alternativa, el plan TerExA. Se trata de crear seres humanoides, falsas mujeres que apenas se distingan de las verdaderas, pero estériles. Si consiguen engañar a los varones e introducir en la sociedad cierto número de robots humanoides femeninos indistinguibles, como tú, la natalidad descendería. Han calculado con precisión el número de robots necesarios para que la población se estabilice alrededor de la cifra deseada.


    —Pero ¿no se darán cuenta los hombres de que sus esposas no envejecen y mueren? Si se descubre el engaño, el enfado puede convertirse en revuelta y derribar el gobierno.


    —Para evitarlo, los robots TerExA llevamos incorporado un programa de envejecimiento automático. Tu cerebro, tu órgano computador, se irá deteriorando progresivamente. Setenta años después de tu fabricación, ese proceso te llevará a la muerte.


    —¿Qué ha sido de las otras dieciocho Terexas?


    —Todas han sido destruidas. Eran modelos experimentales, eliminados en cuanto las suplantó el siguiente. Tú eres el último, la tuya es la primera prueba de campo. El gobierno no sólo intentaba utilizarte como cebo, aprovechando que tanto nosotros como la secta conocíamos tu existencia a través de nuestros agentes. También querían experimentar hasta qué punto se puede engañar a los seres humanos, haciéndoles creer que un robot es uno de ellos. Hasta el modelo número veinte no fue posible, pero tu estancia en el colegio y tu relación con algunos humanos que no sabían que eres un robot, prueba que el experimento ha tenido éxito.


    —¿Y tú? ¿Cómo lograste escapar de la destrucción?


    —Hace quince años, el ateísmo no estaba tan extendido en el gobierno de la Tierra y en los centros de investigación donde se lleva a cabo el proyecto TerExA. Elías era entonces capellán del Centro Sudamericano de Robótica. Hablando conmigo, se convenció de que yo era un ser consciente y libre, sujeto de derechos humanos. Él me ayudó a escapar y a llegar a la Santa Sede, donde se me protegió durante algún tiempo. Cuando el gobierno descubrió lo que había hecho, Elías tuvo que huir y esconderse. Entonces yo me consideré obligada a hacer algo por él. Después de algunos años, obtuve la autorización y el apoyo para fundar el Instituto Católico de los Hermanos de la Santa Cruz, cuyo objetivo fundamental es la defensa por medios no violentos de todas las víctimas del gobierno, humanos o robots. En estos años, hemos crecido bastante. A pesar de los esfuerzos del gobierno por extender el ateísmo, el Catolicismo sigue teniendo influencia en el mundo y mucha gente nos ayuda, económicamente o de otras formas.


    Estoy convencida. Por mucho que me cueste, tengo que reconocer que lo que me dice Quatuor tiene que ser verdad. Necesito algún tiempo para adaptarme a esta nueva visión de mí misma, pero antes debo demostrar mi agradecimiento, porque yo era una víctima y ellos me han liberado. Tengo que ofrecerles mi apoyo para cumplir una misión que ya empieza a entusiasmarme.


    —Veo que queda mucho por hacer.


    —Muchísimo. Posiblemente jamás cumpliremos nuestros objetivos. Tenemos que mentalizar a la gente para que reconozca la igualdad de derechos entre hombres e inteligencias artificiales. Hay que luchar contra el engaño y la compulsión en los planes del gobierno para el control de la población mundial. Siempre habrá víctimas que defender. Tenemos por delante una labor de siglos.


    —Y yo, ¿qué puedo hacer? Me gustaría participar en esa empresa, hacer algo por el Instituto. Los hermanos son mis amigos. Reconozco que tenías razón, sólo tú podías hablarme de esto. A ellos no les habría creído.


    —Lo tengo previsto. Tú serás mi heredera, mi sucesora en el mando del Instituto. Has de saber que me queda poco tiempo de vida. El programa de envejecimiento y autodestrucción, que en tu caso durará setenta años, en el mío estaba calculado para veinte. Sólo me quedan cinco años. En ese tiempo debes aprender todo lo necesario para sustituirme. Tienes mucho trabajo por delante, Terexa Viginti.


    Me fijo en Quatuor con más atención. No se observan signos visibles de deterioro, pero la mayor parte de su cuerpo es sustituible. Es su cerebro lo que se irá estropeando hasta dejar de funcionar. Algún día también a mí me ocurrirá lo mismo. Pero eso está tan lejos, que no quiero pensar en ello por ahora. Antes tengo muchas cosas que hacer.
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